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LA COYUNTURA EN 1989 

1989 fue un año parti cularmente inestable en tér­
minos de producción y expectativas, lo cual se 
reflejó en una gran volatilidad de los indicadores 
de opinión sobre la situac ión económica arrojados 
por las encuestas realizadas por FEDESARRO LLO. 
En consecuencia, las proyecciones de esta institu­
c ión, así como las del propio gobierno, sufrieron 
cambios significativos a lo largo del año, superiores 
a los que normalmente se producen debido a la 
incertidumbre ca racterísti ca de las variables eco­
nómicas. 

Los indicadores más rec ientes indican que el clima 
económ ico durante el último trimestre de 1989, en 
gran parte influenciado por el deterioro en la situa­
c ión de orden público y el rompimiento del Pacto 
Cafetero mundial, fue excesivamente pesimista ; 
dicho negativi smo fue espec ialmente marcado al 
interior del mismo gobierno, el cual redujo sus 
proyecciones de crec imiento del PIB para 1989, de 
3.6% (estimativo del Pl an Financiero de julio), a 
3.0% durante los últimos meses del año. Si bien se 
produjo un deterioro muy marcado, incluso su­
perior al esperado, en la activ idad comercial y de 
la construcc ión - sectores cuya demanda es parti­
cularmente sensible a las expectativas respecto al 
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ciclo económ ico-, la pérdida de dinamismo en la 
industri a fue notab lemente inferior a la proyectada 
a comienzos de d ic iembre. Lo anterior, sumado a 
un desempeño más favorab le de la minería que lo 
previsto inicialmente, sugieren que la economía 
creció en 1989 a una tasa cercana al 3.5% . 

Pese al cambio favorab le que impli can las c ifras 
anteriores, de acuerdo con los resultados de la 
encuesta de op inión que FEDESARRO LLO realiza 
anualmente sobre los determ inantes de la inversión 
en el sector industri al, ésta fue ligeramente inferior 
a la inversión que se tenía planeada a comienzos 
de 1989 . Igualmente, se observa una disminución 
en los planes de inversión para 1990 con respecto a 
1989. Según los empresarios encuestados, los prin­
c ipales factores que han determinado esta tenden­
c ia son la incert idumbre asociada con el futuro 
comportamiento de la demanda, y con respecto a 
las med idas del gobierno en materia de política 
comercial (tanto de exportac iones como de impor­
taciones). 

Dado el alto grado de incertidumbre que aú n per­
siste en la economía, las proyecciones de creci­
miento del PIB para este año osci lan dentro de un 
rango amp lio : entre 3.2% y 3.9% aproximada­
mente. Para los primeros meses de 1990 cabe es-
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perar un repunte significativo en los sectores in­
dustrial, del comercio y la construcción, a juzgar 
por los resultados de las encuestas de opinión rea­
lizadas por FEDESARROLLO (y FENALCO, en el 
segundo caso). Por el contrario, para las activida­
des del sector primario se augura un menor dina­
mismo, particularmente en el renglón de la minería 
donde el terrorismo ha aparecido nuevamente en 
escena como elemento fuertemente perturbador. 

En lo referente al sector externo, sin duda el hecho 
más sobresaliente durante 1989 fue el balance 
positivo en la balanza en cuenta corriente. El dete­
rioro observado en la balanza de servicios finan­
cieros (la relación entre intereses pagados y expor­
taciones aumentó significativamente), fue más que 
compensado por el superávit comercial y de servi­
cios no financieros . Si bien las exportaciones tota­
les tuvieron un comportamiento muy favorable 
(crecieron 11 %, en contraste con la cifra de 1 .6% 
en 1988), el resultado anterior se explica funda­
mentalmente por la dramática caída del valor en 
dólares de las importaciones diferentes a combus­
tibles : 0.7%, según reportes preliminares del DANE. 

Ante el temor a un deterioro severo en las finanzas 
del Fondo Nacional del Café y en el balance co­
rriente del Gobierno Nacional Central (principal­
mente por el efecto de la caída en la actividad 
económica sobre los ingresos tributarios), las auto­
ridades económicas reaccionarían de forma que, a 
la luz de los últimos resultados, resultó excesiva­
mente contraccionista: la inversión pública del 
Gobierno Nacional Central disminuyó 26% en tér­
minos reales, y el déficit del sector público conso­
lidado fue inferior en 0.9 puntos del PIB con res­
pecto a la meta que se tenía inic ialmente. En dicho 
resultado, contribuyó el bajísimo nivel de ejecu­
ción de la inversión del sector eléctrico por falta de 
financiamiento externo (se realizó menos del 60% 
de lo presupuestado), y el inesperado monto de 
superávit en Ecopetrol y en el Fondo Nacional del 
Café. 

Finalmente, y este es quizás el fenómeno más pre­
ocupante de la coyuntura actual, la tasa de infla­
ción de los productos no agropecuarios y de los 
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servicios viene presentando una continua tenden­
cia alcista desde 1988, que la ubicó en un nivel 
cercano al 30% en el mes de febrero del presente 
año. No sobra anotar que dicho fenómeno se pre­
sentó dentro de una coyuntura en la cual la tasa de 
crecimiento promedio de los medios de pago se 
situó por debajo de la de 1988 (año último consi­
derado "contraccionista" en términos monetarios), 
y el déficit del sector público disminuyó. El incre­
mento de los salarios reales, los recientes reajustes 
de algunas tarifas de servicios públicos, y en los 
últimos meses, el aumento de la tasa de cambio 
real, sugieren que el comportamiento del índice de 
precios puede estar reflejando en gran parte una 
inflación de costos. 

Las perspectivas para 1990 en materia de comercio 
exterior y finanzas públicas, son las de un incre­
mento en los défi c it externo y fiscal equivalentes a 
2 y 0.5 puntos porcentuales del PIB, respectiva­
mente. Ello, partiendo de la base de que las medi­
das recientes de liberación generan un incremento 
de 15% en las importac iones, y bajo supuestos 
relativamente pesimistas en materia de ventas ex­
ternas de café (el incremento rec iente del precio 
externo del grano, a niveles superiores a US$1 / Ib, 
en este momento no parece que vaya a perdurar 
por mucho tiempo), producción petrolera, y creci­
miento general de la economía (3.2%). Igualmente, 
los cálculos anteriores suponen que la tasa de de­
valuación nominal e inflación se coloquen en ni­
veles de 30% y 26%, respectivamente (inferiores a 
los actuales). 

DEL AJUSTE DE CORTO PLAZO A LA 
REESTRUCTURACION 

La década de los ochenta arrojó un balance relati­
vamente favorable para Colombia si se compara 
con las principales economías latinoamericanas. 
Dentro de un grupo de ocho países (Argentina, 
Bolivia, Brasil , Chile, Colombia, Ecuador, Perú y 
Venezuela), obtuvo la mayor tasa de crecimiento 
promedio del producto real: 3.35% según estimati­
vos de FEDESARROLLO, y el segundo nivel más 
bajo de inflación después de Chile (23.5%). En 
dicho resultado, como se reconoce ampliamente 



hoy en día, contribuyó en forma importante el buen 
manejo de la política de estabi lización de corto 
plazo. 

No obstante, el examen del comportamiento de la 
economía co lombiana bajo una perspectiva de más 
largo plazo produce una imagen menos alenta­
dora. Algunos síntomas preocupantes proyectan 
sombras sobre la posibilidad de mantener en el 
futuro tasas de crecimiento sim ilares a las de la 
década de los años setenta (superiores al 5%). Lo 
anterior, aunado a los cambios que hoy se están 
produciendo en el entorno internacional , sugieren 
la necesidad de un viraje en la orientac ión de 
c iertos aspectos de política, y de una pronta rees­
tructuración del sector productivo públi co y 
privado.Los aspectos que en el momento parecen 
obstácu los más severos para el crec imiento estable 
de la economía se pueden resumir en los siguientes 
puntos : 

1. El incremento secu lar en la tasa de inflación de 
los precios de la producción urbana a lo largo 
del último lustro. 

2. Inflexibi lidad a la baja en las tasas de interés 
nominal. 

3. La gran inestabi lidad en las fuentes de creci­
miento; si bien el PIB creció a una tasa promedio 
del 4.3% entre 1985 y 1989, esta se exp li ca en 
algunos años por el dinamismo de la industria, 
en otros por la construcción pública y en otros 
por la minería o la agri cultura. De esta manera, 
no ha habido un patrón claro de desarrollo. 

4. Pese a la pérdida de dependenc ia del café como 
fuente de ingresos externos, más del 70% de las 
exportaciones cont inúan siendo de orígen pri­
mario o agroindustria l. Dada la incertidumbre e 
inestabilidad típica de los mercados de estos 
productos, la solidez del sector exportador co­
lombiano todavía está en entredicho. 

5. La pérdida de dinamismo observada últimamente 
en renglones importantes de exportación del 
sector industrial (sa lvo la rama de confecciones) 

es preocupante, máxime si se tiene en cuenta 
que la política cambiaría ha sido activa en el 
período rec iente. Ello puede estar indicando la 
presencia de uno o varios de los sigu ientes obs­
tácu los para la exportación: 

a. Pérdida de competitiv idad por baja producti­
vidad, o por elevado nivel de costos salariales 
y de insumas (importados y nacionales) . 

b. Cuellos de botella en materia de transporte 
interno y externo. 

c. Restricc iones comerciales en los países de 
destino. 

d. Exceso de trámites y trabas instituc ionales 
para la exportac ión . 

6. El déficit estructura l en algunas empresas de 
servicios públicos, y su excesiva dependenc ia 
de recursos externos para realizar las inversio­
nes que requieren las necesidades de crecimien­
to de la economía. 

De igual forma, resulta preocupante la también 
creciente dependencia por parte de estas empresas 
de los recursos prestados por otras entidades su­
peravitarias del sector público (como ECOPETROL) 
para cubrir el servicio de la deuda externa y otros 
gastos; dichos préstamos, inicialmente otorgados 
con un carácter temporal o de "emergencia", se 
han convertido casi que en una transferencia obli­
gatoria. 

* * * 

La naturaleza de estos problemas, y los retos de 
política que ahora enfrentan las autoridades, son 
diferentes a los que han ocupado el primer puesto 
en la agenda de los últimos años. Su solución ex ige 
de una estrategia de política de largo plazo, más 
compleja que la requerida para la simple elimina­
ción de desequi librios financieros del sector públi­
co y externo; estos últimos, naturalmente, son una 
condic ión necesaria, auncuando no suficiente, para 
corregir los primeros. 
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Dicha estrategia debe enfocarse hac ia la creac ión 
de condic iones que permitan estimul ar cambios en 
la productividad de los facto res (tanto humanos 
como de cap ital), y una reasignac ión más efic iente 
de los escasos recursos de ahorro di sponible; ell o 
ap li ca tanto al sector públi co como al privado. 

Entre los múltiples elementos de dicha estrategia se 
encuentran : la eliminac ión de barreras a la compe­
tencia dentro de los mercados rea les y fi nancieros 
(incluso entre las mismas entidades del sector pú­
bli co como en el caso de bancos y puertos); la 
reestructurac ión del gasto público y del sistema 
general de subsidios, enfocada no solo hacia el 
objetivo anteri or si no hac ia una mayor inversión en 
cap ital humano, investigación tecnológica y mejo­
ramiento de la infraestructura de transporte. 

En este sentido, la l iberac ión de importac iones no 
es sino un elemento de dicha estrategia; por sí so la, 
ell a no puede garanti za r mil agrosamente una re­
ducc ión de la infl ac ión, aumento de la productivi­
dad y fomento de las exportac iones manufacture­
ras . Si no viene acompañada de otras políticas 
tendientes a el iminar barreras naturales al comer­
c io y otras d istorsiones, y si no se coord ina estre­
chamente con la política de exportaciones, su 
impacto puede llegar a ser muy reducido en té­
rminos de crec imiento. 

Un elemento importante para el éx ito de una estra­
tegia de apertura es la claridad y credibilidad que 
tengan las polít icas que la componen. En este sen-
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tido, el anuncio previo de un cronograma o plan de 
acc ión claro en materi a de l iberac ión, así como la 
respectiva consistencia en la actuac ión de las 
autoridades, resul ta cruc ial para induc ir cambios 
en las dec isiones de los agentes . Ello es deseable 
incluso a pesar del riesgo en materia de especula­
c ión que pueden generar anuncios de ese tipo. 

A l respecto, las med idas que adoptó el gobierno en 
días pasados cumplieron va ri os de los requeri­
mientos que diversos anali stas (incluido FEDESA­
RRO LLO) habían señalado como condic iones para 
que dicho proceso no resultara autodestruct ivo; el 
princ ipal de ell os es que se acogió un sistema 
-gradual- de liberac ión. Sinembargo, a nuestro 
modo de ver, la políti ca no cumple sat isfactoria­
mente los requisitos de " transparencia" o claridad; 
para que sea más "creíbl e" en sus objet ivos de 
largo pl azo, ésta debe complementarse en forma 
rápida con un plan consistente de fomento expor­
tador y de remoc ión de barreras para la importa­
c ión de tecnolog ía y la comerc ializac ión. 

La modernizac ión y forta lec imiento de la econo­
mía, así como la eliminac ión de la inflac ión que 
vive la economía en este momento, son objet ivos 
que dependen no sol o de la disciplina y buen 
cri terio de las autoridades económicas . La reacc ión 
e inic iativas privadas, así como el funcionamiento 
general de todas las instituciones del país, son 
factores cruciales para "cambiar la pendiente" de 
la trayectori a de crecimiento de l producto nac io­
nal, y hacer más equitativa y eficiente su d istribu­
ción. 
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l. 1 ndicadores de la actividad productiva 

A. CRECIMIENTO ECONOMICO GLOBAL EN 1989 

La economía co lombiana creció en 1989 a una tasa cercana al 3.5%, inferior en 2 puntos porcentuales a la 
observada en 1988 y similar a la tasa de crecimiento promedio durante la década de 1980 (3.4%). 

1 PROYECCION DEL CRECIMIENTO DEL PIB !Tasas de crecimiento) 

Sector 1986 1987e 1988e 1989p1 1990 

baja alta 

AGROPECUARIO 3.4 6.4 2.6 3.8 3.6 4 .5 
Café -4.9 12.0 -9.0 -6. 5 8 .0 12.0 
Agropecuario sin café 4 .5 5.6 4 .2 5.0 3. 1 3 .7 

Agríco la 4.1 4. 3 3.8 6.0 3 .0 3.5 
Pecuario 5.9 7.0 4 .7 4 .0 3 .0 3.5 
Si lvicultura, caza y pesca 3.9 6.6 3 .7 4 .0 3 .0 3 .5 

MINERIA 72.3 16.7 2.6 10.5 4.0 6.0 
INDUSTRIA 5.9 6.2 2.2 3 .1 2.9 4.1 

Trill a 12.9 -5.8 -12.7 15.0 9.0 12.0 
Resto 4 .8 8 .3 4.4 1.6 2.0 3.0 

CONSTRUCCION 4.9 -10.0 8.6 1.2 1.5 3 .0 
COMERCIO 4.2 4 .8 4. 7 1.2 2.0 2.0 
OTROS' 3 .8 5.1 4.6 3.6 3 .5 4.0 
TOTAL 5.8 5.4 3. 1 3 .5 3.2 4.0 

e: Estimación preliminar del DANE. p: Proyección FEDESARROLLO. 
Estas proyecciones difieren de las últimas estimaciones del DANE; aquí se utilizan las ponderaciones del valor agregado de 
cada sector en el PI B. 

2 Incluye: transporte; electri c idad, gas y agua; servicios comunales, sociales y persona les; servicios banca rios, impuestos, 
derechos de impuestos. 

Fuente : DANE y cálcu los de FEDESARROLLO. 

1. Principales características del crecimiento en 1989 

o Gran inestabilidad en los índ ices de crecimiento a lo largo del año para el agregado y para cada uno de 
los sectores productivos. 

o Comportamiento muy heterogéneo entre los sectores que componen el PIB: 

Los más dinámicos 

1988 

Servicios 
Industria sin tri ll a 
Agropecuar io sin café 
Comerc io 

1989 

Trill a de café 
Minería 
Agropecuario sin café 
Servicios 

Los menos dinámicos 

1988 

Trill a de café 
Café 
Construcción 

1989 

Café 
Comercio 
Construcc ión 
Industria sin trilla 
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2. Evolución de los componentes del gasto 

Según c ifras preli m inares del DANE, en 1989 se produjo un cambio importante en la composición del 
gasto. El sector público perdió importancia como fuente d irecta de demanda por producción doméstica, y 
el sector externo incrementó signi ficativamente su contribución en ese sent ido. 

o Fuentes de demanda más dinámicas : 

1988 

Consumo pr ivado 
Consumo del gobierno 
Formac ión de capita l f ijo 

o Los cambios más importantes : 

1989 

Exportac iones 
Consumo privado 

Dramática disminución en la tasa de crecimiento de la formación de capital f ijo (particu larmente 
ofic ia l) y de la acumu lac ión de existencias. 
Incremento en la d inámica de las exportac iones (gasto del resto del mu ndo). 
Ca ída de las importaciones con lo cua l aumentó la proporción de la demanda interna dirigida hac ia 
la producc ión doméstica. 
D ism inución de la contri bución del consumo en el crec imiento del gasto. 

2 PROYECTO INTERNO POR TIPOS DE GASTO' (Porcentajes) 

Tasas de crecimiento de los va lores Participación Contribución al 
en pesos constantes de 1975 en el PIB de crecim. del PI B' 

1989p 1989p 

70-80 80-85 1986 1987 1988e DANE Fedesarr. 1987 1988 DANE Fedesarr . 

Consumo pr ivado 5.5 4.1 3.2 3.8 3.4 2.9 2.9 69 .1 69.0 2.0 2.0 
Consumo del gob ierno 7.1 2.2 1.4 5.6 7.9 5.5 5.5 10.4 10.8 0.6 0.6 
Formac ión capital fijo 5.2 1.6 7.6 0.8 9 .2 - 1.5 - 1.5 15.5 16.3 - 0.2 - 0.2 
Va riación ex istenc ias 4.4 -20.7 -29.6 141.5 14.8 -68.0 - 57.7 2.4 2.6 - 1.8 -1.5 
Exportaciones 6.2 1.4 20.7 7.8 - 0.4 11 .5 11.5 18.2 17.5 2.0 2.0 
Importac iones 6.6 - 1.5 4. 1 5.3 7.7 - 4.0 - 4.0 - 15.6 - 16.2 0 .6 0.6 

Total PIB 5.5 2. 1 5.8 5.4 3.7 3.2 3.5 100.0 100.0 3.2 3.5 

e: Est imado. p: proyectado. 
" Para 1989, la cifra de crec imiento agregado del PIB no coincide con los estimati vos de FEDESARRO LLO, por la razón anotada 

en el Cuad ro 1. 
Fuente: DANE, datos privisionales para 1988 y pre liminares para 1989. 

3. Balance macroeconómico 

o Ahorro externo 
Se tornó negativo. El défic it en cuenta corriente de la balanza de pagos fue pos itivo, y negat ivo el 
flujo de financiam iento externo. 
Cayó con respecto a 1988 en aproximadamente 1.1 décimas del PIB. 
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o Ahorro neto del gobierno (descontando la inversión pública). 
Negati vo 

- Aumentó con respecto a 1988. El défi c it del sector públi co conso lidado d isminuyó en aproxi mada­
mente 1 .2 déc imas del PI B. 

D Ahorro neto del sector privado (a horro bruto menos inversión). 
- Positivo 
- Aumentó ligeramente, aprox imadamente en una déc ima del PI B. 

4. Perspectivas para 1990 

o Ligera recuperac ión de la actividad product iva general. Crec imiento de l PI B entre 3.2% y 4 .0%. 

o Princ ipales factores de incerti dumbre: 

- Volumen de la producc ión cafetera. 
- Acti v idad terrori sta en contra de infraestru ctura petro lera. 
- Impacto y reacc ión del sector privado ante medidas de "apertura" de las importac iones. 
- Prec io externo (e interno) de l café. 
- Nivel de desembo lsos de crédito externo. 

o Tendencias probables del crec imiento de los princ ipales sectores : 

Agropecuari o sin café: 
Café: 
Industria sin trill a de café: 
Trilla de café: 
Minería: 
Construcc ión: 
Comercio : 

ligera di sminución 
recuperac ión 
recuperac ión 
estable 
d isminución 
recuperac ión 
recuperac ión 

Servi c ios: recuperac ión (con excepción de serv ic ios bancarios, 
cuya dinámica se espera continúe estable) 

o Tendencias probables de los princ ipales ba lances macroeconómicos: 

Sector externo : deterioro en aprox imadamente 2.4 déc imas del PIB 
Sector público: deterioro en aproximadamente 0.5 déc imas del PIB 
Sector privado : deterioro en aprox imadamente 1.9 déc imas del PIB 

B. ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

Con excepción de la trill a de café, en 1989 la producc ión industri al experimentó una signi ficati va pérdida 
de dinamismo : su tasa de crec imiento promedio pasó de 4.6% en 1988 a 1 .6% en 1989 (cálculos de 
FEDESARRO LLO). 

La trill a de café, por su parte, mani fes tó una notable recuperac ión, crec iendo a un ritmo superio r al1 5%, en 
contraste con la ca ída de 13.3% observada en 1988. 
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1. Principales características de la actividad durante 1989: 

D Gran inestabi lidad en el comportamiento de los indicadores de producc ión y opinión a lo largo del año 
(ver Cuadro 3 y Gráfico 1 ). 

El punto más hondo de la cri sis: marzo de 1989 . 
Los meses con mayor producc ión absoluta: junio-agosto . 
El período con mayores tasas de crec imiento frente a 1988: último trimestre del año. 

3 TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL (Promedios trimestrales) 

Total Trilla Total Vehículos Bienes de Bienes Bienes de 
industria de café industria consumo intermedios capital sin 

sin trilla vehículos 

1985 2. 1 - 19.0 2.6 5.0 -26 .0 
11 5.1 - 17.7 5. 1 9.2 -7.8 

111 4.3 18.0 5.2 7.6 -3.6 
IV -0.3 -28 .2 1.9 2.3 -1 .8 

1986 3.8 25.9 4.5 4 .7 8.2 
11 8.8 25.6 8.2 9 .4 6.0 

111 7.4 0. 1 5.3 10 .6 11 .7 
IV 8. 1 4 .1 4.0 12 .7 6.4 

1987 8.9 7.6 7. 1 10.9 10.0 
11 5. 1 13.3 0.4 9.9 2.1 

111 8.4 28.3 6.0 7.6 5.4 
IV 6.0 35.9 2.2 4 .0 10.5 

1988 5.0 -24.2 7. 1 26.2 4 .8 7.8 6.8 
11 4.9 -12.6 6.4 33 .9 1 .1 4 .9 13. 1 

111 -0 .9 -37.6 2.2 32.0 -4.0 3.0 10 .1 
IV -0.5 -3.5 -0.4 - 10. 1 - 1.4 2 .2 1.0 

1989 -3. 1 21.7 -4.3 -8.4 - 7.4 0 .6 -3.9 
11 1.6 -1 4.7 2.8 -3 .6 7.9 0 .4 -1.2 

111 3.1 31.9 1.7 -1 2.1 5.8 2 .5 -6.8 
IV 9.5 39.5 7.9 -4. 1 10.7 7.0 8. 1 

Acumulado• 

1988/87 2.2 -22.4 4 .1 24.4 0. 1 4.3 8.0 
1989/88 2.3 15.4 1.6 -7 .4 3.7 2.3 -1 .7 

a Hasta noviembre. 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 
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4 TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL POR SECTORES 

DANE 

1987/86 1988/87 Enero-Noviembre 

88/87 89/88 

A limentos (s in trill a) 2. 1 0 .4 0.57 9.96 
Bebidas 7.2 -3.3 -2 .37 1.3 1 
Tabaco -8.9 -6 .4 -9.8 1 -5.53 

Text iles 8.8 -5.3 -5 .90 -5 .99 

Vestuari o 9.5 17.7 18.2 1 9 .74 

Cuero, pi eles, excepto ca lzado 5.4 6 .0 7 .09 4 .57 
Ca lzado -6.5 3.0 3 .40 5 .69 

Indu stri a de m adera 23 .0 8.6 8.25 15.33 
Mueb les de m adera 0.8 27.0 26. 15 -7.69 

Papel 11.1 2 .7 2 .89 12.92 
Imprentas y editoriales 3.6 12.7 13.04 11 .12 

Q uímicos 8 .8 4 .4 3.61 - 0. 79 
O tros produc tos químicos 6 .1 5. 2 5.73 6 .97 

Petró leo 8.2 -3. 1 -3.55 2.65 
O tros deri vados del petró leo 5.4 10.2 11 .69 - 1.97 

Ca uc ho -6. 1 15.6 16.67 -3. 71 
Plásticos 0 .4 -6 .5 -5.79 -8.58 

Barro, loza y po rce lana 15.7 9 .0 8. 12 2. 69 
Vidrio 17.9 9 .2 9.40 - 1.45 
Productos minerales no m etáli cos 3.6 1.0 1.1 7 2.52 

Hierro y acero 12.9 9 .0 8. 19 2. 18 
M etales no ferrosos 28.0 2.0 0.36 - 18.75 

Prod. metálicos excepto m aquinari a 2.3 13.1 13.02 - 11.62 

M aquinari a excepto la e léctri ca 13.8 8 .5 9.01 4 .68 

M aquinari a , aparatos eléct ricos 3.7 7 .2 7.45 -5.03 

Equipo pro fes io na l y c ientífi co 14.3 12.8 13.78 - 10.75 

Equipo y m ater ial de transpo rte 21.5 19.3 24.42 -7. 27 

Industri as di versas 8. 1 0.8 0 .15 4 .34 

To tal 6.8 2 .0 2 .20 2.29 
Trill a de café 2.8 - 20.6 -22 .42 15 .36 
To ta l excepto tri lla 7. 1 3.7 4 .06 1.56 

1 Comportamiento del nivel de pedidos y de la demanda según la Encuesta de Opinión Empresarial : 
i Mejoró con respecto a finales de t 988 . 
.J. Empeoró 

Estable 
Parti cularmente inestable durante el año. 

2. Expectativas al fina l iza r 1989: 
+ Pos itivas 

Negati vas 

fuente: DANE, Muestra Mensua l Manufacturera y Fedesarrollo, Encuesta de Opinión Empresarial. 

Indicadores de opinión 

Actividad 
económica 

durante 1989' 

i 

i 
i 

Expectativas' 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 
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Gráfico 1A. COMPORTAMIENTO DE LA 
PRODUCCION INDUSTRIAL SIN TRILLA DE CAFE 
(Variación acumulada) 

10 

1985 1986 1987 1988 1989 

Gráfico 1 B. IN DICE DE PRODUCCION INDUSTRIAL 
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1985 1986 

Encuesta 
FEDESARROLLO 

(a) 

1987 1988 1989 1990 

(a) Se construye con base en la pregunta sobre va riaciones 
en la acti vidad producti va de la Encuesta de Opin ión 
Empresari al . 

Fuentes: DANE, Encuesta Mensua l Manufacturera ; y 
FEDESARROLLO, Encuesta de Opin ión Empresarial. 

2. Indicadores de opinión sobre la actividad industrial 

o Comportamiento por subsectores 
(Cuadros 3 y 4) 

Los más dinámicos 

Bienes de consumo 
- Trill a de café 
- A limentos 
- Vestua rio 
- Ca lzado 
- Cuero y sus productos 

Bienes intermedios 
- Industri a de madera 
- Papel 
- Otros productos qu ími cos 

Los menos d inámicos 

Vehículos 
Bienes de cap ita l (s in vehículos) 
- Equ ipo profes ional y c ientífico 

M aquinaria eléctrica 

Bienes in termedios 
- Metales no ferrosos 

Productos metálicos 
- Plásticos 

Bienes de consumo 
- Imprentas y ed itori ales 
- Muebles de madera 
- Textil es 
- Tabaco 

En general , todos mostraron una notoria mejoría desde noviembre de 1989 hasta enero de 1990. El lo 
permite augurar mayores tasas de crec imiento industrial pa ra los primeros trimestres del año (entre 1 0% y 
15% con respecto a 1989). 

o Percepción sobre situac ión económ ica: mejoró sustancialmente con respecto a agosto de 1989. Sin 
embargo, es aun mucho menos favorable que la que se tenía a finales de 1987. 

o Expectati vas sobre situación económica futura: favorab les. 
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o Comportamiento de la producción: recuperó 
los niveles de principios de 1989; todavía infe­
rior a la observada en 1987. 

o Comportamiento de la demanda: 
Aumentó nivel de pedidos por atender. 
Disminuyó el tamaño de las existencias . 
El nivel de utilizac ión de la capacidad ins­
talada aumentó en diciembre con respecto a 
comienzos del año (74.4% frente a 71.6%, 
respectivamente). 
La relación entre el nivel de demanda y la 
capacidad instalada permaneció relativa­
mente estancado, y significativamente infe­
rior al observado en el período 1987-88. 

o Principales impedimentos para desarrollar acti-
vidad productiva: 

Ventas muy bajas 
Falta de capital de trabajo. 
Escasez de materias primas (gana importan­
cia en el último trimestre del año). 

3. Indicadores de inversión - Encuesta de 
opinión empresarial de FEDESARROLLO 

o El índice de ejecución de la inversión planeada 
(porcentaje de proyectos de inversión que se 
cumplieron durante el trimestre) tendió a 
aumentar ligeramente durante 1989 con res­
pecto a 1988; ello, pese al fuerte deterioro en el 
clima para invertir (véase análisis especial sobre 
inversión, capítulo de Análisis Coyuntural de 
esta revista) . 
Porcentaje de programas de inversión que se 
cumplieron durante el trimestre correspondien­
te: 

Nov. 1988: 
Mayo 1989: 
Nov. 1989 : 

54% " 
56% 
59% 

o En noviembre se produjo una ligera mejoría en 
las expectativas de los empresarios respecto a 
las condiciones económicas y sociopolíticas para 
invertir. Estas siguen siendo desfavorables en 
términos netos (Gráfico 3). 

Gráfico 2. INDICADORES DE OPINION SOBRE LA 
ACTIVIDAD INDUSTRIAL 
(Balances entre respuestas favorables 
y desfavorables) 
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1988 1989 1990 

1988 1989 1990 

(a) Balances entre respuestas que consideran el nivel de 
capacidad instalada suficiente y aquellas que lo 
consideran más que sufic iente con relación al nivel de 
pedidos .. · 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesarrollo. 
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Gráfico 3. CLIMA PARA LA INVERSION 
(Balances entre respuestas favorables y desfavorables) 
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Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FEDESARROLLO. 

o Dentro de los principales limitantes para la rea­
lizac ión de planes de inversión deseada, la es­
casez de recursos (propios y del sistema finan­
ciero) continuó ocupando el primer lugar, pero 
perdió importancia relativa con respecto a 1988 
(ésta cae de 47% a 38% entre noviembre de 
1988 y 1989, respectivamente). 

Las d ificultades en suministro de equipos na­
c ionales e importados aumentaron, así como 
las trabas y demoras en trámites lega les . 

o Los principales causantes de caídas en el ni ve l 
de inversión deseada fueron : el deterioro de las 
condiciones de demanda, la disminución en la 
rentabilidad esperada y el incremento de costos 
financieros. 

3 CAUSAS DEL INCUMPLIMIENTO DE LOS PROGRAMAS DE INVERSION INDUSTRIAL 

(Porcentajes sobre el total de respuestas) 

Nov. 88 Feb. 89 May. 89 Ago. 89 Nov. 89 

RETRASOS INVOLUNTARIOS 

A. Dificultades en la obtención de recursos de créd ito 28 21 22 24 21 
B. Insuficienc ia de recu rsos propios 19 20 25 23 17 
c. Demoras en perm isos y licencias oficia les 16 9 10 8 14 
D. Dificu ltades en la importación de equipos 9 17 13 9 14 
E. Dificultades técnicas y organizativas 9 11 7 11 9 
F. Encarecimiento inesperado de la inversión 6 7 9 9 7 
G . Dificu ltades en el suministro equipos naciona les 6 5 5 5 7 
H. Dificultades en el desarrollo de obras y construcciones o 10 6 7 9 
l. Otras 7 o 3 4 

RETRASOS INVOLUNTARIOS 

A. Deterioro de las condiciones de demanda 33 31 36 31 39 
B. Encarecimiento excesiyo de la inversión 16 10 13 11 7 
c. Di sm inución en rentabilidad esperada por aumento 

de costos 16 15 11 17 16 
D. Incremento en los costos financieros 13 16 14 14 12 
E. Aumento de la competencia de productos importados 4 4 8 4 5 
F. Su rgimiento de otra alternativa inversión más rentable 4 3 5 3 3 
G. Impos ibi lidad de importar equipos o 3 2 3 
H. Aumento en los impuestos o 5 2 4 2 
l. O tras 13 13 9 15 13 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial , FEDESARROLLO. 
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C. ACTIVIDAD COMERCIAL 

1989 fue un año caracterizado por un fuerte dete­
rioro de la actividad comercial. El comercio mino­
rista registró una caída de 2.3% en el año (según el 
DANE) y se estima que el comercio total aumentó 
sólo 1.2% en 1989 (cálculos de FEDESARROLLO). 

1. Principales características del 
comportamiento del comercio al 
por menor en 1989 

o El deterioro de la actividad fue más genera liza­
do que en la industria. Al igual que en esta 
última, el comportamiento del sector de vehí­
culos y repuestos contribuyó fuertemente a 
deprimir la dinámica del comercio. 

o Comportam iento por sectores : 

Más dinámicos 

Mercancías 
en general• 

Mercancías 
no clasificadas 

' Texti les y cacharrería 

Menos dinámicos 

Vehículos 
Farmacias 
Vestuario y ca lzado 
Muebles y 
electrodomésticos 

o Comportamiento a lo largo del año: 
- Ligera recuperación a partir de agosto 
- Fuerte deterioro entre marzo y julio. 

El mejor mes : junio. 
Los peores meses: octubre y diciembre. 

Gráfico 4A. COMPORTAMIENTO DE LA 
ACTIVIDAD COMERCIAL1985.01-1989.10 
(Variación acumulada) 

1985 1986 1987 1988 1989 

Gráfico 48. INDICE DE VENTAS DEL COMERCIO 
(Serie desestacionalizada y suavizada) 

1985 1986 1987 1988 1989 

Fuente: DANE Y cálculos de FEDESARROLLO. 

2. Indicadores de opinión sobre la actividad comercial 
(encuesta de opinión de FEDESARROLLO y Fenalco) 

o A partir de noviembre se presentó un repunte significativo en la percepción de los comerciantes 
respecto a su situación económica y en las expectativas. 

o Pese a que en diciembre se presenta un deterioro según las estadísticas provisionales del DANE, la 
encuesta de opinión de FEDESARROLLO muestra un importante repunte en la demanda del mercado 
nacional en dicho mes, y en enero de 1990. 
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6 CRECIMIENTO DEL COMERCIO MINORISTA POR SECTORES (Tasas anuales de crecimiento)_ 

Tota l Vehículos y Total Alimentos Mcías. Mcías. no Fa rma- Materia les Muebles Vestua-
comercio repuestos sin y bebidas en clasificadas cías construc. e lectrodo- rio y 

vehículos general mésticos calzado 

1985 -17.99 -57 .24 -7 .63 -5 .99 -12 .03 4.38 2.00 -3 .09 -28.81 -9.81 

JI -1 .5 1 -1 3.35 -4.47 -7.92 -5 .72 2.84 5.29 -5.70 3.28 -3.85 

111 -5 .42 - 14 .27 - 4 .04 -4 .79 - 11.31 -5.06 14.84 8.22 - 1.62 -8 .75 

IV 1.65 - 18.44 3.82 -0.09 6.63 2.68 9.65 8.56 12 .22 -18.44 

1986 1 3.20 12 .27 2.08 1.97 6.05 -12 .92 8. 12 -5.00 13. 17 2.44 

11 6.02 9. 11 5.63 2.66 6.24 15.55 16.18 5.59 3.05 0.62 

111 13 .83 32.95 11.14 6.07 12.33 21.39 12 .1 o 20 .79 14 .36 8.40 

IV 4.48 26.38 2.62 -0.12 -0.95 17.25 8.29 5. 16 -0.48 31.88 

1987 8.79 34.63 5.32 -1.03 5.02 17.80 9.53 15 .22 21 .31 - 1.70 

11 11 .84 52.72 6.59 3.57 2.38 12.24 4.99 17.65 21.86 9 .98 

11 1 5.86 21.44 3.24 2 .36 4 .31 7.27 0.50 -9.43 15.52 7.03 

IV 12 .27 17.51 11.71 11 .46 - 27.08 0.44 7.24 12 .85 12.55 15.66 

1988 17.2 1 28 .85 15 .20 13 .99 15 .52 24.15 17.34 8.75 7.86 21.60 

11 6 .92 9 .17 6.50 5.12 10.17 3.27 11.32 2.50 2.82 4 .86 

111 5 .13 8.90 4.37 5.17 3.28 6.1 1 5.47 1.56 - 1.2 1 9.44 

IV 0.18 -5.88 0 .58 4.19 49.16 9.50 3.93 9.49 0.34 -3.39 

1989 - 5.73 - 19 .27 - 3. 13 -4.70 4.38 3.58 -1 3.41 -9.24 -4 .88 -3.85 

11 0. 13 - 1 3.81 2.76 2.14 10.18 10.87 -5.30 -8.32 -1 .43 -1.87 

111 -2 .11 -13 .55 0.26 0.55 10.01 -0.34 -2.55 - 16.25 -4 .26 -7 .32 

IV 5.93 -6.47 -5.87 4.74 -2 .19 -22 .65 -4 .65 0 .34 -16.00 -4.40 

Acumulado 
1988/8 7 5.46 10.11 4.57 4.02 13.14 6.41 7.30 1.56 2.73 2.68 

1989/88 -2.3 1 - 12.21 0.06 -0 .73 4.68 0.42 -4.05 0.02 -2.88 -3.57 

Fuente : DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 

o Principa les problemas para aumento de la act ividad comercial. 
- Baja demanda (aun cuando pierde importancia en los últimos meses) . 
- Rotación de cartera. 
- Contrabando (su importanc ia como obstáculo ha venido disminuyendo sistemáticamente desde 

med iados de 1988). 
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D Indicadores de opinión por regiones geográfi- Gráfico 5. INDICADORES DE OPINION 

cas: SOBRE LA ACTIVIDAD COMERCIAL 
(Enero 1985-Enero 1990) 

Comportamiento de las 
ventas en enero de 1 990 70 

Con respecto Con respecto 60 

a Dic. 1989 a enero 1989 
50 

Bogotá j, t 
Antioquia j, j, 40 

Valle j, j, 30 

Costa Atlántica j, j, 

Santanderes j, t 20 

Viejo Caldas j, t 10 

Alto Magdalena j, t 
Bucaramanga j, t 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Otras regiones j, t 
t 

60 

Mejoró 
Estable 50 Demanda actual en el 

mercado nacional 

j, Empeoró 40 

30 

D Indicadores de opinión por principales sectores 20 

Ventas en enero de 1990 10 

Comparadas Comparadas 
con último con enero ·10 

trimestre 1989 1989 ·20 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Alimentos j, t 
Bebidas y tabaco t 50 

Metálicos y M a t. 45 

construcc ión t 
Químicos j, 40 

Maquinaria y equipo t t Xl 35 

Electrodomésticos j, j, 
g 
e 
8 30 

Farmacias j, t 5 
11. 

Librerías y papelerías j, t 25 

Textiles t 20 

Vestuario j, j, 
15 

Cuero y ca lzado j, 

Vehículos y repuestos j, j, 10 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Muebles j, t 

t • Ba lances: diferencia entre porcentaje de respuestas: posit ivas Mejoró 
(más, alto, mayor, bueno); negat ivas (menos, bajo, menor, 

Estable ma lo). 
j, Empeoró Fuente: Encuesta de Comercio FEDESARROLLO-Fenalco. Series 

suavizadas. 
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D. ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

En general, los indicadores de la construcción privada mejoraron ligeramente en 1989 con respecto a 1989, 
pero continuaron presentando tasas de crecimiento negativas. Para el año se espera un crec imiento de sólo 
1 .2% en términos reales (inferior en más de 8 puntos porcentuales al observado en 1988). 

La oferta de vivienda aumentó para estratos medios y altos, en tanto que la demanda permaneció estancada. 
La construcción pública tuvo un incremento real , pero inferior al de 1988. 

7 INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION 

1987-1989 

l. Licencias aprobadas de 
construcc ión en miles de 
metros cuadrados 
A. Bogotá 
B. Resto del país 
C. Total nacional 

11. Licencias aprobadas de 
construcción de vivien­
da en miles de metros 
cuad rados 
A. Bogotá 
B. Resto del país 
C. Total nacional 

111. Valor nominal del flujo 
neto de préstamos en 
millones de pesos co­
rrientes de las CAVs 
(Acumulado) 
A. Préstamos solicitados 
B. Préstamos aprobados 
C. Préstamos entregados 

Constructores 
Individuales 

IV. lndi ce costos de la cons­
trucción (base diciembre 
de 1980=1 00) 

V. Producción de cemento 
(toneladas) 
A. Producción total 

según DANP 
B. Despachos nacionales 

según ICPC 

Hasta noviembre. 

Dic. 
1989 

Variación % 
88/87 89/88 

3237 -12 .7 -6.4 
4336 --6.0 - 5.5 
7573 -9.0 -5.9 

2661 - 18.2 -2.9 
2915 -12.0 -11.4 
5576 -15.0 -7.6 

397322 -4.0 80.1 
303558 -26.2 142.1 
235303 21.4 57.9 
191810 25.7 62.4 

43171 18 .1 39.9 

34.2 

6106 5 .5 5 .9 

5645 5 .5 -1.1 

Fuentes: DANE, lcavi e Instituto Colombiano de Productores 
de Cemento (ICPC). 
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Gráfico 6A 
INDICADORES DE lA ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 
(Variación acumulada) 
Enero 1988 - Diciembre 1989 

29.00 30 

28.00 20 

27.00 10 

26.00 

24.00 Licencias aprobadas -20 
(escala derecha) 

23.00 -30 

1988 1989 

Fuente: Banco de la República y DANE. 

Gráfico 68 
INDICADORES DE OPINION DE lA ACTIVIDAD 
CONSTRUCTORA (Balances entre respuestas 
favorables y desfavorables) 
Marzo 1985 - Diciembre 1989 
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esperada 
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Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FEDESARROLLO. 



1. Comportamiento de las licencias de construcción aprobadas. 

o Con excepción de enero de 1989, presentaron una caída sistemática (en términos acumulados) entre 
febrero de 1988 y marzo de 1989. Luego se recuperaron ligeramente. Sin embargo, en diciembre de 
1989 su valor acumulado registró una caída de 5.9% con respecto a igual mes de 1988. 

o La aprobación de licencias para la actividad constructora de vivienda fue más dinámica en Bogotá que 
en el resto del país. Lo contrario ocurrió con las licencias de construcción diferente a vivienda. 

2. Indicadores de crédito 

o El crédito dirigido a la actividad constructora experimentó un notorio incremento durante 1989. La 
cartera total de las corporaciones de ahorro y vivienda aumentó en 29%. 

o Los préstamos entregados lo hicieron en 57.9%, concentrándose en el sector de constructores (cuya 
participación es de 81 .5% dentro del crédito otorgado durante 1 989). 

o Los préstamos solicitados y aprobados tuvieron un incremento del 80.1% y 142.1%, respectivamente, 
por lo cual se esperan incrementos importantes en los desembolsos durante los primeros meses de 1990. 

3. Producción y ventas de materiales de construcción 

o Cemento: En 1989, el valor de su producción real aumentó con respecto a 1988, pero su destino 
principal fueron los mercados externos: las exportaciones en dólares crecieron 6% en tanto que los 
despachos nacionales decrecieron en 1 .1 %. 

o Vidrio, barro, loza y porcelana: La tasa de crecimiento del primero de estos productos fue negativa, y la 
de los segundos disminuyó 5 puntos porcentuales con r~specto a 1988 (Cuadro 3). 

o La tasa de crecimiento de las ventas minoristas de materiales de construcción fue de sólo 0.02% en 
1989, en contraste con las cifras de 9% y 1 .6% observadas en 1987 y 1 988, respectivamente (Cuadro 6). 

4. Indicadores de costos 

Según Camacol (ver revista de Camacol No. 41 , Vol. 12, No. 4), al finalizar septiembre el incremento anual 
real del índice de costos de la construcción fue de 2.93%. 

Ciudades que registraron 
un mayor aumento en costos reales: 

Barranqui lla: 8.2% 
Bucaramanga: 8.0% 
Cúcuta: 5.6% 
Cali : 5.3% 
Armenia: 4.8% 
Pereira: 3.6% 
Bogotá: 2.9% 

ltems que presentaron 
mayores incrementos reales: 

Cemento y concreto: 
Pintura: 
Instalaciones eléctricas: 
Mano de obra: 
Carpintería de madera: 

12.9% 
12.3% 

6.4% 
5.9% 
3.8% 
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Gráfico 7. INDICADORES SOBRE LA SITUACION 
DEL SECTOR CONSTRUCTOR DE VIVIENDA 
Marzo 1985 - Diciembre 1989 

A. Porcentaje de empresas que iniciaron nuevos 
proyectos y con retrasos en la ejecución de sus obras 

1985 1986 1987 1988 1989 

B. Principales determinantes en la ejecución de obras 
(Balance entre respuestas favorables y desfavorables) 

50 
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o 
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Disponibilidad d.,_. 
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Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FE DESARROLLO. 

Gráfico 8A. COMPORTAMIENTO DE LA ACTIVIDAD 
MINERA -1987.01-1989.12 (Variación acumulada) 

1987 1988 1989 

(a) lndice construido por el DANE, promed iando el comporta­
miento del oro, gas, petróleo y carbón. 

Fuente: DANE y cálcul os de FEDESARROLLO . 
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5. Indicadores de opinión - Encuesta trimestral 
de FEDESARROLLO 

o Si tuac ión económica actu al y esperada de l sec-
tor de la construcc ión. 

En promedio, durante 1989, la situac ión fue 
peor que en 1988 . En el último trimestre del 
año se observó una ligera recuperac ión. 
Las expectativas mejo raron al finalizar el 
año, pero continúan siendo desfavorables si 
se comparan con el período 1985 -87 y con 
finales de 1988. 

o Situac ión del sector constructor de v ivienda 
Disminuyeron notablemente las empresas 
que inic iaron nuevas obras. 
Continuó el estancamiento en la demanda 
por v ivienda. En dic iembre se registró el 
punto más bajo del ind icador de si tuac ión 
de demanda desde 1985. 
Se deterioró la di sponibilidad de capital de 
trabajo del sector (princ ipalmente por caída 
de recursos prop ios) a lo largo de 1989. 
El suministro de materi ales no fue un obs­
táculo para la activ idad constructora. 

E. ACTIVIDAD MINERA 

La producc ión minera experimentó un crec imiento 
cercano al 10.5% en 1989. Dicho resultado se 
compara favorablemente con la tasa de crec imien­
to de 2.6% observada en 1988 . 

1. Principales características del crecimiento mi­
nero en 1989. 

o Inestabil idad durante el primer semestre (gene­
rada por actos terrori stas en contra de infraes­
tructura petrolera). 

o Excelente comportamiento durante el segundo 
semestre. 

o Heterogeneidad de resultados por tipo de pro­
ducto . 

Los más dinámicos 

Carbón 
Petró leo 
N íquel 

Los menos dinámicos 

Gas 
O ro 



2. Indicadores petroleros 

o Reservas cayeron en 1989, por primera vez en 
13 años. 

o Sólo se encontró el 30% de las reservas que se 
aspiraba encontrar en 1989. 

o Relación de éx ito en actividad explorator ia cayó. 
o El 47% de los depósitos están en zonas que ya 

entraron en fase de declinación productiva . 
o En 1 año, el área contratada con empresas para 

exploración cayó en un 42%. Causas: situación 
de orden públi co, cambios en los contratos de 
asociac ión al finalizar el año. 

o Estudios de sísmica continuaron disminuyendo. 

3. Reservas de gas 

o No se detectó ni un pie cúbico en 1989; se 
aspiraba encontrar 35 giga pies cúbicos . 

o Por reparaciones en refinería de Cartagena, se 
tendrá que importar gas licuado en 1990 para 
abastecer demanda en la Costa Atlántica . 

Gráfico 88. INDICE DE PRODUCCION MINERA. 
Marzo 1986 - Diciembre 1989 

1986 1987 1988 1989 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 

8 COMPORTAMIENTO DE LA ACTIVIDAD MINERA (Tasas anuales de crecimiento) 

Petróleo Gas Oro Carbón lndice Níquel 
producción 

minera 

1987 56.58 16.39 -30 .87 119.70 36.76 -0.43 
11 7.89 -1.16 -40 .56 38.74 0.00 3 .69 

111 25.35 0.56 6 .29 31.04 21 .52 -2.36 
IV 11.71 -0.09 10.90 19.31 12.05 -4.24 

1988 14.14 -1.16 15 .58 44.14 16.62 -1 2.55 
11 -20.65 7.96 32.54 91.49 0 .39 -1 2.84 

111 3.33 -6.04 -1.21 -8.25 0.75 5.93 
IV 4.4 3 -5 .69 -2.97 -26.42 -2.58 0.43 

1989 5 .47 -10 .7 1 2. 17 14.7 1 3 .03 14.28 
11 14.05 -10.25 -11.73 -15 .62 1.75 -19.42 

111 5.67 5.01 2.80 58 .66 11.39 -10.37 
IV 4 .53 3.49 -2.63 62.33 11 .56 -0.94 

Acumu lado 
1988/87 -2.8 0.7 9.3 14.9 1.2 -1 2.6 
1989/88 8.3 -5.4 1.7 29.9 9.4 7.4 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 
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F. ACTIVIDAD AGROPECUARIA 

Gráfico 9. VARIABLES CAFETERAS INTERNAS 
Enero 1988-Febrero 1990 (Variaciones anuales) 

1988 1989 

- - - Reajustes del precio interno nomina l. 
Fuente: Federación Naciona l de Cafeteros. 

2. Sector agropecuario sin café 

1990 

10 

·5 

·1 0 

·15 

·20 

·25 

·30 

·35 

-40 

1. Café 

o La producción cafetera registró, por segundo 
año consecutivo, una disminución en términos 
reales (6.5%). 

o A partir de octubre de 1989, el precio interno 
del café ha venido disminuyendo en términos 
reales. Ello, como resultado de la decisión polí­
tica de transmitir parcialmente la caída de las 
cotizac iones externas del grano al precio inte­
rno, a raíz del rompimiento del pacto interna­
cional de cuotas en julio de 1989. 

A mediados de marzo, el precio nominal se 
reajustó en un 11 .5% con respecto a febrero, 
alcanzando un valor de $75 .500 la carga. Di­
cho reajuste se realizó debido a que el precio 
internac ional se mantuvo por encima de 88 
centavos de dólar/lb durante más de 20 días. 

o Por tercer año consecutivo el consumo interno 
de café experimentó una caída en términos 
reales. El volumen consumido cayó en 17.8%, 
c ifra superior en 16 puntos porcentuales a la 
registrada en 1988. Entre el primer y segundo 
semestres del año, el volumen disminuyó en 
16.4%. 

El principal determinante del descenso en el 
consumo: el aumento de los precios a media­
dos del año. 

o El volumen de existencias de café disminuyó en 
9.7% con respecto a 1988. Dicha tendencia se 
reforzará en 1990 si no se mejora la producción 
nacional y si conti núa la política de aumentar 
agres ivamente los volúmenes. 

Para 1989, FEDESARROLLO estima un crec imiento cercano al 5% para el total del sector agropecuario no 
cafetero. Por cuarto año consecutivo, éste creció a una tasa superior al 4% anual. 

Para el subsector agrícola (si n café) se proyecta una tasa de crec imiento real de 6%, ligeramente inferior al 
estimat ivo del Ministerio de Agricultura (6.4%, ver Cuadro 9) . 
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9 A AGREGADOS PRI NCIPALES DEL SECTOR AG RI COLA (Variación porcentual) 

Resultados Instrumentos 

Producción Area Rendi- Costos de Precios rea les Crédito FFAP 
real cosechada miento producción/ha de sustentación (valor real) 

(valor real) 

89/88 89/88 89/88 89A/88A 898/888 89A/88A 898/888 89A/88A 898/888 

l. Cultivos t ransitorios 7.22 6.67 1.67 -2.11 -8.18 
A. Plan de oferta selecti va 15.38 11 .93 20.08 9.35 

Ajonjolí 18.67 - 18.60 4.29 17.00 9.20 8.61 9.02 283.69 249 .48 
Arroz 12. 18 4.81 - 10.04 23.00 12.80 32.55 10.57 -2.48 12.67 

Maíz 15.87 14.82 3.31 7.80 14.90 14.05 5.25 127.48 -16.52 
Soya 56.50 53 .10 5.89 -6.30 ---- 23.00 33.70 11 .78 20.69 -2.94 
Trigo 29.12 18.54 12. 13 13.20 5.30 9.55 12.84 172.68 -29.72 
Hortali zas 11.85 9.26 4.81 64.94 20.71 
Fríjo l 3.75 15. 16 2.00 10.60 7.50 18.94 13.38 429.68 103. 16 

B. O tros trans itorios -3.62 -9.07 -22.16 -39.72 
Algodón -25.37 -6.45 -6.76 -19. 19 -59.97 
Cebada 6. 17 5.8 1 1.65 13.50 5.40 10.83 13.03 -2 7.91 -53.25 
M aní 34.92 8.89 10. 72 1 .33 -66.55 
Papa 8.62 0.41 5.75 62.60 -26.09 

Sorgo -2.53 -11 .64 8.71 25.80 13.80 21.24 8.27 -40.47 -6.75 
Tabaco rubio -6.98 1.20 4.89 -39.75 -47.3 1 

Fuente: DNP-UDA-SITO D, CECA, IDEMA y cá lculos de FEDESARRO LLO. 

9 8 AGREGADOS PRINCIPALES DEL SECTOR AGRICOLA 
(Variación porcentual) 

Resultados 89/88 

Producción Area Rendi-
real cosechada miento 

11. Anuales y permanentes 5.58 5.78 1.90 
A. Yuca (Plan de oferta 

selectiva) 8.9 1 12.1 2 2.62 
B. Otros anuales 

y permanentes 5.35 4.78 
Caña de azúcar 4.47 0.74 2.73 
Caña de panela 4.77 3.06 1.60 
Cacao 4.07 5.26 1 .45 
Palma 5.74 7.81 -2.06 
Plátano 8.03 5.39 1.56 
Banano 4.39 1.59 2.54 
Ñame 13.49 21.12 2.65 
Fique 5.44 2.56 3.03 
Tabaco negro 13.60 0.84 2.59 
Frutales 0.42 9.95 0.01 

11 1. Total agricultura sin café 6.39 4.86 1.02 

Fuente: DNP-U DA-SITO D, CECA, IDEMA y cá lcu los de 
FEDESARRO LLO 

o Princ ipales características del crecimiento agrí-
co la en 1989 : 

Aumento sign ifi cativo de la producc ión de 
los productos transitorios, particu larmente 
de aquellos incluidos dentro del plan de 
oferta se lectiva de alimentos (POSA) . 

Los más dinám icos 

Soya 
Maní 
Trigo 
Ajonjo lí 
Maíz 
Tabaco negro 
Ñame 
Arroz 
Horta l izas 

Los menos d inámicos 

Algodón 
Tabaco rubio 
Sorgo 
Frutales 
Fríjo l 

Aumento en el área sembrada de 5% apro­
ximadamente. 
Aumento en el rend im iento promedio de los 
cu lt ivos : 1.0%. 
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Incremento real anual de los costos por hectárea: superior al 5% en la mayoría de productos, 
durante el segundo semestre agrícola. 
Incremento en los prec ios reales de sustentación cercano al1 0% en promedio para los productos del 
POSA. 

o Comportamiento del sector pecuario en 1989. 
Para 1989 se estimó una tasa de crec imiento de 4.0%. 

Ganado vacuno 
- Oferta para sacrificio creció significativamente. La fase de liquidación ganadera se intensificó en el 

segundo semestre; el porcentaje de hembras sacrificadas continuó incrementándose hasta superar el 
44% en el último trimestre. 
En los últimos meses se produjo sobreoferta. 
Los precios de la carne disminuyeron 10%, en términos reales, entre enero y octubre. Los del ganado 
lo hi cieron 17% en el mismo período. 

Ganado porcino 
Entre enero y septiembre de 1989, el sacr ificio de cerdos disminuyó 6.7%. 
Los precios permanec ieron estancados debido a la competencia del contrabando de cerdos desde 
Venezue la y la sustitución del consumo a favor de la carne de res. 

Avicultura 
- Continúa el sobred imensionamiento del sector. La oferta disminuyó durante el segundo semestre. 

Los precios permanecieron estancados. 

Perspectivas del sector pecuario para 7 990 
- Se prevé una reducc ión en la tasa de crec imiento en todos los renglones, equivalente a un punto 

porcentual aproximadamente. 

28 COYUNTURA ECONOMICA 



11. Indicadores laborales 

En términos globa les, 1989 fue un año de mejoría 
en los indicadores de la situac ión laboral en las 7 
ciudades principales del país : 

o La tasa de desempleo (número de desemplea­
dos sobre población económicamente acti va) 
promed io se redujo de 10.2% en 1988 a 9.2% 
en 1989 . 

o La tasa de ocupaCJon (número de empleados 
sobre la poblac ión en edad de trabajar) aumen­
tó de un promedio de 51.9% en 1988 a 52 .2% 
en 1989 . 

o La tasa de parti c ipación promed io cayó de 
58.4% a 57.8%, respecti vamente. 

o Principa les ciudades donde disminuyó la tasa 
de desempleo en forma más pronunciada: Bo­
gotá y Ca li . 

Gráfico lOA. TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
Marzo 1986 - Diciembre 1989 

1986 1987 1988 1989 

Fuente: DA N E y cá lcu los de FEDESARRO LLO. 

1 o EVOLUCION DE LA TASAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y DESEMPLEO URBANAS 1984-1989 (Porcentajes) 

Siete principales ciudades Bogotá Medellín Cali Barranquilla 

Partic. O cupac. Desempl. O cupac. Desempl. Ocupa c. Desempl. Ocupac. Dese m pi. Ocupac. Dese m pi. 
(PEA/PET) (E/PET) (D/PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/ PET) (D/PEA) (E/ PET) (0 / PEA) (E/PET) (D/ PEA) 

Promed ios 
anuales (a): 
1984 56.0 48.7 13. 1 51.4 12. 1 44 .8 16.3 48.8 13 .3 43.8 13.8 
1985 56 .4 48.6 13.7 51.1 12.6 45. 1 15.8 50.8 14.4 42.2 15.6 
1986 57 .7 49. 1 13.4 51.9 13.0 44.4 15.1 50 .2 12.5 43 .8 16.3 
1987 57.7 51.0 11.6 53.7 10.9 46.7 12. 1 52 .4 12. 2 45 .7 12.6 

"1988 58 .4 51.9 11 .2 54.6 10.5 48.4 12.7 52 .2 11.1 46.8 11 .2 
1989 57 .8 52 .2 9.7 54.4 8.0 49.2 12.3 53 .2 10.4 46.0 11.3 

Cifras a 
diciembre: 
1986 57 .7 50.7 12. 1 53.4 11.3 46 .1 13.8 52.4 11.9 46.0 15.4 
1987 57 .9 52. 1 10.1 54.8 8.7 47 .8 12.7 53. 1 10.5 46.4 10.1 
1988 58 .9 52 .9 10.2 55.7 9.5 49 .4 11.8 53.4 9 .7 47.3 12.0 
1989 58.1 52 .8 9 .2 54.5 6 .4 50 .1 12.8 55. 1 11.8 46.4 9.4 

Notación:PEA: poblac ión económica mente acti va.PET : poblac ión en edad de trabaja r. E: poblac ión empleada. 0 : pob lación desempleada 
(a) Promedios de las cuatro encuestas de hogares rea li zadas anualmente por el DANE. 
Fuente:DANE y cá lculos de FE DESARRO LLO. 
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Gráfico 108. TASAS DE CRECIMIENTO DEl 
EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y El COMERCIO 
Enero 1985-Diciembre 1989 
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-1 0 
1985 1986 1987 1988 1989 

A. COMPORTAMIENTO DEL EMPLEO 

l . El ritmo de crec imiento del empleo aumentó de 
2.14% en diciembre de 1988 a 3.23% en di­
ciembre de 1989. La tasa de crec imiento de la 
poblac ión en edad de trabajar (2 .9%) se acercó 
a la del empleo en el mismo mes (Gráfico 1 0) . 

2. El empleo del sector del comercio minorista 
dism inuyó en términos absolutos durante 1989 
(encuesta mensual del DANE). 

3. La tasa de crecimiento promedio del empleo de 
la industria manufacturera (encuesta mensual 
del DANE) disminuyó en 1989 con respecto a 
1988. 

Fuente: Muestra Mensual Manufacturera y Encuesta del Co­
mercio al por Menor, DANE. 

4. El emp leo fue menos d inámico entre los hom­
bres jóvenes (con edades entre 12 y 29 años) . A l 
finalizar 1989, éste registró una caída en térm i­
nos absolutos de 0.97% . 

11 ORIGEN DE LAS VARIACIONES ANUALES EN EL NUMERO DE DESEMPLEADOS POR GRUPOS DE EDAD EN LAS SIETE 
PRINCIPALES CIUDADES (Miles de personas) 

12 y más años 

Promed. Promed. Sept. 
1988-87 1989-88 1989-88 

A. AUMENTO EN LA OFERTA 
LABORAL (PEA)' 11 1809 46090 496 16 
l . Por aumento en población en edad 

de trabajar 63309 83753 84694 
2. Por aumento en tasa de parti c ipac ión 

laboral 47728 - 36894 -34346 
3. Por efecto combinadc de crec imiento 

poblac ional y tasa de pa rti cipación 773 -768 -732 

B. AUMENTO DE DEMANDA 
LABORAL (empleo) 11 5841 100347 96144 

C. AUMENTO (+) O REDUCCION (- ) EN EL 
NUMERO DE DESEMPLEADOS (C = A- B) -403 2 -5 4257 -46528 

·' El aumento en la oferta laboral (PEA) se descompone siguiendo la ecuac ión: 

toPEA = (t.PET)(TGPo) + (PETo)(t.TGP) + (t.PET)(t.TGP) 

donde PET es la población en edad de trabajar y TGP es la tasa de parti cipación. 

Dic. 
1989-88 

78045 

11 8389 

-39198 

-1146 

11 7549 

-39504 

b Promedios de las cuatro encuestas de hogares rea lizadas anualmente por el DANE. 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARRO LLO. 
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12-29 años 

Promed. Sept. Dic. 
1989-88 1989-88 1989-88 

-22 477 -29428 -82 15 

13999 16450 43203 

-36203 -454666 -50252 

-273 -411 -11 65 

2109 2 11 32 4 24630 

-43569 -40752 -32845 



B. DETERMINANTES DEL COMPORTA­
MIENTO DEL DESEMPLEO EN LAS 7 
CIUDADES PRINCIPALES 

1. La reducc ión promed io del número de desem­
pleados entre 1988 y 1989 (54.257 personas) se 
explica más por una d isminuc ión de la oferta 
laboral (4 1 .2%) que por un aumento en su 
demanda (ésta se redujo en 13.4%). 

2. La caída en la oferta de trabajo se exp lica por 
una disminución en la tasa de parti c ipac ión 
laboral, ya que la población en edad de trabajar 
aumentó en términos absolutos. 

3. La disminución en la tasa de parti c ipación la­
boral se concentró en el grupo de edad entre 12 
y 29 años. Para los demás gru pos aumentó. 

11 Continuación 

30-59 años 60 y más años 

Promed. Sept. Dic. Promed. Sept. Dic. 
1989-88 1989-88 1989-88 1989-88 1989-88 1989-88 

56764 69634 73959 11802 94 10 12301 

56394 66945 52972 10784 590 1 13288 

361 2602 20450 958 3390 -916 

10 88 537 61 119 -71 

668 13 76245 80366 12442 8575 12553 

-1 0049 -6611 -6407 -640 835 -252 

Gráfico 11 . TASAS ANUAlES DE CRECIMIENTO 
DEl EMPlEO- Siete ciudades. 

A. Empleo masculino y femenino : 12-29 años 

1986 1987 1988 

B. Empleo masculino y femenino : 30-60 años 

1986 1987 1988 

C. Empleo masculino y femenino: 60 y más años 

1986 1987 1988 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 

1989 

1989 

1989 
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111. 1 ndicadores del sector externo 

En 1989 se produjo una transferenc ia neta de recursos financieros hacia el exterior, y una reducción del 
ahorro externo. La balanza en cuenta corriente arrojó un superávit cercano a los US$1 00 millones, en tanto 
que las reservas internac ionales sólo se incrementaron en US$57 millones. Así, el financiamiento neto fue 
negativo y superior a los US$40 millones. 

12 BALANZA COMERCIAL, 1987- 1990 

Millones de dólares Tasas de crecimiento 

1987 1988e 1989p 1990p 87/86 88/87 89/88 90/89 

l. BALANZA COMERCIAL 1461 824 1395 978 -27.8 -43.6 69.3 -29.9 

A. Exportación de bienes 525 4 5340 592 4 6174 -3.3 1.6 11.0 4 .2 
l. Café 1633 1621 1475 1328 -40.5 -0.7 -9.0 -10.0 
2. Mineras 2065 1862 2370 2476 55 .5 -9.8 27.3 4.4 

a. Petró leo y deri vados 1342 985 1357 1499 11 6.7 -26.6 37.8 10.5 
b. Ca rbón 263 304 468 481 31.0 15.7 53.7 2.9 
c. Ferroníquel 76 161 181 104 58.8 111.5 12.9 -42.6 
d. Oro 385 413 365 392 -16.4 7.3 -11 .6 7.3 

3. M enores 1556 1856 2079 2370 14.2 19.3 12. 0 14.0 

B. Importación de bienes 3794 4515 4529 5195 11.3 19.0 0. 3 14. 7 
l . Deri vados del petró leo 101 147 193 209 -22.0 45.2 31.1 8 .4 
2. Otras 3692 4368 4336 4987 12.6 18.3 -0 .7 15.0 

e: Estimado p: Proyectado 
Fuente: 1986-1988: Banco de la República (c ifras estimadas para 1988) y cá lculos de FEDESARROLLO. 

1989-1990: proyección de FEDESARROLLO. 

A. BALANZA COMERCIAL 

El superávit comercial en 1989 fue superior en aproximadamente US$570 millones al observado en 1988. 
Este resultado se exp licó por un aumento de 11 % en las exportaciones (en contraste con la cifra de 1.6% en 
1988) y por el virtua l estancamiento de las importac iones (las que crecieron sólo 0.3% en 1989, después de 
haberse incrementado en 19% durante 1988). 

1. Exportaciones 

D Café 

Valor exportado 
- Disminuyó en 9% con respecto a 1988. 

Efecto-precio (por romp imiento del pacto internac iona l de cuotas en julio de 1989) predominó sobre 
efecto-vo lumen. 

- Su participac ión dentro del valor total de exportac iones disminuyó del 30.4% en 1988 al 24 .9% en 
1989. 
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Volumen exportado 

- Millones de sacos de 60 kg . 

1988: 
1989: 

9.8 
10.8 

Promedio mensual (miles de sacos) 

Enero-junio de 1989: 
julio-diciembre de 1989: 
Enero-febrero de 1990: 

827.3 
1398.2 
1263.5 

Como resultado de la política agresiva de co­
mercialización por parte de Colombia, el volu­
men mensual promedio exportado aumentó en 
69% entre el primero y segundo semestres de 
1989. En los primeros meses de 1990 éste se 
redujo ligeramente. 

Precios externos 

Promedio "otros suaves" 
(centavos de dólar por libra) 

1988: 

1989 : 
Año completo 
Primer semestre 
Segundo semestre 

1990: 
Enero-febrero 
Marzo (20 días) 

137.0 

108.2 
141.9 

76.2 

80 .2 
105.4 

Gráfico 12. VOLUMEN Y PRECIO DE LAS 
EXPORTACIONES DE CAFE 
Enero 1988-Febrero 1990 
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-Rompimiento Pacto de Cuotas. 
Fuente: Federación Nacional de Cafeteros. 
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El efecto del rompimiento del Acuerdo Internacional de Cuotas sobre el precio externo del grano se 
manifestó en una caída del 46% en las cotizaciones de los cafés "otros suaves" entre el primer y 
segundo semestres de 1989. En los primeros meses de 1990, éstos registraron un ligero aumento. 

Perspectivas 
Volumen. Si no se producen mayores caídas en la producción interna del grano, podrá exportarse 
más de 12 millones de sacos anuales. La proyección del Cuadro 12 supone una exportación de 12.4 
millones de sacos para 1990. 
Precio. El incremento observado durante los primeros días de marzo en la cotización de los "suaves 
colombianos" no se debe ver como un fenómeno permanente. En dicho incremento intervinieron, 
entre otras, fuerzas especulativas en torno a la política del nuevo gobierno brasilero, las cuales se 
espera desaparezcan en el corto plazo. En el mediano plazo se prevé que las presiones hacia la baja 
del precio continúen dominando [véase el Informe de Actualidad de Ocampo y Córdoba (1990) en 
esta revista]. Las proyecciones del Cuadro 12 se basan en el supuesto de que el precio ex-doc 
promedio del café colombiano se sitúe en 90 centavos de dólar/lb en 1990. 
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Gráfico 13. INDICE DE lOS PRECIOS EXTERNOS DE 
lAS PRINCIPAlES EXPORTACIONES MINERAS 
(Base: Segundo trimestre de 1985 = 1) 
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o Principales exportaciones mineras 

Valor exportado 
Aumentó en 27.3% durante 1989, en con­
traste con la caída de 9.8% presentada en 
1988. 
Su partic ipación dentro del total de exporta­
c iones pasó del 34.9% en 1988 al 40% en 
1990. 

Volúmenes exportados 
En 1989 se produjeron aumentos significativos 
en los volúmenes exportados de cas i todos los 
productos . 

Carbón : 23.3% 
Petróleo: 
Fuel o il: 
Ferroníquel : 
Oro: 

19.6% 
5 .5% 

24.5% 
4.7% 

Precios promedio de los principales productos. 

A u mentaron : 
Carbón : 
Petróleo: 

Disminuyeron: 

24.7% 
26.2% 

Fuentes: (1) Banco de la República, (2) Cerromatoso, (3) Car-
Ferroníquel : 
Oro: 

9.5% 
12.4% bocol , (4) Ecopetro l ; y cá lcul os de FEDESARROLLO. 

13 COMPORTAMIENTO MENSUAL DE LAS PRINCIPALES EXPORTACIONES MINERAS- 1989 

Carbón Petróleo Fuel Oil Ferroníquel Oro 
Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio 
Miles ton. US$/ton. Miles US$/bl Miles US$/bl Miles de US$ Onzas US$ Onza 
métricas . · métrica bis/mes bis/mes toneladas tonelada Troy Troy 

Enero 770 30.70 5850 16.08 1969 12. 01 2.2 18 6.02 87884 403 .94 
Febrero 788 33.80 4118 16.19 1673 10.88 3.511 6.09 735 18 387.66 
Marzo 11 6 1 33.90 5875 17.85 1631 11.40 4 .736 6.69 6983 1 389.51 
Abril 827 34.80 4371 19.60 2007 13.94 1.439 6.81 92831 384.57 
M ayo 907 37.50 3717 17.72 1956 14.98 5.227 6. 15 9006 1 370.86 
Junio 810 37.00 3783 16.72 1596 13 .74 0.007 5. 15 87181 368.20 
Julio 95 1 38. 15 3286 16.88 1293 13.46 5.806 4 .69 74066 375.34 
Agosto 1265 37.59 5183 16.38 2167 13.60 4 .220 4.33 84999 375 .30 
Septi embre 967 39.36 5247 16.70 1917 13.30 1.077 4 .34 82069 361.89 
Octubre 73 1 38.00 6253 17.50 1944 15.50 2. 121 4.30 78901 367.02 
Noviembre 1214 37.90 6483 17.90 2244 15.80 2.224 4.40 76230 388.96 
Diciembre 1140 37.00 3007 19.40 1596 17.39 1.878 3.97 79509 409. 19 

Totales y promedios 
1988 9350 29. 12 47812 13.80 20840 10.60 27.67 5.80 933000 436.08 
1989 11530 36.3 1 57172 17.4 1 21992 13.83 34 .46 5.25 977080 381.87 

Fuentes: Carboco l, Ecopetrol, Cerromatoso y Banco de la República. 
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14 EXPO RTACIONES M ENORES M anifiestos de Aduana - (Tasas de crecimiento y porcentajes) 

Diciembre 1988 Noviembre 1989• 

Valor Partic. % Valor Volumen Partic. % 

A. PRINCIPALES ARTICULOS 23.8 55.4 9.7 9.6 56.4 

1. Sector agropecuario 23.1 57. 1 b 10.4 9.7 58.4b 

Banano (1) 6.9 23.2 6.5 3.7 21 .7 
Flores 38.4 17.4 13.1 10.3 17.5 
Azúcar crudo (2) 252.8 5. 1 93.6 40.0 8 .2 

Algodón fibra corta 77. 1 4 .1 -60.0 -42.9 1.6 

Algodón fi bra larga 7.0 21.2 1.7 

Tabaco negro - 19 .9 1.1 29.7 - 2.9 1.4 

Cacao en grano 36.4 1.9 - 47 .6 -40.9 0.9 

Crustáceos y moluscos 

congelados 1.4 3.7 6. 1 -25.5 3.5 

Ca rne de bovino -67 .3 0.6 

Peces ornamenta les 55.2 92.2 1.9 

2. Sector industrial 24 .7 35.0b 7.8 4 .7 33 .4b 

Alimentos y bebidas - 15 .3 0 .9 
Extractos y esencias 

de café 17.8 5.6 - 0 .2 - 4.8 4.9 

Hilados y tejidos - 25.3 3.5 3.4 25.1 1.9 

Confecciones (3) 114.0 7.1 70 .1 30.4 13.3 

Ca lzado 7 1.2 2. 1 21.7 44.4 2.2 

Cuero y sus manufacturas -26.8 -25.7 1.1 

Artes gráficas 8 .5 6. 1 -25.5 - 10.1 4.1 

Industria química 22.2 7.2 -32.8 -26.5 4.1 

Epsi lon - 9.2 1.1 

Cloruro de polivini lo 49.7 5.2 -44.4 -36 .5 2.5 

Poi iesti reno 0.5 10.7 1.6 

Demás fungicidas -24.8 0.9 

Cemento -2.8 2.7 20.8 6.2 1.8 

3. Sector minero 

Piedras preciosas 51.8 7.9b 12.5 8.2b 

B. DEMAS ARTICULOS (4) 9.5 44. 6 17. 1 -9.9 43.6 

TO TAL EXPO RTACIO NES 

MENORES 17 .0 100.0 12.8 0.4 100.0 

Datos preliminares DANE. 
b Los porcentajes corresponden a la participación de cada sector dentro de los productos principales. 
(1) Incluye cajas de cartón corrugado. 
(2) Azúcar crudo y caña de azúcar. 
(3) Incluye ropa para hombre, mujer y niño. 
(4) Resto de artículos diferentes al carbón, petróleo, ca fé, ferroníquel y a los anteriores. 
Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 
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Perspectivas para 1990 

Carbón 
Petróleo (crudo) 
Ferroníquel 
Oro 

Volúmenes 

10.2 
15.0 
15 .9 

3.7 

Gráfico 14A. INDICE DE TASA DE CAMBIO REAL 
PONDERADA DE IMPORTACIONES Y 
EXPORTACIONES (Base: 1980 = 100) 

1985 1986 1987 1988 1989 

Gráfico 14B. INDICE DE TASA DE CAMBIO REAL 
PONDERADA SEGUN DESTINO DE LAS 
EXPORTACIONES (Base: 1980 = 1 00) 

1985 1986 1987 1988 1989 

Fuente: Banco de la República, Fondo Monetario Internacional 
y cálculos de FEDESARROLLO. 
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Variaciones anuales 

Precios 

4.4 
5.8 

-50.5 
3.5 

o Exportaciones menores 
Las exportaciones menores perdieron dinamis­
mo con respecto a años anteriores. Su tasa de 
crecimiento anual disminuyó de 19.3% en 1988 
a 12.8% en 1989. 

Principales características del comportamiento 
por sectores: 
Los principales artículos (que actualmente 
tienen un peso de 56% aproximadamente 
dentro del total de las menores) crecieron 
menos (9.6%) que el agregado. 
Los principales productos del sector agrope­
cuario crecieron a una tasa del 9.7%, supe­
rior en cinco puntos porcentuales a la de los 
productos industriales (4.7%). 
El valor exportado de diversos productos 
cayó en términos absolutos. Tal fue el caso 
de los siguientes sectores: 
Industria química 
Cuero y sus manufacturas 
Artes gráficas 
Extractos y esencias de café 
Algodón y fibra corta 
Cacao 

Instrumentos de fomento exportador: 
La tasa de cambio real para exportaciones 
se devaluó en 4.2% en 1989. 
El crédito de fomento (otorgado por Proex­
po) creció en más de 48% (22.2% en térmi­
nos reales). 

Posibles causas de la pérdida de dinamismo 
exportador durante 1989: 
Caída en la demanda externa. 
Cuellos de botella y encarecimiento en el 
área de transporte interno y externo. 



Perspectivas para 7 990: 
Si la tasa de ca mbio rea l continúa aumentando y si se inic ian nuevos proyectos de ensanche y mejoría 
de puertos y ca rreteras, la tasa de crec imiento de las exportac iones menores puede aumentar a 14-15%. 
La "apertura" de las importac iones no es de esperar que tenga un efecto inmediato sobre las exporta­
c iones . 

2. Importaciones 

Según manifiestos de aduana (fuente DANE), las importac iones totales permanec ieron prácti camente 
estancadas durante 1989. Si se excluyen las compras de hid rocarburos, su va lor en dó lares registró una 
caída de 0.7% con respecto a 1988 (c ifras preliminares). 

15 COMPORTAMIENTO TRIMESTRAL DE LOS REGISTROS Y MANIFIESTOS DE ADUANA DE LAS IMPORTACIONES 

(Variaciones anuales) 

Importaciones Importaciones Importaciones 
totales de combustibles sin combustibles 

INCOMEX DANE INCOMEX DANE INCOMEX DANE 

1987/86 12.1 1 1.9 -37. 3 -20.4 14.4 13.3 
1 -3.6 5.1 -77.9 -63.6 2. 0 9.2 
11 -1.9 17.5 -4 2. 1 -38.6 -0.5 20.5 
111 21.3 3.9 1 1 .4 59. 7 21 .9 2.6 
IV 34.3 21.5 -1 1 .4 13.9 35.4 21.7 

1988/87 7 .3 15 .6 29.2 47.4 6.8 14.6 
31.4 26. 1 153. 1 159.5 29.4 23.5 

11 6.6 12.7 92.1 50.2 4.9 1 1.7 
111 2.8 23.2 -40.5 12.4 5.0 23 .6 
IV -4.6 2.6 46 .8 27.6 -5.4 1.9 

1989/88 14 .5 0 .3 26.7 34 .6 14.1 -1.0 
7.3 -0.2 3.4 12.7 7.4 -0 .8 

11 30.1 -2 .7 22.6 17.8 30.4 -3 .5 
111 25.3 5.9 19.8 62.2 25.4 4.0 
IV -2.2 -2.5 65 .1 47.4 -3 .9 -4.4 

Fuente: DANE e lncomex. 

o Comportamiento de los registros de importac ión en el lncomex 
A diferencia del va lor correspondiente a mani fiestos de aduana, el va lor de las licencias aprobadas por 
ellncomex en 1989 aumentó en 14.5% con respecto a 1988. El grueso de tales aprobac iones se efectuó 
en el segundo y tercer trimestres del año. En el último trimestre de 1989, las licenc ias aprobadas caen 
nuevamente con relac ión a igual período de 1988. 

Comportamiento según régimen 
La parti c ipación de las importac iones bajo el régimen de licencia previa aumentó con respecto a 
1988: ésta pasó de 52.8% a 55.3%, respectivamente. 
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Comportamiento según carácter del importador 
Las importaciones ofic iales aumentaron a una tasa de 40% aproximadamente. 
Las pri vadas lo hicieron a un ritmo de 10% únicamente. 

Comportamiento según destino económico 
Dentro de las importaciones aprobadas para el sector oficia l, sobresa lió el dinamismo de las 
compras de bienes de consu mo duradero (equipo militar) : crecieron a una tasa anua l de 219%. 
Las importac iones de bienes intermedios y de cap ital para la agri cultura cayeron en 13.5% y 20.3%, 
respect ivamente. Esta caída se produjo tanto en el sector ofic ial como en el privado. 
Las importaciones oficia les de alimentos se redujeron en casi 60% con respecto a 1988 (bienes de 
consumo no duradero). Ello, como resultado de la polít ica de sustitución de importac iones del actual 
gob ierno. 

o Posibles causas de la d isminución de las importaciones privadas en 1989 
Baja en la demanda por efecto de la caída en la dinámica de la actividad comercia l e industrial . 
Acumu lac ión importante de existencias de productos importados durante 1987 y 1988. 
Incremento en la devaluación rea l (Gráfico 14). 
Cambios inducidos por la política agropecuaria a favor de la producción de bienes poco intensivos 
en insumas importados. 
Comportamiento especu lativo ante la expectat iva de una eventua l reducción de aranceles en 1990. 

1 6 IMPORTACIONES TOTALES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO Y CARACTER DEL IMPORTADOR 

Enero-diciembre (Millones de dólares y tasas de crecimiento) 

Oficiales Privadas Totales 

1988 1989 1989/88 1988 1989 1989/88 1988 1989 1989/88 
% % % 

l. BIENES DE CONSUMO 123 289 134.3 518 588 13.6 641 877 36.9 
l . No duradero 37 15 -59 .7 282 326 15.5 320 34 1 6.7 
2. Duradero 86 274 218.5 235 262 11.4 32 1 536 66.9 

11. MATERIAS PRIMAS Y 
PRODUCTOS INTERMEDIOS 39 1 419 7.0 2614 3008 15.1 3005 3427 14.0 
l . Combustibles 124 137 10.7 48 81 68.0 172 218 26 .7 
2. Pa ra agr icultura 14 11 -22.0 256 222 - 13.1 269 23 3 - 13.5 
3. Para industria 253 271 6.7 2310 2705 17.1 2564 2976 16.1 

III.BIENES DE CAPITAL 360 510 41.6 1828 1882 2.9 2188 2392 9.3 
l . Materiales de construcc ión 45 29 - 35.9 88 117 32.9 133 146 9.7 
2. Para agricu ltura S 2 -53.1 76 63 - 18.1 82 65 -20.3 
3. Para industria 248 425 71.2 1198 1155 -3 .6 1446 1580 9.2 
4. Equipo de transporte 62 54 -13.0 466 548 17.5 528 602 14.0 

IV. DIVERSOS 7 14 100.0 25 6 -76.6 32 20 -39. 1 

TOTAL IMPORTACIONES 881 1232 39.7 4985 5484 10.0 5866 6716 14.5 

Fuente: lncomex. 
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o Perspectivas para 1990 
Incremento de las importaciones del 15%, por efecto combinado de: 
- Apertura gradual (véase el capítu lo de Análisis Coyunturah. 

Recuperación de la demanda. 

B. BALANZA DE SERVICIOS NO FINANCIEROS 

1. Movimientos de la Balanza Cambiaria (compra-venta de dólares oficiales en el Banco de la 
República, donde se filtran flujos especulativos de capital privado) . 

o En 1989 aumentó el balance de serv icios no fi nancieros y transferencias con respecto a 1988. 
o Este tendió a disminuir a lo largo del año, tendencia que se acentuó en los pr imeros meses de 1990. 
o Pos ibl es razones del reciente deterioro del balance camb iario de servic ios no financ ieros: 

Deterioro de situac ión de orden público in-
terno. 

- Aumento de las expectativas de devalua­
ción. 

17 

11 
111 
IV 
Tota l 

11 
111 
IV 
Total 

Comportamiento del diferencial en tre la tasa 
de camb io negro y oficia l, a favor de la 
primera (Gráfico 15 B) 

EVOlUCION TRIMESTRAL DE LAS TRANSFEREN­
CIAS E INGRESOS Y SERVICIOS PERSONALES DE LA 
BALANZA CAMBIARlA 

Transferencias' 

1985 1986 1987 1988 1989 

89 158 84 89 133 
124 35 94 147 179 
103 269 174 253 278 
208 139 231 293 371 ,. 
524 601 583 \ 78 1 961 

Servicios e Ingresos Personales' 

1985 1986 1987 1988 1989 

16 81 131 75 114 
2 89 158 114 169 

85 213 310 202 231 
44 191 324 260 24 1 

147 573 922 651 755 

' Incluye donaciones, dividendos recibidos, asistencia para 
obras púb li cas y otras no especifi cadas. 

2 Incluye ingresos por sa larios. 
Fuente: Banco de la República. 

Gráfico 15A. COMPORTAMIENTO TRIMESTRAL DE 
LOS SERVICIOS NO FINANCIEROS DE LA BALANZA 
CAMBIARlA (Millones de US$) 
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e: Est imado. 
Fuente : Balanza cambiaria, Banco de la Repúb li ca. 

Gráfico 158. DIFERENCIAL CAMBIARlO ENTRE El 
MERCADO OFICIAL Y PARALELO• 
106 
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104 

103 

102 

101 

100 

1987 1988 1989 1990e 

e: dato est imado. 
' Calcu lado como el coc iente entre la tasa de cambio negra y 

ofic ial. 
Fuente: Ba lanza cambiar ia, Banco de la República. 
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2. Resultados preliminares de la Balanza de Pagos 

o Ingresos por servic ios no fi nancieros : 
Aumentaron sólo 2.7% con respecto a 1988 (en particular debido a embarques y otros transportes) . 

o Ingresos por transferencias: 
Aumentaron en 21 .5%. 

o Egresos: 
Aumentaron en 4.7% con respecto a 1988, debido al incremento de pagos por concepto de servicios al 
sector petrolero, de viajes y de otras transacciones. Los embarques y servi c ios portuarios disminuyen al 
disminuir las importac iones. 

o Balance: 
Superavitario 
Mejora en un 37% con respecto a 1988. 

18 BALANZA DE PAGOS, 1987-1990 

(Millones de dólares) (Tasas de crecimiento) 

1987 1988e 1989p 1990p 87/86 88/87 

l. Balanza comercial 1461 824 1395 978 -27.8 -43.6 
A. Exportación de bienes 5254 5340 5924 6174 -3 .3 1.6 
B. lmportac ión de bienes 3794 4515 4529 5195 11.3 19.0 

11. Balanza de servicios no 
financieros y transferencias 210 417 573 80 165.7 98 .3 
A. Exportaciones de servicios 11 67 1345 1381 1495 -3.6 15.2 
B. lmportacior:¡es de servicios 1958 1893 1981 2215 2. 1 -3 .3 
C. Transferencias netas 1001 965 11 73 800 27.6 -3.5 

111. Balanza servicios financieros -1 750 -1597 -1871 -2026 13.8 -8.7 
A. Ingresos 193 247 30 1 292 26.0 28.4 
B. Egresos 1943 1844 2172 2318 14.9 -5. 1 
1 . 1 ntereses 1399 1415 1630 1696 6.5 1.1 
2. Dividendos 543 430 542 622 44 .2 -20 .9 

IV. Balanza en cuenta corriente -79 -356 98 -967 

V. Financiamiento 51 716 41 732 
A . Inversión directa 287 186 250 259 
B. Endeudamiento neto -236 530 -29 1 473 
1. Largo plazo -102 665 -86 473 

a. Sector ofic ial -43 610 260 473 
-desembo lsos 1202 2247 2150 2333 
- amorti zac iones 1245 1637 1890 1860 

b. Sector privado -59 55 -346 
2. Corto plazo, contrapartidas y 

errores y omisiones -134 -1 35 -205 o 

VI. Cambio en reservas netas -28 360 57 -235 

e: Estimado p: Proyeción 
Fuente : 1986 - 1988 : Banco de la República (c ifras est imadas para 1988) y cá lcu los de FEDESARROLLO. 
1988 - 1990: Proyección de FEDESARROLLO. 
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C. SERVICIOS FINANCIEROS Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO 

o Empeoró el balance de servicios financieros durante 1989 

- El défic it aumenta 1 7. 1% con respecto a 1988. 
- La relación pago de in tereses/exportaciones aumentó 3.8% entre 1988 y 1989 . 
- La tasa de interés promedio sobre deuda púb li ca aumentó de 9. 1% en 1988 a 9.9% en 1989. 

1 9 INDICADORES GENERALES- BALANZA DE PAGOS (Millones de dólares y porcentajes) 

-
1987 1988e 1989p 1990p 87/86 88/87 89/88 90/89 

l. Deuda externa total 15663 16434 16348 1682 1 4.5 4 .9 -0. 5 2.9 

JI. Reservas internacionales netas 3450 3810 3867 3632 -0. 8 10.4 1.5 -6. 1 

11 1. Deuda externa neta 12213 12624 12481 13189 6.1 3 .4 -1.1 5.7 

IV. PIB en millones de dólares 3653 4 39383 40676 43402 4.6 7.8 3.3 6.7 

V. Défic it corr iente/PIS (%) -0.2 -0.9 0.2 -2 .2 

VI. Deuda neta/PIS (%) 33 .4 32. 1 30.7 30 .4 1.5 -4 .1 -4.3 -1.0 

Vil. Pago intereses/exportaciones (%) 26.6 26 .5 27 .5 27.5 -0.5 3.8 -0.2 

VIII. Amortizac iones/exportaciones (%) 23.7 30.7 31.9 30.1 29.4 4.1 -5 .6 

IX. Servic io deuda/exportaciones%) 50.3 57.2 59.4 57.6 13.6 4.0 -3.1 

X. Transf. financieras/PIS (%) -4.5 -2 .2 -4.5 -2.8 -49.8 101.2 -37 .7 

e: Estimado p: Proyecc ión 
Fuente : 1986- 1988: Banco de la República (c ifras est imadas para 1988) y cá lculos de FED ESARRO LLO. 
1989-90: Proyección de FEDESARROLLO. 

o El stock de deuda cayó en términos rea les. 

o La deuda externa oficia l de largo plazo (sin deducir pago de intereses) aumentó en tanto que la de corto 
plazo y la privada tota l d ism inuyó. 

o La rel ación amortizaciones/exportaciones y las transferenc ias netas al exterior aumentaron con respecto 
a 1988. Estas últimas se duplicaron en un año, como proporción del PI B. 

D. RESUMEN DE LA BALANZA DE PAGOS EN 1989 Y PERSPECTIVAS PARA 1990 
(Datos como proporción del PIB) 

1 . Ba lanza comercial 
2. Ba lanza Serv. no Financ. y Transf. 
3. Ba lanza Serv. f inancieros 
4. Balanza en cuenta corriente (1 +2+3) 
5. Balanza de cap itales 
6. Variación reservas netas (4+5) 

1989 

3.4 
1.4 

-4.6 
0.2 

-0.1 
0.1 

1990 

2.3 
0 .2 

- 4.7 
-2.2 

1.7 
-0.5 
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IV. Indicadores de la situación fiscal 

A. SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO 

En 1989 el resultado de operac iones efectivas fue significativamente menos defic itario de lo que se tenía 
prev isto ini c ialmente. Como proporc ión del PIB, el défic it corriente di sminuyó de 2 .. 7% en 1988 a 1.9% 
en 1989. La meta del gob ierno era alca nzar un défi c it de 2.4% aprox imadamente. 

Si se considera que los ingresos provenientes de la cuenta espec ial de cambios deben c las ificarse como 
fuente corriente de recursos, el défic it corriente se redujo a 1.3% del PIB en 1989. 

20 SUPERAVIT (+) O DEFICIT (·)DEL SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO, 1987-1989 

M iles de millones de pesos Porcentajes del PIB 
Años completos Años completos 

1987 1988 1989 1987 1988 1989 

l. GOB IERNO CENTRAL 
Con cuenta espec ia l de cambios -39.9 -159 .9 -161.7 -0.5 -1.0 -1 .1 
Sin cuenta especia l de cambios -39.8 -22 4.8 -2 55 .5 -0.5 -1.5 -1.7 

11 . SECTOR DESCENTRALIZADO SIN FNC -85. 1 -1 38. 1 -53. 1 -1.0 -1.2 -0.4 
A. Ecopetro l 63.6 -4.3 41.2 0.7 0.0 0.3 
B. Carbocol -33.6 -34.0 -52.1 -0.4 -0.3 -0.3 
c. Telecom 14.8 12.7 18.8 0.2 0. 1 0. 1 
D. ISS 29.1 21.8 73.8 0.3 0.2 0.5 
E. Sector eléctrico -67.8 -56.1 15.5 -0.8 -0 .5 0.1 
F. Metro Mede/lín -24.4 -37.0 -4 1.3 -0.3 -0.3 -0.3 
G. Resto -66.8 -41.2 -104. 1 -0.8 -0.4 -0.7 

111. FONDO NACIONAL D EL CAFE -46.8 2.6 22.9 -0.5 0 .0 0.2 

IV. SECTO R PU BLICO CONSOLIDADO 
Con cuenta especia l de cambios -171.8 -295.5 -191.9 -2.0 -2.2 -1.3 
Sin cuenta especial de camb ios -1 71.9 -360.4 -285.7 -2.0 -2.7 -1.9 

Fuente : Contra loría Genera l de la República. Info rme financiero . 

o Resu ltados inesperados en empresas del sector públi co descentralizado : 

- Tamaño del superávit de Ecopetrol (por contracc ión de los gastos al finali zar el año). 
Superáv it en el Fondo Nac ional del Café (por la disminución en el va lor de la cosecha cafetera) . 
Superáv it en el sector eléctr ico (por el bajísimo nivel de ejecuc ión en la inversión: 56%, causado a su 

vez por el retraso en desembolsos de créd ito externo por parte de la banca mu ltil ateral). 
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B. GOBIERNO NACIONAL CENTRAL 

Aumentó el déficit como proporc ión del PIB con respecto a 1988. Los ingresos corrientes tuvieron un 
crecim iento de 27.8% (s in incluir los recursos de la Cuenta Especia l de Cambios), en tanto que los egresos 
aumentaron en 29.8%. 

1. Ingresos - Principales resultados 
o Pérdida de d inamismo del impuesto a la renta (los reca udos por este concepto cayeron como 

proporción del PIB). 
o Tota l estancam iento en recaudos por concepto de aduanas, y pérdida de dinamismo en recaudo del 

impuesto CIF a las importaciones. Ello, como resul tado del comportamiento de las importaciones. 

21 OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL (Mi les de millones de pesos y porcentajes del PIB) 

Miles de millones de pesos Porcentajes del PIB 
Años completos 

1987 1988 1989 % 1987 1988 1989 

l. INGRESOS CORRIENTES 
Con cuenta especia l de cambios 935.5 1255 .4 1614.7 28.6 10.7 10.9 10.8 
Sin cuenta especial de cambios 935 .5 11 90.4 1520 .9 27.8 10.7 10.4 10.2 
A. Ingresos tributarios netos 838.7 1087.0 1401 .5 28.9 9.6 9 .5 9.4 

1. Renta y complementarios 222.6 465.5 540 .8 16.2 2.5 4.0 3.6 
2. Ventas 25 1.4 259.3 427.3 64.8 2.9 2 .3 2.9 
3. Aduanas y recargos 11 4.7 150.6 163 .7 8.7 1.3 1.3 1.1 
4. CIF importaciones 127 .1 98.4 122.3 24 .3 1.4 0.9 0.8 
S. Ad-va lorem gasoli na y ACPM 59 .6 78.5 104.6 33.3 0.7 0.7 0.7 
6. Ad-va lorem 2.5% café 9.0 10.5 12.8 22. 1 0.1 0.1 0. 1 
7. Otros 54.3 24.3 30. 1 23.8 0.6 0.2 0 .2 

B. Ingresos no tributarios 
Con cuenta especia l de cambios 96.8 168.3 213.3 26 .7 1. 1 1.5 1.4 
Sin cuenta especial de ca mbios 96.8 103.4 119.4 15.5 1.1 0.9 0.8 

II.GASTOS TOTALES 975.3 1368.3 1776.5 29 .8 11 .1 11.9 11.9 
A. Corrientes 766 .2 1057.7 141 6.4 33.9 8.7 9 .2 9.5 

l . Servicios personales 167 .2 220.7 288 .5 30.7 1.9 1.9 1.9 
2. Gastos genera les 69.3 104.6 152 .8 46. 1 0.8 0.9 1.0 
3. Transferencias 41 5.3 580.8 771.8 32.9 4.7 5. 1 5.2 
4. Intereses 114.5 151.6 203.2 34. 1 1.3 1.3 1.4 

a. In ternos 31.3 49.2 55.0 11.7 0.4 0.4 0.4 
b. Externos 83.2 102.4 148.2 44.8 0.9 0.9 1.0 

B. Inversión 206 .7 295 .8 304.3 2.9 2.4 2.6 2 .0 
1. Pagos de Tesorería 147.0 250.7 250.7 0.0 1.7 2.2 1.7 
2. Pagos d irectos en el exterior 14.8 8.3 11.5 39.0 0.2 0 .1 0.1 
J. Pagos indirectos sector descentra l izado 44.8 36.9 42.1 14. 1 0.5 0.3 0.3 

C. Otros préstamos 2.5 14.8 55 .8 276.3 0.0 0.1 0.4 

111 . SUPERAVIT (+)O DEFICIT (-) 
Con cuenta especial de cambios -39.8 -113.0 -16 1.7 43 .0 -0.5 -1.0 -1. 1 
Sin cuenta espec ial de camb ios -39.8 -1 77.9 -255.6 43.6 -0 .5 -1 .5 -1.7 

Fuente: Contra loría Genera l de la Repúbli ca. Informe financ iero . 
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2. Egresos- Principales resultados 

o Aumento significativo de los gastos generales 
(ante todo, equipo militar) . 

o Incremento notable en los pagos de intereses 
correspondientes al servic io de la deuda exter­
na (por efecto de la devaluación e incremento 
en las tasas de interés). 

o Caída dramática de los pagos reales acumula­
dos por concepto de inversión . Causas : retrasos 
en el desembolso del "Chal lenger" y medidas 
contraccionistas al finalizar el año. 

o Programas y sectores más afectados por los 
recortes de la invers ión en 1989 : 

Sector agropecuario (la inversión real cayó 
en 42% en un año). 
Plan Nac ional de Rehabi litac ión (la inver­
sión real cayó 14.1% con respecto a 1988). 
Sa lud (caída real de la inversión: 14.6%). 
Educación (la inversión real disminuyó en 
9%). 

3. Perspectivas para 1990 
- Aumento del déficit en 0.4 décimas del PIB 

como mínimo. 
Incremento significati vo en la inversión rea l 
con respecto a 1989. 
Caída en los pagos reales por concepto de 
remuneración a los trabajadores ofi c iales . 
Ligera recuperación en la relación ingresos 
tributarios/ PI B. 
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Gráfico 16. INESTABILIDAD DE LOS PAGOS DE 
TESORERIA POR INVERSION 
Enero 1988-Diciembre 1989 (Cifras nominales) 
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Fuente :lnforme Financiero de la Contraloría General de la 
Repúb li ca. 



V. Indicadores monetarios y financieros 

A. 1989 fue un año de relativa " normalización" de los indicadores monetarios y financieros frente a 1988 : 

o La base monetaria tiene un comportamiento 
más estable. 

o El valor y comportamiento del multiplicador 
monetario regresan a sus trayectorias normales. 

o La relación efectivo/cuentas corri entes dismi­
nuye con respecto a 1988. 

o Aumenta la dinámica del ahorro financiero en 
forma de cuasidineros. 

22 INDICADORES MONETARIOS 
(Tasas anuales de crecimiento) 

Diciembre Enero 

1988 1989 1988 1989 

INDICADORES 

A . Base monetaria 26.87 30 .44 18.82 28.95 

l . Efect ivo 1 26.35 23.85 18.84 23.26 

2. Reserva bancaria 27.65 40.13 18.79 35. 15 

B Liquidez secundaria 23 .64 26.36 25.58 22.00 

C. Medi os de pago 25.78 29.09 21.38 26.22 

l. Efect ivo 

(en poder del públ.) 26.30 23.77 18.62 22.88 

2. Cuentas corrientes 25 .45 32 .58 22.70 27.75 

D . Cuas id ineros' 21.80 32.87 25. 11 33.5 4 

E. Oferta monetaria 

ampliada (M 2) 23 .37 31.35 23 .72 30.85 

COEFICIENTES 

A . Multiplicador monetario 1.495 1.480 1.646 1.611 

B. Efectivo/cuentas ctes . 0.660 0.620 0.460 0.450 

C. Reserva/cuentas ctes. 0.450 0.470 0.420 0.450 

D . Cuas idineros/M l 1.490 1.530 1.730 1.830 

Incluye depósi tos de particulares en Banco de la República. 
2 Incluye depósitos de ahorro y a térm ino en el sistema ban-

cario y en las corporaciones financ ieras y depósitos tota les 
en las corporaciones de ahorro y v iv ienda. 

Fuente : Banco de la República y cá lculos de FEDESARRO LLO. 

Gráfico 17. TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE 
LOS PRINCIPALES AGREGADOS MONETARIOS 

A. Medios de pago (M1) y base monetaria 

1986 1987 1988 1989 1990 

B. Oferta monetaria ampliada (M2) y cuasidineros 

1986 1987 1988 1989 1990 

Fuente: Banco de la República y cá lculos de FEDESARROLLO. 
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Gráfico 18. COEFICIENTES MONETARIOS 

A. Multiplicador monetario 
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B. Relación efectivo/Cuenta corriente 
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Fuente: Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 
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o La política monetaria fue flexible y relativa­
mente expansionista en el uso de sus instru­
mentos (operaciones de mercado abierto y 
encajes). Sin embargo, los medios de pago (Ml) 
crecieron a una tasa promedio inferior a la de 
1988, año último considerado "contraccionista". 
Así, el comportamiento de la demanda de dinero 
(que probablemente disminuyó por efecto de la 
caída en la demanda agregada y mayor 
rentabilidad de activos financieros internos y 
externos) determinó la dinámica de M l. 

B. FUENTES DE EXPANSION 
DE LA BASE 

Gráfico 19. ORIGEN DE LA BASE MONETARIA 
(Participación porcentual) 

Sector externo: aumenta su contribución 

Sector financiero: disminuye su contribu­
ción. 

Moneda Tesorería: disminuye su contribu­
ción 

:::::•:•••:•••:•••:•''•'• ,,, .¡ Sector público: se torna contraccionista (por 

efecto de disminución del déficit) 

Otros activos y pasivos: menos contraccio­
nista . 

111111111111 Sector privado no financiero: menos con­
traccionista (operaciones de mercado abie r­
to menos contraccionistas y menor volu­
men de depósitos previos para la importa­
ción entre otros). 

fuente: Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 



C. COMPORTAMIENTO DE LOS 
PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIE­
ROS 

o Fenómenos más sobresalientes: 

Incremento en la parti c ipac ión de los CDT y 
títulos canjeab les dentro del ahorro financie­
ro. 

Disminución en la parti c ipac ión de los de­
pósitos de las CAV y de los títu los de parti ­
c ipac ión (en gran parte causados por retiros 
de depósitos del Fondo Nac ional del Café). 

Gráfi co 20. ACTIVOS DEl SISTEMA FINANCIERO 

ENERO 

(Distribución porcentua l) 

35.0 

30.0 

25 .0 

20.0 
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• 1989 . 1990 

fuente: Banco de la Repúb lica. 

2 3 EVOLUCION DE LOS PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS (Tasas de crecimiento) 

l. 

11. 

111. 

IV. 

EFECTIVO EN PODER DEL PUBLICO 

SISTEMA FINANCIERO 
A. Depósitos en cuenta corriente' 
B. Depósitos de ahorro 
c. Cert ificados de depósito a término 

Bancos 
Corporaciones financieras 

D. Depósitos CAV 
E. Captación Cías . de Financ.comercial 
F. Cédulas hipoteca ri as 

SECTOR PUBLICO 
A. Títulos de Ahorro Nacional' 
B. Cert ificados Eléctricos Va lorizab les y TER 
c. O tros3 

BANCO DE LA REPUBLICA 
A. Certifi cados de camb io 
B. Operac iones de mercado abierto 

1. Títulos de participación 
2. Títulos canjeables' 

c. Títul os de fomento 
D. O tras operaciones con títulos 
E. Títul os Bco. Repú bl ica 

1. TREC y TREN 
2. Otras' 

Incluye depósitos en Cta.Cte. en sistema bancario ún ica­
mente. 
Va lorados al costo de adquisición. 
Títulos Cafeteros y otros 

junio Diciembre Enero 

1989/88 1989/88 1990/89 

21 .4 23.8 22.9 

30.5 33.7 33 .2 
30.0 32 .6 27.2 
27.2 22.2 20 .3 
23.0 43.8 50.4 
17.5 30.7 34.7 
49.9 106.6 125 .1 
40.4 29.5 27.2 
35.4 53.0 64.5 

7.8 24.1 15 .3 

18.7 1.9 0.6 
17.6 5.5 5.8 
98.8 70.7 57.9 
-8.8 -42.0 -45.1 

-18.8 27.2 40.6 
126.9 72. 1 76.2 

-9 .5 8.8 26.8 
-0.9 -15.9 -9.3 
12.9 54.8 10 1.3 
24 .0 26.5 29.0 

-42.7 32.0 51. 1 

15.6 54.2 66.4 
-63.3 18.8 38.3 

Res.66/86 y Res.72/88 de la Junta Monetaria. 
Títulos can jeables Res.23 y 71/84 j .M.; títu los canjeab les 
Ecopetrol y Tesorería; otros títulos ca njeables . 

fuente: Banco de la Repúbli ca. 
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Gráfico 21. EVOLUCION DE LAS CAPTACIONES Y 
CARTERA, 1988.01-1990-01 
(Tasas de crecimiento nominales) 

A. Bancos 
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C. Corporaciones Financieras 

1988 1989 

Fuente: Banco de la Repúbli ca . 
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1990 

1990 

1990 

D. FUENTES Y USOS DEL SISTEMA 
FINANCIERO 

o La tasa de crec imiento promed io rea l de los 
prin c ipales in te rmedi arios crec ió en fo rma 
signi ficativa durante 1989, como respuesta a un 
mayor d inamismo en las captaciones . En los 
ú ltimos meses se obse rva una pérd ida de 
dinamismo importante en las captaciones de las 
corporac iones de ahorro y v iv ienda (en gran 
parte influido por la caída de los depósitos en la 
corporac ión oficia l Concasa, es dec ir, por la 
d isminución en el ahorro financiero cafetero). 

o El sistema bancario tuvo una tendencia a estar 
permanentemente sobreencajado durante 1989. 

Bancos 
CAV 
Corporaciones 
financ ieras 

Crec imiento real anua l 
de la carteraa 
(Porcentajes) 

1988 1989 

2.9 2.5 
-5 .5 12.7 

17.4 20.1 

a Promed io de las tasas de crec imiento (año com­
pleto) de los 12 meses del año. 

E. TASAS DE INTERES Y MARGEN DE 
1 NTERMEDIACION 

o Bajó el margen de intermed iac ión durante los 
úl t imos cuatro meses del año, y se elevó signi­
ficativamente en enero de 1990. 

o Tasas de interés promedio : 

Captación 
Colocac ión 

Nominal 

1988 

33.4 
42.7 

1989 

33.7 
43 .0 

1988 

5.9 
15.2 

Rea l 

1989 

7.6 
16.9 



Gráfico 22. TASAS DE INTERES EFECTIVAS 
Y MARGENES DE INTERMEDIACION 
Diciembre 1985 - Febrero 1990 

A. Tasas de interés 

1986 1987 1988 1989 

B. Margen de intermediación 

1986 1987 1988 1989 

Período de contro l de tasas de interés . 

Fuente: Superintendencia Bancaria, Info rmes semanales. 

1990 

1990 
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VI. Indicadores de precios y salarios 

A. INFLACION DEL INDICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR EN 1989 

o En promedio, disminuyó con respecto a 1988, pasando de 27.5% a 26.1 % . 
o Dicha disminución se explica por el descenso de la inflación de productos alimenticios; la de los de 

or igen industrial y la de los servicios, aumentó significativamente. 
D Los precios relativos de los alimentos disminuyeron en 3.8% con respecto a 1988. 
D El índ ice de precios de los subagregados "m isceláneo" y "vivienda" mostró una preocupante acelera­

c ión en su tasa de infl ación desde com ienzos de 1988. Ello pese a un contexto macroeconómico 
ca racterizado por un descenso en la dinámica de la demanda agregada y de los medios de pago. 

Gráfico 23A. TASAS DE CRECIMIENTO ANUALES 
DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Enero 1 985-Febrero 1990 
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Gráfico 238. INFLACION DE PRODUCTOS 
NO ALIMENTICIOS 
Enero 1985-Febrero 1990 

1985 1986 1987 1988 

Fuente: DANE y cá lcu los de FEDESARROLLO. 
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1989 1990 

1989 1990 

o En los dos primeros meses de 1990, la tasa de 
crecim iento anua l de los precios contro lados 
por- el gobierno (ta les como servicios, educa­
c ión y transportes) sobrepasaron el 35%. 
Los precios de los productos industriales conti­
nuaron mostrando una preocupante acelera­
ción en la inflac ión. 

B. SALARIOS REALES 

El sa lario rea l de cas i todos los sectores tuvo un 
incremento durante 1989. Las mayores alzas se 
observaron en el sector industri al. Para 1990 se 
espera que dicho sa lario continúe aumentando en 
la industria, siempre y cuando la inflación no so­
brepase el 26-27%; las negoc iac iones en muchas 
empresas indican que, en promedio, el sa lar io 

Gráfico 24. PRECIOS RELATIVOS DE LOS 
ALIMENTOS AL CONSUMIDOR(%) 
Enero 198 - Febrero 1990 

1985 1986 1987 1988 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 

1989 



nominal tuvo un incremento super ior al 27% (véase el Informe Financiero de la Contra loría del mes de 
nov iembre de 1989) en este sector. Por el contrar io, se espera un fuerte deterioro en el sa lario rea l promed io 
de los empleados públicos, dada la po lít ica gubernamental de recortes en gastos de funcionamiento . 

24 TASAS DE CRECIMIENTO DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDO R SEGUN SECTORES DE O RIGEN 

Tasa de crecimiento Ponderaciones Cont ribUCión 

Diciembre Febrero Diciembre Febrero 

88/ 87 89/88 90/ 89 1988 1989 88/ 87 89/ 88 90/ 89 

1. Productos agropecuarios 31.0 22 .8 22.1 55 .3 33.8 16.9 7.7 7.5 
a. Agropecuarios sin procesa r 35 .5 20 .6 20.9 19.8 8.7 6.9 1.8 1.8 
b. Avíco las y ganaderos procesados 15.2 19.2 17.5 16.7 13.3 2 .5 2.6 2.3 
c. Agríco las procesados 40.3 28.4 28.5 18.5 10.4 7.4 3.0 3.0 
d. Otros productos al imentos 27.5 28.5 25 .0 0 .3 1.5 0. 1 0.4 0.4 

2. Productos industriales 27.2 30.0 30.6 16.0 30.3 4.3 9.1 9.3 
a. Texti les y confecc iones 22.6 24 .9 26 .3 2.9 8. 1 0.6 2 .0 2. 1 
b. Cuero y ca lzado 20.4 20.6 20.4 1.6 2 .2 0.3 0.4 0 .4 
c. Tabacos 43.6 41.2 34.2 0.9 0.8 0.4 0.3 0.3 
d. Bebidas 30. 1 37. 1 37.5 1.4 2.4 0.4 0.9 0 .9 
e Otros 29.6 32 .0 32.8 8.7 16.8 2 .5 5.4 5.5 

3. Servicios 22.5 26.0 28.9 28.7 35 .9 6.4 9.3 10.4 
a. Arrendamientos 15.6 21.6 21.4 12.8 20. 1 2.0 4.3 4.3 
b. Estatales 29.6 35 .3 38.5 6.4 5 .5 1.9 2.0 2. 1 
c. Personales 22.7 30.1 30.2 3.2 3 .5 0 .7 1.1 1.1 
d. Enseñanza, cultura y Esparc. 32 .2 31.3 35.0 3.7 3.3 1.2 1.0 1.2 
e Transporte 25.2 26.6 50.2 2.5 3.4 0.6 0.9 1.7 
f. Otros servic ios 52.2 56.6 0.0 0.0 0.0 

Total 27.5 26. 1 27. 1 100.0 100.0 27.5 26. 1 27. 1 

Fuente : DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 

25 TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LOS SALARIOS REALES (Variaciones porcentuales del salario real promedio 

de cada trimestre con respecto al del mismo trimestre del año anterior) 

1988/87 1989/88 Acumulado 
Ene.-Nov. 

11 111 IV Acumulado 11 111 IV 1989 

Mínimo lega l -0.29 -3 .12 -3.58 -2.43 -2.42 -0.14 2.05 1.34 0 .13 0.93 
Empleados industriales 0.46 0.06 -0.46 0.77 0.21 -0.14 3.71 2.53 1.24 1.88 
Obreros industri ales -0 .19 -1.1 3 -3.62 -0.62 -1.40 -1.50 2.66 2.84 1.02 1 .25 
Empleados del comerc io 2.53 1.21 -1.34 -1.99 0.02 -3 .1 5 3.58 2.02 1.12 0.92 
Obreros construcc ión -1 .84 -5.08 -3.2 1 -0 .95 -2.78 2.70 
Jornales agríco las 7.00 5.00 1.93 0.13 3 .31 2.40 2 .40 1.06 
Jorna les ganaderos 6.65 3.78 1.5 1 0. 38 2.95 2 .34 2.75 0.49 

Fuente: DANE y cá lcul os de FEDESARROLLO. 
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l. LA ECONOMIA COLOMBIANA EN LA DE­
CADA DE LOS OCHENTA: UNA NOTA COM­
PARATIVA CON RESPECTO A ALGUNAS 
ECONOMIAS LATINOAMERICANAS 

Como lo han enfatizado recientemente varios ana­
listas, el desempeño de la economía co lombiana 
fue relativamente favorable durante la década de 
los años ochenta si se le analiza dentro del contex­
to latinoameri cano. 

Si bien las comparac iones internacionales presen­
tan diversos problemas, no solo por la inconsisten­
c ia de las cifras sino por la multiplic idad de crite­
rios que existen para evaluar los resu ltados, no 
cabe duda de que en Colombia se logró corregir (o 
evitar) la presencia de grandes desequilibrios ma­
croeconóm icos con mayor éxito que en la mayoría 
de los países del área. 

Las cifras de los Cuadros 1-3, que además permiten 
comparar la evoluc ión promed io de algunos indi­
cadores básicos entre el "lustro de la cri sis" (1980-
84) y la segunda mitad de la década, ilustran el 
punto anter ior. 

En primer lugar, sobresa le el mayor dinamismo de 
la producción co lombiana en los últimos años de la 
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década; este fenómeno, aunque mucho menos 
marcado que en Chile o Brasil , contrasta con las 
experiencias negat ivas de Perú, México y Argen­
tina. Lo anterior, sumado a los cambios en la tasa 
de crec imiento demográfico, permitieron una no­
table mejoría en el indicador de producción per 
cápita a lo largo de los años ochenta. Igualmente, 
algunos estudios muestran1 que la distribución del 
ingreso se hi zo más equitativa durante el mismo 
período. 

Aunque en promedio la tasa de desempleo conti ­
núa siendo una de las más elevadas de la región 
(bajo el supuesto de que las c ifras del Cuadro 1 
sea n comparab les estad íst icamente), como se 
demuestra en la secc ión de Indicadores de Coyun­
tura, dicha tasa experimentó una reducc ión impor­
tante en los dos últimos años. 

En segundo lugar, el balance del sector externo, 
donde se manifestó en forma más patente la crisi s 
de 1982-84, mejoró notablemente. En promedio, el 
déficit en cuenta corriente disminuyó 4.2 puntos 

' Véase Londoño, ].L. (1989), " Distribuc ión del Ingreso 
Nacional en 1989", Coyuntura Económica, vol. XIX, No.4, 
diciembre. 
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1 PRODUCCION Y EMPLEO EN NUEVE PAI SES LATINOAMERICANOS (Porcentajes) 

Tasa de crecimiento promedio 

Producto real/cápita Producto real Tasa de desempleo 

1981-84 1985-89 1980-84 1985-89 1980-84 1985-89 

Co lomb ia 
Brasi l 
Ecuador 
M éx ico 
Chil e 
Perú 
Argentina 

-0 .3 
-2 .1 
-0.8 
-1 .4 
-2.6 
-3 .2 
-3 .5 
-4.4 

1.9 
2 .3 
0. 1 b 

-1 .5 
3.9 

-3 .1 
-2.5 
-3.2 

2.4 
1.8 
3 .1 
2.3 

-2.0 
2.4 

-1.0 
-1.5 

4. 2 10.4 12.0 
4.8" 7.0 4 .0 
3 .6 7.0 12.0 

-0.2 5 .0 3 .8 
5.3 15 .6 11.9 

-24.3" 7. 7 7 .1 
-1.2 4.4 6.3 
1.8 9 .3 10.8 ! Venezuela 

Boli via -7.1 -2.4 -2. 6·' 0.9 7 .3 8.3 

Cifras desde 1981 
Cifras hasta 1988 

Nota: Las tasas de de crec imiento promedio (i) se ca lcularon de acuerdo con la siguiente metodol ogía: 

[ ( 
lndice t ) 1 ~-0 J 

i = -1 X 100 
lndice O 

donde: 
O = año inicial 

t = año final del período 

Fuente: Anuari o Estadístico de América Lat ina y el Caribe, Cepal; " Progreso Económico y Social en América Latina", BID; 
cá lculos de FEDESARROL LO . 

porcentuales de l PIB, ajuste solo compa rab le con 
el de Chile; pa ís último que, por ser una economía 
bastante abierta y altamente endeudada, mantiene 
de todas maneras un déficit signifi cativamente su­
perior al co lomb iano. Adicionalmente, como se ha 
enfatizado muchas veces, se produjeron avances 
importantes en materia de diversificación expor­
tadora. 

En los resultados anteriores contribuyeron no so lo 
factores rel ativos al manejo de instrumentos de 
política de corto plazo: la minibonanza cafetera de 
1986, y los resultados productivos de las grandes 
invers iones estatales que se hi c ieron en el sector 
minero durante la primera mitad de la década, 
jugaron un papel importante. En materia de polí­
tica, el significativo ajuste en la tasa de cambio (s in 
abandonar el sistema de devaluaciones sucesivas) 
fue el factor cruc ial para resucitar el dinamismo de 
las exportaciones " menores", las cuales recupera­
ron sus niveles de comienzos de la década. El uso 
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de controles cuant itativos a las importac iones tam­
bién tuvo un papel decisivo en la drástica reduc­
ción del déficit entre 1984 y 1986. 

Sinembargo, lo más importante de resa ltar aquí es 
que, simultáneamente con los avances descritos, la 
inflac ión, el creci miento de los medios de pago y el 
déficit fiscal se mantuvieron bajo contro l (Cuadro 
2); este último incluso experimentó una reducción 
significativa en los últimos años. Ello permitió que 
la deva luac ión se tradujera en un cambio impor­
tante en los precios relativos entre Colombia y el 
exterior (columnas 7 y 8 del Cuadro 3) sin que se 
produjera al mismo tiempo un deterioro en los 
sa lar ios e ingresos reales. 

Para ell o se utilizaron los instrumentos de política 
monetari a tradicitlnales (en donde el uso más in­
tensivo de Operac iones de Mercado Abierto fue 
quizás el único elemento nuevo de dicha política), 



2 INFLACION, MEDIOS DE PAGO Y DEFICIT FI SCAL EN NUEVE PAISES LATINOAMERICANOS (%) 

Co lombia 
Brasi l 
Ecuador 
MEx ico 
Chile 
Per" 
Argentina 
Venezuela 
Boli via 

Superávit fisca l 
N .D.: No hay datos. 

Tasa de crecimiento 
promedio del IPC 

1980-84 1985-89 

22.8 23.8 
98.7 402.9 
24.6 38.7 
55.2 76 .8 
22.4 20.9 
80.2 461.8 

217 .7 465. 1 
12.9 31.4 

191.6 269. 1 

IPC: lndi ce de Prec ios al Consumidor 

Tasa de crecimiento Déficit Gobierno 
de los Medios de Pago Centra l 1 PIB 

1980-84 1985-88 1980-84 1985-88 

24.3 28.2 3.6 2.1 
98 .1 298. 1 3.2 9.0 
25.2 30.3 2.5 4.6 
45.0 73.9 7.8 10.0 
21.0 37. 1 -0 .3* 0.9 
67.5 195.3 N.O. N.O. 

239.5 232.5 7.4 5.9 
15.3 17.7 0.9 0.4 

101.8 273.4 19.5 11.1 

Nota: Las tasas de crec imiento promedio de cada período (i), se ca lcularon con base en la siguiente metodo logía : 

[ ( 
lndice t ) 1n-o J O= año inicial 

i = - 1 x 100 donde: . 
lndice O t = año fmal 

Fuentes : Estadísticas Financieras FMI y cálculos de FEDESARROLLO. 

combinados con una reforma tributaria en 1986. 
No hubo tratamientos de shock ni se cambiaron 
dramáticamente las reglas de juego de la polít ica 
cambiari a, sa larial o financiera como en otros paí­
ses de la región. El sistema financiero se ha ido 
saneando gradualmente med iante la combinac ión 
de polít icas de capital izac ión estata l, un mayor 
grado de vigi lanc ia sobre el tamaño del patrimon io 
y protecc ión de la cartera, y a través de la propia 
recuperación del sector rea l. 

Así, mediante lo que ahora se ll ama informalmente 
"gradua l ismo a la co lombiana", la economía logró 
reducir los desequili brios externo y f isca l si n gene­
rar una recesión fuerte (como en Méx ico) o hi per­
infl ación (como en Bras il ). 

Naturalmente, las condic iones inic iales de endeu­
damiento externo, más favorab les que en los de­
más países, fueron un elemento fundamental para 
poder enfrentar con mayor éx ito la crisis. El control 
de cambios apl icado a los flujos de capi tal privado 
durante el período de " boom" en la oferta interna-

cional de créd ito contribuyó de manera importa nte 
a generar estas condic iones. Con relación a este 
punto, pese a que el tamaño de la deuda externa 
co lombiana sigue siendo " moderada" con respecto 
al de otros países (co lumnas 3-6 del Cuadro 3), 
resulta preocupante observar que entre los dos 
lustros la proporción de Deuda a PIS tuvo un in­
cremento del 70%. 

No obstante los éx itos logrados en materia de ajus­
te de corto p lazo, como se ana liza rá posterior­
mente, la economía co lombiana presenta diversos 
síntomas de deb ili tam iento. Para poder garantizar 
tasas de crec im iento super iores al 5% en la década 
que apenas comienza, se requiere reori enta r el 
interés de po líti ca hacia fenómenos más estructu­
rales e inducir un proceso gradual de reestructura­
c ión económica e instituc ional. En este sentido, las 
po líticas de estabi li zac ión deberán adecuarse más 
hac ia objetivos de largo plazo que al so lo ajuste 
financiero de corto pl azo de los sectores externo, 
fisca l y financ iero. Natural mente, dicha "adecua­
c ión" debe hacerse evitando que se reproduzcan 
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3 INDICADORES DE DEUDA Y DEL SECTOR EXTERNO DE NUEVE PAISES LATINOAMERICANOS (%) 

Balance cuenta Deuda 1 export. Deuda 1 PIB Devaluación nominal 
corriente 1 PIB bienes y servicios menos inflac. interna' 

1980-84 1985-88 1980-84 1985-88 1980-84 1985-88 1980-84 1985-88 

Colomb ia -5. 1 -0.9;' 220 .2 254.4 24.8 42.3 -4.0 6.8;' 
Brasi l -3 .6 -0.2 366.2 376 .0 36.3 39.7 29.3 -118 .3' 
Ecuador -4.6 -5.3 22 1.0 369.4 47.2 89.3 -4 .5 12.8 
México -1. 9 0. 1 295.2 367.8 45.0 61.3 -6.1 -6. 3 
Chi le -9.5 -5. 1 339.2 320.8 70.2 113.3 -0 .9 10.6 
Perú -3 .8 -2 .5 275.4 441.2 50.7 56.5 -2.9 -205.0 
Argentina -3.6 -7. 1 410.4 568.8 50.5 184. 2 50 .5 -1 0 .3;' 
Venezuela 4.2 -1.6 190.6 281.8 46.4 57.6 -2.7 4. 3 
Bolivi a -3 .2 -5 .5 341.4 549.4 49.5 68.9 -16.8 29.7 

• Tasa anual promed io de devaluación nominal (frente al dólar) menos tasa anual promedio de inflación doméstica (ver nota del 
Cuadro 1). 

• Hasta 1989. 

Fuentes: Anuario estadístico de América Latina y el Ca ribe, Cepa l; Estadísticas Financieras FMI; estudio económico de Amér ica 
Latina, Nac iones Un idas; cá lculos de FEDESA RROLLO. 

de nuevo grandes desequilibrios macroeconómi­
cos. 

11. BALANCE MACROECONOMICO EN 1989 Y 
ALGUNAS CONSIDERACIONES DE 
POLITICA PARA 1990 

A. Introducción 

Como lo viene enfatizando FEDESARROLLO en los 
últimos meses, 1989 fue un año particularmente 
inestable en términos de producción y demanda 
agregada. Dicha inestabilidad se apreció no sola­
mente en el comportamiento de los índices men­
sua les de producc ión de cada uno de los principa­
les sectores que componen el PIB, sino en los 
dramáticos cambios en las expectativas y percep­
ción de los agentes sobre la situación económica a 
lo largo del año; los gráficos correspondientes a los 
resultados de las encuestas de opinión realizadas 
por FEDESARROLLO así lo demuestran (véase el 
informe de Indicadores de Coyuntura) . 

Dentro de los princ iales elementos perturbadores 
que explican d icha inestabilidad se encuentran el 
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co lapso del Acuerdo de Cuotas en el mercado 
mundial del café, y el deterioro en la situación de 
orden público generado por el confli cto entre el 
gobierno y el narcotráfico. A la incertidumbre ge­
nera l causada por éstos se sumaron los erráticos 
anu ncios del gobierno respecto a una eventual 
liberación de las importaciones, y el surgimiento 
de síntomas de una aparente cr isis fiscal que ll a­
maban a una política de fuerte contracc ión del 
gasto e inversión públicas. De acuerdo con las 
autoridades, el inesperado descenso en la dinámi­
ca de los recaudos del Gobierno Nacional Central, 
las crecientes necesidades de gasto en equipo mili­
tar y de seguridad, y el evidente deterioro de las 
finanzas del Fondo Nac ional del Café, ex igían un 
freno rápido en el flujo de egresos para cumplir con 
las metas de déficit fiscal programadas para 1989 y 
1990. 

Pese al clima negativo que se generó a raíz de los 
sucesos anteriores, las nuevas cifras del DANE y los 
resultados de la Encuesta de Opinión Empresarial 
de FEDESARROLLO en los últimos tres meses, per­
miten concluir que la actividad e inversión indus­
triales tuvieron un comportamiento mejor al espe-



rado. Aunque en forma más moderada que en la 
industria, en el sector comercio también se eviden­
c ió un repunte en los primeros meses de 1990. Lo 
anterior permite afirmar que las expectati vas que se 
tenían respecto al crec imiento de la economía en 
1989 y 1990 eran excesivamente pesimistas. De 
esta manera, FEDESARRO LLO se ha vi sto obligado 
a revi sa r sus proyecc iones de crec imiento del PIB, 
el cual se estima crec ió a una tasa cercana al 3.5% 
en 1989; dicha c ifra es superior en tres puntos 
porcentuales a la que se proyectó a comienzos de 
dic iembre del año pasado, y superior también a las 
estimac iones ofi c iales (3.2%). 

Por otra parte, los resultados de operac iones efecti­
vas del Sector Público consolidado arrojaron un 
défi c it considerablemente menor al esperado, y el 
resultado de la cuenta corri ente de la Balanza de 
Pagos fue positivo . 

Lo anteri or no signifi ca que 1989 no pueda seguirse 
catalogando como otro año consecutivo de notable 
pérdida de dinamismo de la economía. Como se 
analiza rá en seguida, el bal ance macroeconómico 
global arroja resultados preocupantes no solo en 
materi a de producc ión y demanda, sino en térm i­
nos de la evoluc ión futura de los precios y de la 
capac idad de generac ión de ahorro por parte del 
sector público. 

B. Producción y Demanda 

7. Actividad productiva en 7 989 

Como se desprende de la lectura de los Indicadores 
de Coyuntura, en 1989 la tasa de crec imiento de la 
producc ión rea l fue inferior en dos puntos porcen­
tuales a la observada en 1988 (3.7%). Dicho des­
censo se explicó por el signifi cativo deteri oro de la 
actividad en los sectores urbanos (industri a, co­
merc io, construcc ión y servi c ios) y por el conti­
nuado descenso en la producc ión de café, ya que 
la acti v idad agropecuaria no cafetera y el sector 
minero tuvieron un comportamiento bastante satis­
factorio. 

El Gráfi co 1 permite aprec iar el notable descenso 
en el ritmo de producc ión que se viene presen-

tanda desde 1987, y el alto grado de incertidumbre 
que aún persiste respecto al desempeño de la eco­
nomía en 1990. 

a. Producción Cafetera 

Como se analizó en diversas entregas de Co yuntura 
Económica a lo largo de 1989, el pobre desempeño 
de la cafi cultura desde 1988 se ha debido princ i­
palmente a factores de tipo climáti co. No obstante, 
en la baja producti v idad de los cafetos también 
pudo haber intervenido un inesperado efecto reza­
gado de la roya que invdió los cul tivos en años 
anteriores. Las proyecc iones de producc ión cafete­
ra consistentemente han venido sobreestimando 
los resultados. Por ell o, pese a que en 1990 es de 
esperarse una recuperac ión importante en esta ac­
tividad, las proyecc iones de FEDESARRO LLO son 
un tanto más pes imistas que las del gobierno : se 
espera que el vo lumen de la cosecha cafetera en el 
año ca lendario de 1990 presente un incremento 
rea l dentro de un rango entre 8% y 12%. 

6.0 

5.5 

5.0 

4.5 

4.0 

3.5 

Gráfico 1 
CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 

INTERNO BRUTO REAL 

.. 
3.0 +----~---~---~---~ 

1986 1987 1988 e 1989p 1990p 

e: Estimac ión preliminar. 
p : Proyecc ión FEDESARRO LLO. 
Fuente: DANE v cá lculos de FEDESARRO LLO. 
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b. Agricultura no cafetera 

En lo que se refiere al resto del sector agropecuario, 
para 1990 se esti ma un descenso en el ritmo de 
prod ucción con respecto a 1989. Como se exp licó 
en el número anter ior de esta revista, en el desem­
peño favorab le de este sector durante los últimos 
tres semestres han inc idido tanto el buen compor­
tamiento del c lima, como los estímulos proporcio­
nados por la política agropecuaria . El crecimiento 
observado hasta el momento, sinembargo, no pa­
rece sostenible en el mediano plazo. 

Por una pa rte, la producción tiene límites impues­
tos por la demanda interna de alimentos (caracteri­
zada por una baja elasticidad ingreso) y por las 
posibilidades de comerc iali zac ión externa . La 
ausencia de una experiencia y política clara con 
relación a la exportac ión de la mayoría de los 
productos promovidos por el actu al"plan de oferta 
selectiva", impondrán topes al incremento de la 
producción comerc ializable. 

Por otro lado, el sign ificati vo incremento observa­
do en los costos de producc ión, y el poco avance 
que se ha observado hasta el momento en materia 
de productividad por área sembrada, con seguri­
dad están afectando negativameante la rentabi 1 i­
dad, presente y esperada, de la actividad agríco la. 
Por su parte, la política actual de reducción de 
costos y de estímulo a la efi c iencia productiva, 
dada su naturaleza, no podrá tener un efecto in­
mediato. Como se expli ca rá más adelante, tam­
poco es sostenible, ni conveniente, continuar acu­
mulando excedentes y elevando los precios de 
sustentac ión por enci ma de los niveles que equili­
brarían el mercado. Así, se espera que la agri cultu­
ra no cafetera crezca a una tasa anual de 3.5% 
como máximo, infer ior en 2.5 puntos porcentuales 
a la observada en 1989 . 

c. Actividad Pecuaria 

La situación y perspectivas en materia pecuaria 
tampoco son las de un mayor dinamismo produc­
tivo. El signi ficat ivo incremento en el sacrificio de 
ganado vacuno (más de 20% para el caso de hem-
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bras, y 7% para el de machos) ha determinado una 
sobreoferta de reses y de carne . La consecuente 
ca ída en los precios de esta última, no solo ha 
tendido a deteriorar el ingreso de los respectivos 
productores, sino ha contribuído a disminuir la 
demanda y los precios de los productos sustitutos 
(carne de cerdo y pollo). El bajo rendimiento de la 
cosec ha cafetera, además, no permitió el aumento 
estac iona l en el consumo de ca rnes que se produce 
trad icionalmente en las zonas cafeteras durante el 
último trimestre del año. 

Previendo que la fase de 1 iqu idac ión pierda algo de 
intensidad durante 1990, y que el aumento de los 
prec ios relativos de la leche frente a la ca rne favo­
rezcan el desarrollo de la producción lechera, para 
este año se estima un incremento de 3.5% en la 
actividad pecuari a. 

d. Actividad minera 

Por su parte, la actividad minera tuvo un desempe­
ño muy favorable durante 1989, crec iendo a una 
tasa de 10.5% en términos rea les . La producción de 
carbón, ferroníquel y petróleo presentó un increm­
ento real significativo, compensando el lento ritmo 
de extracc ión aurífera y la ca ída en la producción 
de gas. La ausencia de problemas técnicos y la 
disminución en la frecuencia de atentados terro­
ristas, contribuyeron a expli ca r dicho resultado. 

Como se sabe, en los últimos años el desarrollo de 
la actividad petrolera ha dependido en forma es­
trecha de la situación de orden público. Ello, no 
solo por el efecto directo de las voladuras de los 
oleoductos sobre la producc ión, sino debido al 
impacto negativo que esta tiene sobre la inversión 
en exploración y explotación por parte de las com­
pañías extranjeras. En este sentido las perspectivas 
son bastante pesimistas para 1990. Por una parte, el 
fuerte recrudecimiento de la actividad terrorista en 
contra de la infraestructura petrolera en los meses 
de enero y febrero ya implicó una disminución 
significativa en la producción frente a las metas que 
se tenían al finalizar 1989 . Por otra parte, la pro­
ductividad media de los pozos y el nivel de reser­
vas petro líferas disminuyó en 1989. Igualmente, la 



relac ión de éx ito en la actividad explorator ia cayó 
sustancialmente, y con ell a, el vo lumen y tamaño 
de los contratos para explorac ión futura. Ad ic io­
nalmente, la situación de inseguridad ha afectado 
también los estudios de sísmica, indispensables 
para detectar nuevas fuentes de producc ión. 

De esta manera, pese a las buenas perspect ivas del 
sector carbonífero y del ferroníquel, se prevé una 
reducción en la tasa de crec im iento minero de más 
de cinco puntos porcentuales en 1990. De conti­
nuar la tendencia descendente en la invers ión y en 
el índice de éx ito en la actividad exp lorator ia, el 
país se convertirá nuevamente en importador de 
crudo a med iados de la década. No sobra advertir 
que en 1990 se tendrá que importar gas para abas­
tecer la demanda en la Costa At lánti ca, ya que no 
se encontraron reservas en la Guaj ira durante 1989. 

e. Actividades Urbanas 
(industria, comercio y construcción) 

Como se dijo anteri ormente, las act iv idades urba­
nas experimentaron un visib le deterioro en 1989. 
Con excepción de la tri ll a de café, la industri a 
crec ió a una tasa de solo 1.6% (en1987 y 1988 el 
crec imien to fue de 8.3% y 4.4%, respectivamente). 
El comercio al por menor presentó una ca íd a en 
términos rea les cas i generalizada, así como la act i­
vidad edifi cadora. Gracias al aumento de la cons­
trucc ión pública de acueductos y alcantar ill ados, 
entre otras obras, el sector de la construcc ión tuvo 
un incremento pos itivo de 1 .2% en términos rea les. 

Los resul tados de la encuesta de opin ión que FE­
DESARROLLO (y Fen alco, en el caso del comercio) 
rea l iza a cada uno de estos tres sectores concuer­
dan en un punto básico: el princ ipa l ca usa nte del 
deterioro de la si tu ac ión económica durante ·1989 
fue la ca ída en la demanda domésti ca que se viene 
produciendo desde med iados de 1988. En todos 
los casos se produjo un incremento considerable 
de las ex istencias, y en la industr ia, ell o se ha 
refl ejado ta mbién en una disminución en el nivel 
de utilizac ión de la ca pac idad insta lada. 

La ca ída en la demanda se sintió primero y con más 
fuerza en el sector de viv ienda y de bienes durables 

como los vehícu los (ver Indicadores de Coyuntura). 
La producc ión rea l y el comercio de estos ú ltimos 
cayó en 7.4% y 12.2%, respect ivamente con res­
pecto a 1988 . 

Pese al deteri oro en el ingreso del resto de l mundo, 
aquellos sectores ori entados hac ia los mercados 
ex ternos, como las confecc iones y algunos alimen­
tos procesados, tuv ieron un mejor comportamien­
to. 

En los sectores industri al y comerc ial , los facto res 
de oferta como la d ispon ibili dad y costo del cap ital 
de trabajo, jugaron un pape l secundari o en el de­
terioro de las ventas y de la producción. En el sector 
de la construcc ión, por el contrario, los limitantes 
impuestos por la Ley de Reforma U rbana al f lujo de 
crédito para financiar vivi enda de interés soc ial, y 
el incremento signifi ca ti vo de los prec ios de los 
materiales de construcc ión, tuvieron una inc iden­
c ia importante en el estancamiento de la activ idad. 
En este último caso, el impacto de los costos reper­
cutió tambi én sobre el nivel de demanda en la 
medida en que los precios de la v ivienda fina l 
experimentaron incrementos importantes . 

Para 1990 se prevee una ligera mejoría en el ritmo 
de actividad de estos tres sectores; auncuando no 
en la magnitud sufic iente como para alcanza r las 
tasas de crec imiento observadas en 1986-87. En 
promedio, se espera que estos crezca n a una tasa 
osc il ando entre el 2.0% y 2.5% anual. Así las 
cosas, y en concordanc ia con la evoluc ión espera­
da de la demanda extern a, del gasto públi co y de 
las po líti cas comercia les, moneta ria y fina nc iera, 
para 1990 se proyecta un crec imiento del PIB si­
milar al de 1989: dentro de un rango entre 3.2% y 
4.0%. 

2. Demanda 

El mencionado deterioro en la demanda doméstica 
se corrobora cuando se anali za el comportamiento 
del PIB des~g regado por tipos de gasto. 

Las c ifras prel im inares del DANE para 1989 mues­
tran que el consumo privado contribuyó en un 
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2.0% al crec imiento del PIB, después de haberlo 
hecho en 2.6% y 2.3% durante 1987 y 1988 res­
pectivamente. 

La contribución del consumo del gobierno al cre­
c imiento también disminuyó, pasando de 0.9% en 
1988 a 0.6% en 1989. 

La Formación Bruta de Capital Fijo Tota l [inver­
sión], que incl uye tanto el sector público como 
privado, contribuyó negat ivamente al crec imiento 
del PIB durante 1989 al d ism inuir 1.5% en térmi­
nos reales . En 1988 su contribución fue una de las 
más altas que haya tenido este renglón del gasto en 
la última década: 1.4%; esta cifra se reduce a 
-0.2% en 1989. 

Como se verá posteriormente, este descenso en la 
dinámica de la inversión se exp li ca ante todo por el 
comportamiento del sector público. La inversión 
privada, si bien no fue tan activa como en 1988, no 
tuvo un deterioro tan dramático como se pensaba a 
juzga r por las expectativas de los empresarios du­
rante el segundo semestre del año. 

Por otra parte, pese a la menc ionada acumulación 
de inventar ios que se produjo en los sectores de la 
industria y el comercio (véase el informe de Indi­
cadores de Coyuntura), la variación de ex istencias 
globa l de la economía presentó una notable dismi­
nución (según las cifras del DANE experimentó una 
caída del 68% en términos rea les2) . Ello determinó 
que este fuera el componente del gasto más con­
traccionista durante 1989, con una contribución de 
-1.5% al crec imiento del PIB; esta c ifra contrasta 
con el 3.4% y 0.4% observados en 1987 y 1988, 
respecti vaente. 

El comportamiento anterior estuvo determinado por 
la caída en el volumen de ex istencias de café 
(9.7%) y por una posible caída en las ex istencias de 
productos importados acumulados durante 1988. 
Esto último incluso puede exp li car en parte el es­
tancamiento de las importac iones en 1989 . 

' En nuestra opin ión, el es timativo del DANE es un tanto 
exagerado en este punto. FEDESARROLLO estima una reducc ión 
del 57% de las ex istenc ias. · 
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Finalmente, como ya se mencionó, la demanda 
externa fue el único componente del gasto que 
creció más que en 1988 : las exportac iones contri­
buyeron en 2.0% al crec imiento, en tanto que lo 
habían hecho en - 0.07% durante el año inmed ia­
tamente anter ior. 

Las importac iones, por su parte, decrecieron en 
4.0% según Cuentas Nac ionales. 

La expansión de la demanda agregada en 1990 va a 
depender, natu ralmente, del comportamiento del 
gasto exógeno. La evolución de las condic iones 
exportadoras, así como las decisiones de inversión 
de los sectores públi co y privado, son elementos 
centrales de dicho comportamiento. Para los sec­
tores agropecuario no cafetero, de industria li viana 
y de l comercio, la evoluc ión del ingreso de los 
cafeteros const ituye también un determinante im­
portante de la expansión de su demanda. En este 
sentido, el comportamiento del precio interno del 
grano y el volumen de la cosecha serán vari ables 
cruciales para reactivar la demanda; el reajuste de 
prec io efectuado en marzo, y las perspectivas de un 
incremento rea l de la producc ión cafetera no infe­
rior al 8%, indica n que ésta será una fuente impor­
tante de demanda durante 1990. 

C. Comportamiento de la Inversión Privada 
durante 1989 

Como se explicó en la revista de marzo de 19883, a 
partir de enero de dicho año FEDESARROLLO vie­
ne rea li zando una encuesta anual espec ializada en 
el comportamiento y los determinantes de la inver­
sión en el sector de la industri a; dicha encuesta se 
rea liza a las mismas empresas informantes de la 
Encuesta de Op inión Empresa rial mensua l, cuya 
respresentatividad y confiabilidad son ampliamen­
te reconoc idas. 

Los resultados de la encuesta efectuada en enero de 
1990 indican que, si bien en 1989 se presentó una 
ligera pérdida de dinamismo, tanto en la invers ión 

1 Véase el Informe de Actualidad elaborado por Catali na 
Crane (1988), Coyuntura Económica, M arzo, Voi. XVIII, No.7. 



4 CAMBIOS EN LA INVERSION EN 1989 COMPARADOS CON LAS EXPECTATIVAS (Porcentaje de Empresas) 

Cambios negativos en 
la inversión 

Camb¡os positivos en 
la inversión 

Esperados• Realizados• Esperados• Realizados• 

A limentos y bebidas 29 
Text iles y Confec. 23 
Madera y muebles 17 
Papel e Imprenta 36 
Qu ímicos 29 
M inera les no met. 28 
Metál icas Básicas o 
M etal mecánica 12 

Total 23 

,, Según la Encuesta de enero de 1989 . 
" Según la Encuesta de enero de 1990. 

30 
31 
33 
51 
23 
36 
11 
28 

30 

Fuente :Encuesta de Op inión Empresarial de FEDESARROLLO. 

realizada como en los planes que se tienen para 
1990, la formación de capital fij o en el sector 
privado fue mucho más activa de lo que se espera­
ba inic ialmente. En este aspecto, también hubo un 
pes imismo exagerado durante la segunda mitad de 
1989 que no se confirmó en los resultados real es. 

En el Cuadro 4 se puede aprec iar que en el 30% de 
los casos encuestados, la inversión disminuyó efec­
tivamente durante 1989; las expectativas de los 
empresar ios al comenzar dicho año eran más opti­
mistas, ya que solo el 23% había manifestado una 
disminución esperada en la inversión. Por su parte 
el 27% de los informantes cree que su inversión va 
a disminuir en 1990, lo cual implica un deterioro 
muy pequeño en las expectativas de inversión con 
respecto a las que se tenían en enero de 1989 
(véase el Cuadro 5). Si estos planes se cumplen, el 
comportamiento de la inversión industri al seguiría 
siendo bastante favQrable, máx ime si se tiene en 
cuenta el rec iente deterioro del ritmo en la activi­
dad económ ica general ; 1990 se convertiría enton­
ces en el quinto año consecutivo de incrementos 
en la inversión. 

Total o- 25% Más de 25% 

71 70 35 35 
77 68 41 27 
83 67 33 34 
64 44 31 13 
81 77 35 42 
72 64 41 23 
99 88 44 44 
88 71 25 46 

77 70 34 36 

Los sectores en los que la invers ión tuvo un com­
portamiento más dinámico durante 1989 fueron el 
de Metalmecánica (en el 46% de las empresas de 
esta rama se produjeron incrementos rea les en el 
gasto de inversión, o sea superiores al 25%), segui­
do por el de industrias metáli cas bási cas y el de 
Q uímicos. El sector menos activo en este sentido 
fue el de Papel e Imprentas. Para 1990 se espera un 
repunte de la inversión en los demás sectores (y un 
descenso re lativo en los menc ionados anteri or­
mente), particularmente en la rama de minerales 
no metálicos. 

El tipo de inversión rea li zada se concentró en la 
repos ic ión de maquinaria y en la introd ucc ión de 
cambios tecnológicos que no aumentan la capac i­
dad de producc ión (Cuadro 6). En el agregado, el 
38% de las empresas aumentaron su capacidad 
instalada como resultado de las inversiones rea­
lizadas, c ifra ligeramente inferior al 42% observa­
do en 1988. Por el contrario, el porcentaje de 
empresas que introdujeron cambios tecnológ icos a 
sus procesos productivos fue mayor en 1989, pa­
sando de 41% en 1988 a 46%. 
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5 EXPECTATIVAS DE CAM~IOS EN lA INVERSION PARA 1990 (Porcentajes de empresas) 

Alimen tos y Beb idas 
Textil es y confecc iones 
Madera y Muebles 
Papel e Imprentas 
Qu ími cos 
M inera les no metáli cos 
M etáli cas Básicas 
M etalmecáni ca 

Total esperado para 1990 

Esperado para 1989 
Rea l izado en 1989 

D isminuirá 

20 
16 
18 
18 
31 
22 
33 
38 

27 

23 
30 

Fuente: Encues ta de O pini ón Empresa rial de FEDESAR ROLLO. 

En cuanto a los determ inantes de la invers ión va le 
la pena anota r que el aumento de la demanda, que 
había sido el principa l factor favorab le para rea li­
za r inversiones tanto en 1987 como en 1988, pasó 
al cuarto luga r de importancia en 1989. 

El factor más favorable para la invers ión en el 
último año, que además había sido mencionado 
por un alto porcentaje de empresas en los dos años 
anteriores, fue la mejoría en la ca pacidad organi­
zac ional de las empresas. Ello representa una ca­
racterísti ca bastante positiva de la evoluc ión re­
ciente de la industri a co lombiana, que oja lá re­
dunde en una mayor productividad de los factores 
en los próx imos años. 

En cuanto a los factores desfavorab les para la in­
versión el año pasado, se destaca, como era de 
esperarse, el pape l de la ca ída de la demanda, que 
tuvo una influenc ia negat iva sobre las dec isiones 
de inversión en el 30% de las empresas frente a un 
21% en los años anteriores. Conviene resaltar tam­
bién el papel desfavorable que jugaron los costos 
financieros en 1989, mientras que la falta de crédi­
to, que había sido un elemento ampliamente des­
favorab le en 1988, pasó a un lugar poco importan­
te entre los determinantes nega tivos de la inver­
sión. 
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Aumentará Aumentará Aumentará 
de 0- 25 % más de 25% 

80 48 33 
84 59 25 
82 so 34 
82 47 36 
69 45 24 
78 37 42 
67 44 22 
62 39 24 

73 45 28 

77 43 34 
70 34 36 

Finalmente, es importante menc ionar que si bien la 
futura evoluc ión de la demanda continúa siendo el 
pr inc ipal factor de incertidumbre para el cumpli­
miento de los planes de inversión, el comporta­
miento de la po lítica de incentivos a las exporta­
ciones y de protecc ión a las importac iones (en otras 
palabras: " la apertu ra") se han convert ido en im­
portantes fuentes de incertidumbre para el crec i­
miento del sector industri al (véase el Cuadro 8). 

D. Precios 

La tasa de inflac ión del índice de precios al consu­
midor globa l experimentó una· ligera reducc ión 
entre 1988 y 1989, pasando de 27.5% a 26. 1%, 
respect ivamente. Ello se expli ca enteramente por la 
di sminución del crec imiento de los prec ios de los 
bienes agropecuarios sin procesar, y agrícolas [no 
pecuarios] procesados, ya que los prec ios del resto 
de los bienes que componen la ca nasta fami li ar del 
DANE registraron una preocupante aceleración en 
su tasa de incremento anual. 

Esta tendencia se acentuó durante los meses de 
enero y febrero, mes último en el que la tasa de 
infl ac ión anua l sobrepasó de nuevo el 27%. Entre 
estos dos meses, el índi ce global de precios al 
consumidor tuvo incremento de 3 .3%, el más alto 
registrado en los últimos cuatro años. 



6 TIPO DE INVERSION EN 1989 (Porcentaje de empresas) 

Con cambio de tecnología Sin cambios de tecnología 

Sin aumen- Con aumen- Total Reposición Aumento Total 
lo de capa- l o de capa- de de 

cidad cidad maquinaria capacidad 

Alimentos y bebidas 16 18 34 47 20 67 
Textil es y confecc iones 37 o 37 40 23 63 
M adera y muebl es 36 9 45 27 27 54 
Papel e imprenta 38 19 57 25 19 44 
Químicos 30 19 49 31 20 51 
Minerales no M et. 14 33 47 33 19 52 
Metálicas básicas so 13 63 25 13 38 
M etalmecánicas 29 21 so 30 20 so 

To tal 28 18 46 34 20 54 

Porcentaje de empresas que amp liaron su capacidad: 38% (42% en 1988). 
Porcentaje de empresas que hi c ieron cambio tecno lógico 46% (4 "1% en 1988). 
Fuente: Encuesta de Op inión Empresa ri al de FEDESARROLLO. 

Como lo ha venido enfati zando FEDESARROLLO 
en los últimos números de Coyuntura Económica, 
la acelerac ión de la in flac ión de los bienes no 
agropecuarios no es un fenómeno nuevo. Esta se 
v iene produc iendo desde 1986, y solo hasta ahora, 
cuando bordea el 35%, ha empezado a ocupar un 
puesto importante dentro de la discusión de políti­
ca. 

A l igual que lo que sucede con el tema de la 
inflexi bilidad a la baja en las tasas de interés, el de 
la acelerac ión de la infl ación no es un fenómeno 
fácil de expl icar o de resolver. En pr imer lugar, éste 
ha ocurrido dentro de contextos macroeconómicos 
caracterizados por una polít ica monetaria restri c­
tiva (1988) y/o por una ca ída en la demanda interna 
(1989). Por cons iguiente, su soluc ión no rad ica en 
la simp le eli minac ión de excesos de demanda a 
través de po lít icas monetari as y creditic ias contrac­
c ionistas. El contro l de los agregados monetari os y 
fi nancieros son una cond ic ión necesaria, pero no 
suficiente para desacelerar la infl ac ión. 

Por otro lado, la gama de bienes y servi c ios cuyos 
prec ios han tenido incrementos anuales superiores 
al 30% en los últ imos 12 meses es supremamente 

heterogénea. Estos van desde los servi c ios estatales 
(energía, coc inol, gas, etc.) o personales (consu ltas 
méd icas, lavanderías, reve lado de fotografías), has­
ta bienes industri ales como textos, máquinas de 
afeitar y vitaminas (los cuales reg istraron una infla­
c ión anual superior al 50% en febrero) . Q uizás lo 
único que tienen en común es que la mayoría de 
ellos no son bienes exportables; adic iona lmente, 

7 PRINCIPALES FACTORES DESFAVORABLES A LA 

INVERSION (Porcentaje de empresas) 

1987 1988 1989 

Alta demanda 21 21 30 
Escasez recursos prop ios 15 13 10 
Costos financieros desfavorab. 8 11 13 
Escasez de crédito 9 13 S 
Relación Prec io costo 12 6 9 
Des incenti vas a exportaciones 3 4 8 
Dificultad importar maquinaria 1 7 7 
Protecc ión inadecuada importa. S 6 S 
Exceso de Impuestos 14 6 4 
Falta de innovac iones tecnológ. 10 2 1 
Dificultades orga nizati vas 2 

Fuente : Encuesta de Opinión Empresarial de FEDESARROLLO. 
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8 FACTORES DE INCERTIDUMBRE PARA LA INVERSION 

1989 1990 

Crecimiento demanda 40 38 
Incenti vos a export. 6 10 
Protecc ión de importaciones 7 10 
Posibl. de lmport. insumas 9 6 
Costos labora les 7 7 
Tasa de ca mbio 9 8 
Impuestos 2 2 
Prec ios insumas 12 8 
Avances tecnológicos 1 
Normas gubernamentales 14 9 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FE DESARROLLO 

en una gran proporción, sus precios son controla­
dos o vigilados por el Estado. 

En el incremento de la tasa de infl ac ión de servicios 
y bienes industriales privados puede estar intervi­
niendo un proceso de aceleración en los costos de 
producción combinado con una inflexibilidad a la 
baja en los márgenes de beneficio de las empresas 
productoras, y con pocos avances en materia de 
au'mento en la productividad . Solo así se explica la 
presencia simultánea de inflación y de una dismi­
nución en la demanda y en el nivel de utilización 
de la capacidad instalada de la industria. 

De ser cierto este diagnóti co, la creación de condi­
ciones para aumentar la competencia en estos sec­
tores, fac ilitar los cambios tecnológicos e innova­
ciones, y reducir los costos de producción, se vuel­
ve un objetivo prioritario de política. Dado que los 
avances en este sentido no pueden producirse rá­
pidamente, es difícil que en 1990 se produzca un 
descenso en la tasa de inflación; máxime si los 
requerimientos de ajuste fiscal exigen la elevación 
de las tarifas de algunos servicios públicos y del 
precio de la gasolina. Así las cosas, FEDESARRO­
LLO proyecta una tasa de inflación no inferior al 
26% en 1990. 

E. Empleo y Salarios 

Los indicadores globales de empleo y salarios 
muestran una indudable mejoría en la situación 
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laboral de las siete ciudades princ ipales del país 
durante 1989. La tasa de desempleo promedio dis­
minuyó de 11.2% a 9.7% entre 1988 y 1989 y la 
tasa de ocupación promedio [número de emplea­
dos sobre población en edad de trabajar] registró su 
mayor nivel durante los últimos ocho años : 52.2%. 
Por otra parte, los salarios reales, en particular los 
del sector industrial, experimentaron un incremen­
to durante 1989. 

Los últimos resultados de la Encuesta de Hogares 
del DANE, además, indican que en 1989 se pre­
sentó una notoria disminución en la parti c ipación 
del subempleo temporal dentro del empleo total; 
entre septiembre de 1988 y de 1989, ésta disminu­
yó de 15.4% a 13.9% (en 1985 era de 27.6%). Estas 
cifras aparentemente contradicen los resultados 
hallados por otros autores4

, según los cuales el 
índice de rotac ión del empleo ha tendido a aumen­
tar dramáti camente en los últimos años, en parte 
como consecuencia del régimen laboral vigente. 

Pese al aumento en la tasa de ocupación, el ritmo 
de creación de nuevos empleos ha tendido a de­
crecer. La disminución en la tasa de desempleo no 
necesariamente se explica por un incremento im­
portante en la demanda laboral. En gran parte, esta 
es consecuencia de una caída no despreciable en 
la tasa de participación laboral , parti cularmente 
dentro de la población entre 12 y 29 años. En 
promedio, 22500 personas de esa generación se 
retiraron de la fuerza de trabajo entre 1988 y 1989. 
Como se ilustra en el Cuadro 9, ello puede deberse 
al incremento de la partic ipación de los estudiantes 
dentro de la población inactiva que se viene pre­
sentando desde 1987. 

Respecto al comportamiento de los salarios reales, 
es _importante anotar que este no ha sido homogé­
neo a través de los distintos sectores, ni a lo largo 
de los diferentes estratos de ingreso. En la industria, 
desde hace varios trimestres, se observa una cre­
c iente divergencia entre las tasas de crecimiento de 

' Véase el artículo de López (1990), "Inestabilidad labora l y 

cicl o de vida en Colombia ", publi cado en esta revista. 



9 EVOLUCION DE ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA POBLACION INACTIVA EN LOS ULTIMOS AÑOS 

(Cifras a septiembre - Porcentajes) 

1985 

Estudiantes/poblac ión 
entre 12 y 29 años HOMBRES 35 .9 

MUJERES 34.5 

Pensionados/pob lac ión 
entre 60 y más años HOMBR ES 34.0 

MUJERES 7.0 

Oficio hogar/poblac ión 
entre 1 2 y más años HO MBRES 1.6 

MUJERES 37.4 

Fuente: Encuesta de Hoga res - DANE. 

los sa lari os de los empleados y de los obreros, en 
contra de estos últimos; entre noviembre de 1988 y 
de 1989, el salario real de los emp leados tuvo un 
incremento equivalente al doble del crecimiento 
del sa lario mínimo real. Los sa larios de los obreros 
de la construcción y del comercio, por su parte, 
han registrado variaciones anuales inferiores a las 
del sa lario mínimo. La brecha entre los sa larios 
reales de los empleados de alto y bajo nivel del 
sector público, por el contrario, ha tendido a dis­
minuir aprec iablemente; el lo, aunando al descenso 
general en el sa lario real de dicho sector por efecto 
de las políticas fiscales, ha generado preocupación 
dentro de algunos analistas respecto al impacto 
negativo que esto pueda tener sobre la productivi­
dad med ia del empleado públi co. 

F. Sector Exteno 

7. El entorno internacional en 7 989 

La evo luc ión de la economía mundial durante 1989 
fue desfavorable en términos netos para el sector 
externo co lombiano. Dentro de los aspectos más 
negativos se encuentra el descenso en el ritmo de 
actividad económica de los países industrializados, 
cuya producc ión real crec ió en promedio a una 
tasa anual de 3.25%, significativamente inferior a 

1986 1987 1988 1989 

36.5 35 .7 35.7 36.7 
34. 5 33 .9 33.5 35.5 

37.7 38 .1 36.7 38.9 
10. 1 10.9 11.9 12.4 

0.7 0.5 0.4 0.7 
35 .8 35.2 35.4 35 .4 

la observada en 1988: 4.1 % . La pérdida de dina­
mismo en la producc ión fue particularmente pro­
nunciada en Estados Unidos, economía que cons­
tituye el principal mercado de los productos ex­
portados colombianos. 

En general , el comercio mundial también sufrió 
una ligera pérdida de dinamismo al crecer en 7% 
con respecto a 1988; año último en el cual la 
actividad comercial experimentó un incremento 
del1 0%. 

La significativa expansión de la producción y de la 
demanda durante 1988 contribuyó a acelerar las 
presiones inflacionarias en dichos países. La caída 
en la actividad productiva durante 1989, y las 
políticas monetarias restrictivas que se comenza­
ron a adoptar como resultado de la inflación, no 
alcanzaron a tener un efecto sobre los precios en 
dicho año. Por el contrario, la inflación del indice 
de precios al consum idor de los principales países 
desarrollados se incrementó, pasando de 2.9% en 
1988 a 4.0% en 1989. 

Lo anterior benefició en el corto plazo a países 
como Colombia en la medida en que el recalenta­
miento de estas economías se reflejó en un incre­
mento de los precios de los productos básicos, 
particularmente de los metales como el níquel. 
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Sinembargo, la meJona en los términos de inter­
cambio no tuvo una durac ión muy pro longada y 
para 1990 se espera un deteri oro en ese sentido. 

Por otra parte, las poi íticas restri ctivas empleadas 
pa ra combatir la inflac ión, particularmente en Esta­
dos Unidos, imp li ca ron un aumento considerable 
en las tasas de interés. Es as í como la tasa de interés 
PRIME pasó de un promedio de 9.4% en 1988 a 
10.86% en 1989. Dicho incremento, especia lmen­
te pronunciado durante el segundo tr imestre de 
1989, tuvo un impacto negativo sobre el costo de l 
servi c io de la deuda extern a colombiana. Pese a 
que el sa ldo de ésta descendió sistemáti ca mente 
hasta el mes de octubre, los pagos de intereses 
tuvi eron un aumento considerable a lo largo de 
todo el año. 

El aumento de las tasas de interés en Estados Uni­
dos tuvo otra consecuenc ia importante: el dólar no 
se deva luó como se tenía previsto in ic ialmente. El 
défic it en cuenta corriente de este país, además, 
experimentó una li gera mejoría, dism inuyendo la 
pres ión sobre la necesidad de una deva luac ión de 
su moneda. En los últimos días del primer trimestre 
de 1990, el dó lar se ha forta lec ido aun más con 
respecto a otras monedas duras. Ell o, naturalmente, 
tiene implicac iones negativas sobre la competitiv i­
dad de nuestras exportac iones en los mercados 
europeos y orientales, y exige un mayor esfuerzo 
de deva luac ión nominal del peso para poder man­
tener nuestra tasa de ca mbio real constante. 

Por último, el desempeño de las economías en 
desarroll o (con excepción de Bras il , M éx ico y Chi­
le) no fue ta n favorab le como para compen sa r el 
deteri oro en la demanda de los países industr iali ­
zados. Durante el pr imer trimestre de 1989, el 
índice de la tasa de cambio rea l del peso frente a 
una canasta de monedas de América Latina registró 
una reducc ión importante; ello, como resultado de 
las po líti cas de ajuste cambiario de países como 
Venezuela. Sinembargo, grac ias a la acelerac ión 
en la tasa de deva luac ión nominal en Colombia 
durante la segunda m itad del año, en 1989 dicho 
ind ice exper imentó una devaluac ión equ iva lente 
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al 8% aproximadamente (ver el informe de Indica­
dores de Coyuntura de esta rev ista). 

2. La Balanza de Pagos Colombiana en 1989 

Como se desprende del comportamiento de los 
ind icadores del sector externo (ver secc ión corres­
pond iente), en 1989 se registró un superáv it en la 
cuenta corr iente de la ba lanza de pagos co lombia­
na. El incremento en reservas internac ionales solo 
compensó parc ialmente dicho resultado, de tal for­
ma que la cuenta de capitales arrojó un resultado 
negat ivo. 

Los siguientes son los rasgos más sobresa lientes de 
la evoluc ión de l sector externo en 1989 : 

a. El excelente desempeño de las exportaciones 
mineras (con un crec imiento de 27.3% anual), 
que compensó con creces la ca ída de 9% en los 
ingresos por concepto de ventas de café. Tanto 
el vo lu men como el prec io de las exportac iones 
de hidroca rburos, ca rbón y ferroníquel, experi­
mentaron incrementos signi ficativos. 

b. La pérdida re lativa de d inamismo de las expor­
tac iones menores, part icularmente las de orígen 
industri al. Las ventas por este concepto crec ie­
ron 12% en un año, frente a un crec imiento de 
19% en 1988. La ca ída en la demanda externa, 
así como d ificu ltades internas en la capac idad 
de las empresas para reducir costos y prob lemas 
en el transporte y comerciali zac ión de las mer­
cancías, pueden estar ex p i icando esa merma en 
la expansión exportadora. Por el contrario, la 
poi íti ca cambiaria y cred iti c ia actuaron en fo r­
ma claramente favorable, con un incremento de 
4 .2% y 48.3% en el indice de la tasa de cambio 
rea l (ca lcu lado por FEDESARROLLO) y en el 
créd ito de Proexpo, respectivamente. 

c. La dramáti ca ca ída de las importac iones del 
sector pri vado. Estas experimentaron, según 
est imativos de FEDESARROLLO, una ca ída 
aproximada de 8% en 1989. Este descenso, que 
se concentró en importac iones de bienes inter­
medios y de capita l, puede explica rse en parte 



por el deteri oro en el ritmo de actividad econó­
mica, y en parte por una desacumulac ión de 
existencias, como se explicó anteriormente. La 
hipótes is de un incremento en la subfacturac ión 
de importaciones, a nuestro modo de ver, no 
puede sustentarse fác ilmente en la actual co­
yuntura; al contrario de lo que opinan algunos 
analistas5, las c ifras di sponibl es no permiten 
sacar conclusiones contundentes en este senti­
do. 

d . El notable deterioro en los indicadores del ser­
vic io de la deuda externa. La relac ión: pago de 
intereses/exportac iones, registró un incremento 
considerable, pasando de 26.5% en 1988 a 
27.5% en 1989. Dicho comportamiento se 
explicó por el mencionado aumento en la tasa 
de interés externa, ya que el stock de deuda 
incluso presentó una di sminución de 0.5%. Así, 
la relac ión amorti zac iones/exportac iones tam­
bién registró un incremento significativo, alcan­
zando una c ifra sin precedentes cercanos del 
59.4%. 

Por consiguiente, Colombia fue en 1989 un 
exportador neto de cap itales, fenómeno preo­
cupante en la actual coyuntura de deterioro en 
el nivel de ahorro del sector público. La política 
de endeudamiento externo del gobierno no logró 
cumplir uno de sus objetivos fundamentales, 
cual era el de evitar un aumento significati vo en 
las transferencias financ ieras netas al exteri or. 

3. Las medidas de "apertura económica" en 
1990, y perspectivas de mediano plaz o de la 
balanza de pagos 

Sin duda, el princ ipal tema de polít ica económica 
en 1990 ha sido, y seguirá siendo, el de la "apertura 
económica"; o como lo ha preferido ll amar rec ien­
temente el gobierno, el proceso de "moderni zac ión 
de la economía co lombiana" . Después de una lar­
ga espera, las autoridades dieron en febrero el 
primer paso para inducir dicho proce?o, modifi­
ca ndo el régimen de contro l a las importac iones, e 

5 Véase la Nota Económica de marzo 1 de 1990. 

introduc iendo algunos cambios en la leg islac ión 
concerniente al transporte marítimo de mercan­
cías. Las princ ipales medidas adoptadas durante el 
primer trimestre se resumen a continuac ión. 

a. Reestructuración del régimen de licencias 

de importación 

Dentro de un marco general de política que busca 
minimizar el grado de "di screc ionalidad" y "d iscri­
minac ión" en el manejo de las importac iones a 
través de l régimen de li cencia prev ia, pero sin 
eliminar del todo este rég imen, se tomaron las 
siguientes acc iones: 

i. La proporc ión del universo arance lario bajo el 
rég imen de licencia prev ia se redujo de 60% a 
46% aprox imadamente, tras ladando 86 1 pos i­
c iones arance lari as al régimen de importac ión 
libre; de estas, 383 están identifi cadas como 
bienes sin producc ión nac ional reg istrada, cuya 
importac ión venía siendo aprobada con un ni­
ve l alto de frecuencia en los últimos años (b ie­
nes intermedios y de capital, fundamentalmen­
te) . 

ii. El 54% restante de las partidas arancelari as to­
tales permanecerá bajo el rég imen de licencia 
previa y su importac ión se as ignará bajo cri te­
ri os d iferentes, segun el tipo de b ien. 

Un primer grupo, compuesto por 35 4 partidas, 
continuará rec ibiendo el mismo tratamiento del 
pasado; este se ha denominado el régimen de Pre­
via-Previa, e incluye tanto bienes vincul ados al 
sector agropecuario, como bienes cuya importa­
c ión se aprueba con criteri os extraeconómicos 
(armamento, estupefac ientes, algunos productos 
farmacéuti cos, etc.). 

Bajo el rég imen de Previa con Cupo se cl as if icaron 
350 partidas arance lari as, correspondientes a bie­
nes cuyas importac iones han sido alguna vez apro­
badas por el lncomex, pero de los que ex iste pro­
ducción nac ional y que normalmente han estado 
muy protegidos (a lgunos bienes intermed ios, re­
puestos y parte pa ra bienes de capital, etc.) . La 
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aprobación de lic ienci as en este caso bás ica mente 
continuará dependiendo de la "discrec ión" de la 
junta de Importac iones, la cual asignará cupos 
espec iales como en el pasado (para bienes tradi­
c ionalmente muy protegidos, dicho cupo será del 
orden de US$ 80 millones en 1990 - c ifra equi va­
lente al 3% de su producc ión nac ional). 

Los verdaderos cambios en el régimen de importa­
c ión se concentrarán en dos modalidades restantes: 
la de previa-libre y la de encuestas arancelarias. La 
primera impli ca un tratamiento de aprobac ión auto­
mática; allí entrarán 781 partidas que, o bien han 
recibido un tratamiento similar en el último año, o 
son bienes cuya importac ión tradic ionalmente se 
ha prohibido a pesar de tener una protecc ión natu­
ral o arance lari a alta. 

La segunda modalidad, que abarcaría 7 44 partidas 
arancelari as correspondientes a bienes terminados 
o finales (incluyendo insumas como textil es), con­
siste en as ignar un nive l de arancel tal que la 
demanda por importaciones no sobrepase un cupo 
determinado para cada subgrupo de mercancías 
(para 1990, este será equiva lente al 3% de la pro­
ducc ión nac ional de cada subgrupo). Dicho aran­
ce l se determinará a través de un sistema de en­
cuestas, que se rea lizarán al menos dos veces al 
año por subgrupo de partidas, en las cuales el 
importador potencial dirá cuál es el arancel máxi­
mo que está di spuesto a pagar por las respectivas 
importac iones. 

Como se puede aprec iar, hasta el momento la " li­
beración" de importaciones no ha implicado un 
cambio drástico en el manejo del control a las 
importac iones; en este sentido, tal y como se había 
anunc iado, (y tal y como lo habían recomendado 
diversas instituc iones y anali stas, entre otros FEDE­
SARROLLO), las autoridades están ini c iando el 
proceso de apertura en forma verdaderamente gra­
dual. 

No obstante la "cautela" con la que se está mane­
jando el proceso, surgen diversas inquietudes res­
pecto a los instrumentos y criteri os empleados para 
definir la med ida del "graduali smo". En nuestra 
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opinión, la ventaja de hacer la liberación en fo rma 
gradual es la de minimiza r los costos de la transi­
c ión hacia un mundo más competitivo, al dar más 
tiempo a los agentes económicos para ajustar sus 
pl anes a las nuevas condic iones. Ello, siempre y 
cuando exista certeza de que se va a producir 
efectivamente un cambio en éstas. El obj etivo de la 
"gradualidad" no es el de eliminar, o hacer más 
confusa, la señal de los cambios en el nive l de 
protecc ión futuros. 

De allí que la claridad en la secuenc iali dad del 
proceso, y la transparencia en el uso de instrumen­
tos, sea una condic ión fundamental para que se 
logre el objeti vo final (en este caso, una reasigna­
c ión de recursos más efi c iente en el largo plazo). En 
este sentido, las med idas adoptadas no fueron muy 
afortunadas. 

Por un lado, el sistema de protecc ión continúa 
siendo extremadamente complejo y se le han aña­
dido nuevos elementos (como el de las encuestas) 
que lo hacen aun más difíc il de entender. Por otro, 
subsiste un grado alto de incertidumbre dentro del 
sector privado respecto a cómo y a qué ritmo va a 
avanzar el proceso en el futuro. 

Por lo pronto, la percepción general ha sido la de 
que en su estado actual, el régi men de control a las 
importac iones puede conducir a un mayor (no 
menor) grado de concentración en la industri a, o a 
un mayor vo lumen de contrabando (es decir, li be­
rac ión no lega lizada). Lo anteri or apli ca antetodo 
al grupo de productos bajo el régimen de encues­
tas, sobre los cuales no se conocen rea lmente las 
característi cas de la demanda por importaciones. 

Curiosamente, un objetivo fundamental de la libe­
rac ión, cual es el de abaratar y fac ilitar la importa­
ción de insumas y bienes de capital en sectores 
prioritarios como el agropecuario y el exportador, 
no quedó explíc itamente identi f icado ni en el d ise­
ño ni en las acciones de po líti ca que se tomaron. 
Ello resulta preocupante en la cual coyuntura ca­
racteri zada por un incremento importante de la 
tasa de deva luac ión nominal y de los costos de 
producc ión del sector agropecuario. 



b. Las medidas complementarias 

De acuerdo con las autoridades, las disposic iones 
anteri ores serán complementadas con otras medi­
das de apoyo y control como el fortalec imiento de 
las aduanas; creac ión de un estatuto "anti- dum­
ping"; mejoramiento de la infraestructura portuari a 
y de transporte; programas de reconversión indus­
trial e incorporac ión de tecnología; etc. 

Sin embargo, con excepc ión de la eliminac ión de 
la Reserva de Carga en el mes de febrero, los 
avances en estos campos aun no están c laros, ni se 
conoce un pl an estratégico completo y consistente 
en este sentido. 

Igualmente, pese a los rec ientes anunc ios de una 
agili zac ión y fortalec imiento de programas espe­
c iales de importac ión como el PEMPIS y Pl an Va­
llejo, no está cl aro cómo la po lítica de importacio­
nes se integrará con un pl an de fomento de las 
exportac iones. 

Los puntos anteriores son dec isivos para que las 
med idas en materia de importac iones tengan un 
aporte efectivo al proceso de " modernizac ión" de 
la economía . Por sí mismos, los cambios efectua­
dos en el régimen de licencias no pueden inducir 
mil agrosamente aumentos en la producti v idad de 
la industria co lombiana, y mucho menos, generar 
súbitamente tasas de crec imiento en las exporta­
c iones no trad ic ionales superiores al 20% anua l. 

Las proyecc iones de mediano pl azo de las autori­
dades económicas, tanto en lo referente a la Ba­
lanza de Pagos como al crec imiento de l sector 
industri al, suponen que las pol íti cas adoptadas 
automáti camente producirán los efectos mencio­
nados . Bajo una ópti ca bastante más pes imista en 
este sentido, y teniendo en cuenta que hasta el 
momento la " liberac ión" de importac iones ha sido 
bastante tímida, FEDESARRO LLO reali zó las pro­
yecc iones del sector externo que se presentan en el 
Cuadro 1 O. 

Dichas proyecc iones difieren de las ofi c iales en 
diversos aspectos, de los cuales conviene destacar 
los siguientes : 

1. Para 1990 y 199 1 se proyecta un valor de las 
importac iones considerablemente menor al es­
timado por las autoridades. Las cond ic iones de 
demanda interna y las característi cas mismas 
del proceso de li berac ión de importac iones lle­
vado a cabo, a nuestro modo de ver no permiten 
sustentar un incremento anual superior al 15% 
en las compras externas d iferentes a hidrocar­
buros en 1990. 

2. El crec imiento de las exportac iones menores, 
pese al esfu erzo de deva luac ión y a la elimina­
c ión de restricc iones a las importac iones, se 
supone no sobrepasará el 14% anual entre 1990 
y 1992. 

3. La inversi ón extranjera (excl uyendo la co loca­
c ión de bonos) es poco probable que llegue a 
los US$850 millones en 1992, como lo preveen 
las autoridades económicas. Aquí se supone un 
escenario mucho más pes imista, en el que di­
cha inversión se mantiene constante en térmi­
nos rea les a partir de 1990. 

Así las cosas, el panorama externo previ sto para los 
tres años siguientes se ca racteri za por un fuerte 
deterio ro en el balance en cuenta corriente en 
1990 que se mejora gradualmente hasta reducirse 
cas i a la mi tad en 1992. Por el lado del financia­
miento, si se logra mantener el stock de deuda 
ofic ial y el flujo de inversión extranjera constantes 
en términos rea les, éste alcanzará para cubri r gran 
parte del défi c it corr iente y mantener un nivel de 
reservas internacionales sufi c iente para financ iar 
entre 7 y 8 meses de importac ión. La balanza de 
serv ic ios fin anc ieros, como resultado del compor­
tamiento de la deuda externa, y previendo un 
aumento de las tasas de interés externas en 1990, 
experimentará un deterioro progresi vo. 

4. Anotaciones sobre la Po lítica de Fomento 
Exportador 

Menos de un mes antes del lanzamiento de las 
medidas de liberac ión de importac iones, la Junta 
D irectiva de Proexpo expidió una serie de normas 
tendientes a evitar el futuro deterioro de sus estados 
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Cuadro 10 
PROYECCIONES DE MEDIANO PLAZO DE LA BALANZA DE PAGOS, 1989-1992 

Millones de dólares Tasas de crecimiento 

1989p 1990p 1991p 1992p 89/88 90/89 91 /90 92/91 

l. BALANZA COMERCIAL 1395 978 1188 1585 69.3 -29.9 21.4 33.4 
A. Exportación de bienes 5924 6174 6790 7456 11 .0 4.2 10.0 9.8 

1. Café 1475 1328 1430 1430 -9.0 -10.0 7.6 0.0 
2. Mineras 2370 2476 2707 3107 27.3 4.4 9.3 14.8 
3. Menores 2079 2370 2654 2919 12.0 14.0 12.0 10.0 

B. Importación de bienes 4529 5195 5602 5872 0.3 14.7 7.8 4.8 
1 . Derivados del petróleo 193 209 217 217 31.1 8.4 3.8 0.0 
2. Otras 4336 4987 5386 5655 -0 .7 15.0 8.0 5.0 

11. BALANZA DE SERVICIOS NO FINAN· 
ClEROS Y TRANSFERENCIAS 573 80 79 33 37.3 -86.0 -1.2 -58.5 
A. Exportaciones de servicios 1381 1495 1600 1696 2.7 8.2 7.1 5.9 
B. Importaciones de servicios 1981 2215 2321 2463 4.7 11.8 4.8 6.1 

C. Transferencias netas 1173 800 800 800 21.5 -31.8 0.0 0.0 

111. BALANZA SERVICIOS FINANCIEROS -1871 -2026 -2043 -2132 17.1 8.3 0.8 4.4 
A. Ingresos 301 292 304 326 21.8 -3.1 4.2 7.1 
B. Egresos 2172 2318 2347 2458 17.8 6.7 1.3 4.7 

1. Intereses 1630 1696 1660 1707 15.2 4.0 -2 .1 2.8 
2. Dividendos 542 622 687 751 26.2 14.8 10.5 9.3 

IV. BALANZA EN CUENTA CORRIENTE 98 -967 -776 -515 

V. FINANCIAMIENTO -41 732 603 672 
A. Inversión Directa 250 259 268 277 
B. Endeudamiento neto -291 473 335 395 

1 . Largo plazo -86 473 490 507 
a. Sector Oficial 260 473 490 507 

- desembolsos 2150 2333 2270 2157 
- amortizaciones 1890 1860 1780 1650 

b. Sector Privado -346 
2. Corto plazo, contrapartidas 

errores y omisiones -205 o o o 

VI. CAMBIO EN RESERVAS NETAS 57 -235 -173 158 

INDICADORES GENERALES 1989p 1990p 1991p 1992p 89/88 90/89 91 /90 92/91 

l. Deuda externa total 16348 16821 17311 17818 -0.5 2.9 2.9 2.9 
11. Reservas internacionales negas 3867 3632 3459 3617 1.5 -6. 1 -4.8 4.6 
111. Deuda externa neta 12481 13189 13852 14201 -U 5.7 5.0 2.5 
IV. PIB en millones de dólares 40676 43402 46440 49923 3.3 6.7 7.0 7.5 
V. Déficit corriente/PIS (%) 0.2 -2.2 -1.7 -1.0 
VI. Déficit comercial/PIS 3.43 2.25 2.56 3.17 
VIl. Deuda neta/PIB (%) 30.7 30.4 29.8 28.4 -4.3 -1 .0 -1.8 -4.6 
VIII. Pago intereses/Exportaciones (%) 27.5 27.5 24.4 22.9 3.8 -0.2 -11 .0 -6.3 
IX. Amortizaciones/Exportaciones(%) 31.9 30.1 26.2 22.1 4.1 -5.6 -13.0 -15.6 
X. Servicio deuda/Exportacoines(%) 59.4 57.6 50.7 45.0 4.0 -3.1 -12.0 -11.1 
XI. Transferencias financieras/PIS (%) -4.7 -2 .8 -2.9 -2.6 -40.3 1.3 -7.9 
XII. Reservas en meses importaciones 10 8 7 7 

Fuentes: 1986 - 1988: Banco de la República (cifras estimadas para 1988) y cálculos de FEDESARROLLO. 
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financieros : entre otras, se elevaron las tasas de 
interés para préstamos subsidiados de cap ital de 
trabajo otorgados al sector exportador, y se reduje­
ron la cobertura y el margen de redescuento co­
rrespondientes a dichos créditos. En términos más 
si mples, se encareció el crédito de fomento, y 
aumentó el aporte que debe hacer tanto el expor­
tador como el sistema financiero tradic ional en la 
financiación de los respectivos proyectos. Natural ­
mente, dichas medidas provocaron una reacc ión 
de protesta por parte del gremio exportador y algu­
nos analistas se han preguntado si estas entran en 
contrad icc ión con una política aperturista . 

Dentro de los argumentos decl arados por las auto­
ridades para justifi ca r sus determinaciones, ha pri­
mado el criterio financiero: la neces idad de salva­
guardar el patrimonio del Fondo. De acuerdo con 
los directivos de Proexpo, éste presenta serios sín­
tomas de debilitamiento. En primer lugar, la de­
manda por los recursos del Fondo ha crec ido más 
que sus respectivas fuentes; esta últimas, cabe re­
cordar, provienen fundamentalmente de una ter­
cera parte del recaudo del impuesto de 18% sobre 
el ca lor CIF de las importac iones. En los últimos 
dos años, el va lor en pesos de las exportaciones 
"menores" ha crecido a una tasa anual promedio 
del 42 .5% aprox imadamente, en tanto que el de las 
importac iones lo ha hecho al 36.8%. Como se 
menc ionó, la diferencia entre estas tasas se aumen­
tó considerablemente en 1989 . 

En segundo lugar, a partir de 1986 Proexpo se vió 
obligado lega lmente a cubrir el costo del CERT o 
"Certifi cado de Reembolso Tributario"; en otras 
palabras, la devoluc ión de impuestos a los expor­
tadores debe ser financiada con los fondos de 
Proexpo. Lo anterior, sumado al hecho de que la 
ve loc idad de rotac ión de los créditos de esta enti­
dad ha disminuído notablemente por el mayor peso 
que ahora tienen los préstamos de largo plazo (pa ra 
financiar inversiones) dentro de la cartera, ha dete­
riorado la situación de liquidez del Fondo. 

Otros argumentos que han esgrimido algunos re­
presentantes del Gobierno, quizás menos eviden­
tes que los anteriores, son los siguientes: la necesi-

dad de eliminar paulatinamente los subsidios a las 
exportaciones, para adaptarse a la tendencia, apa­
rentemente irreversible dentro del área latinoame­
ricana y del GATT, de eliminar todo tipo de subsi­
dios y restri cc iones al comercio. Igualmente, se 
plantea la conveniencia de reducir el indeseable 
grado de concentración que ex iste actualmente en 
la cartera de Proexpo. 

De la discusión anterior surgen dos puntos claros : 
por una parte, es importante fortalecer las finanzas 
de Proexpo si se quiere contar en el largo plazo con 
un fondo sólido y establ e de promoción de expor­
taciones. En ese sentido, la protesta del gremio 
exportador se fundamenta en puntos de vista un 
tanto miopes; lo que aparentemente afecta negati­
vamente al sector HOY, puede implicar una mejo­
ría y garantizar la estabilidad en el FUTURO. 

Por otra parte, sinembargo, queda el sabor inquie­
tante de que las medidas mencionadas se tomaron 
como respuesta a una situación de emergencia en 
la situac ión de caja del Fondo, y no tanto con un 
criterio de pol ítica c laro, enmarcado dentro de una 
estrateg ia coherente de promoción a las exporta­
c iones. Conviene, por consiguiente, abrir de nuevo 
el viejo debate respecto a los objetivos que debe 
perseguir una políti ca de fomento a las exportacio­
nes, y respecto a los instrumentos que deben em­
plearse para ello. 

En primer lugar, cuando los recursos para financiar 
los subsidios son escasos, su asignación se debe 
limitar a determinados agentes, y a determinados 
momentos del tiempo. Sencillamente, subsidiar a 
todo el sector exportador, indefinidamente, no es 
financieramente viable para un estado pobre como 
el nuestro. Por otro lado, no hay argumento eco­
nómico que justifique dicha política; a menos que 
alguien crea que las empresas exportadoras co­
lombianas NUNCA van a ser lo sufic ientemente 
eficientes y rentables como para sobrevivir solas (y 
si ello es así, ¿para qué promoverlas?). 

Así, debe existir un (os) cril;erio (s) de selección de 
usuarios potencia les de subsídj,o. Di chos criterios 
deben ser diferentes, según el instrumento de pro-
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moCJon que se utili ce. En materia de créd ito de 
fomento, por ejemplo, su asignación debe guiarse 
hac ia aquell as empresas o proyectos para los cua­
les no hay una oferta de créd ito sufi c iente (y en 
condic iones "v iables" para la respecti va empresa) 
en el mercado financ iero tradicional. Tal es el caso 
de empresas o inversiones nuevas (no necesaria­
mente tienen que ser pequeñas), cuyo rendimiento 
futuro es inc ierto, y cuyo ri esgo no está dispuesto a 
asumir un intermed iari o financiero cualquiera. Lo 
mismo apli ca a actividades de investigación en 
materia tecnológica o de mercadeo, entre otras. 

El caso de la asignac ión de un instrumento como el 
CERT es diferente, ya que su objeti vo, más que de 
promoción, es de "compensac ión" , pues implica la 
devolución de un impuesto indirecto sobre las 
importac iones, (claro está, en la medida en que 
solo se "compense" al sector exportador, se le está 
promoviendo frente a otros sectores!). Por su pro­
pia filosofía y naturaleza, debería as ignarse con un 
cr iterio más universal que se lectivo. Su uso debe 
estar íntimamente coordinado con la política de 
importac iones. En la med ida en que se genere un 
proceso de liberac ión y reducción de aranceles, el 
CERT debe eliminarse o reducirse al mismo ritmo. 
En este contexto, el actua l esquema de financia­
miento del CERT (sobretasas a las importac iones) 
suena un tanto irrac ional. 

Hay quienes arguyen que los subs idios deben otor­
garse también cuando el estado no puede proveer 
al exportador con una infraestructura de transporte, 
informac ión, etc. adecuada para el desarrollo de su 
actividad. Desde nuestro punto de vista, este tipo 
de "compensac ión" implica una as ignación inefi­
ciente de los recursos. En ese caso, el estado debe 
actuar directamente sobre el problema y utiliza r los 
recursos del subsidio para rea lizar inversiones des­
tinadas a eliminar cuellos de botella. 

F. El Sector Público y la Reestructuración 
Económica 

7. El Ahorro público y su financiación 

En términos de operac iones efecti vas, en 1989 el 
ahorro neto (a horro corriente menos inversión, o 
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superávit corriente) del sector público consolida­
do, experimentó un aumento (e l déficit disminuyó) . 
Como se vio anteriormente, la inversión pública 
registró un notable descenso en términos rea les, y 
el crec imiento del consumo de l gobierno fue infe­
rior al de 1988. Así, el menor déficit consolidado se 
produjo ante todo por una caída en el crec imiento 
de los egresos y no por un mayor dinamismo de los 
ingresos. El ahorro corriente, por consiguiente, 
continuó presentando niveles estructuralmente 
bajos. 

Dentro de los determinantes del estancamiento del 
ahorro corriente se encuentran, por una parte, el 
deterioro en los ingresos del Fondo Nac ional del 
Café (por efecto del rompimiento del Pacto de 
Cuotas), el menor nivel de recaudos rea les por 
concepto de impuesto a las importac iones por par­
te del Gobierno Nacional Central (G NC), y el to­
davía insati sfactorio nivel de recaudos/ facturac ión 
en el sector eléctri co (esta relac ión fue en promedio 
cercana al 80%). Por el lado de los egresos, se 
destacan el incremento en los gastos de entidades 
como Telecom, ICB F, GNC (antetodo, gastos mili­
tares y de seguridad), Carbocol, y el elevado flujo 
de servicio de la deuda en entidades del sector 
eléctri co y Carbocol. 

La caída en la inversión pública se debió a una 
conjunción de factores, dentro de los cuales sobre­
sa lieron tanto problemas de liquidez relac ionados 
con el atraso y menor volumen de desembolsos de 
créd ito externo, como dec isiones de política exp lí­
citamente dirigidas a control ar el déficit globa l. 
También jugaron un papel factores de índole ad­
ministrati va como trabas para la adjudicac ión de 
li cenc ias de importac ión (como en el caso del 
proyecto eléctrico de Riogrande); ¡problema últi­
mo incomprensible dentro de un ambiente de polí­
tica que propicia la liberac ión de trabas comerc ia­
les!. 

No obstante, el principal determinante de última 
instancia de la inestabilidad y bajo volumen de 
invers ión es la poca capac idad de generac ión de 
ahorro corriente por parte de la mayoría de las 
entidades públ icas. 



En primer lugar, el flujo de crédito externo futuro 
está en gran parte supeditado al mayor esfuerzo de 
ahorro. Al menos as í lo ha planteado la banca 
multil ateral con relación a los préstamos sectoria­
les, y la experiencia con el sector eléctrico así lo 
demu estra: el coeficente de ejecución de los de­
sembolsos que se tenían previstos para 1989 fue de 
sólo 7 4.2%; el año pasado dejaron de entrar por 
este motivo US$ 150 mill ones aproximadamente, 
provenientes del BIRF y del BID . Ello expli ca en 
gran parte, por consiguiente, que el nivel de ejecu­
ción de la inversión en ese sector haya sido de só lo 
56%, con respecto a lo programado originalmente. 
Es un hecho que la consecución de crédito externo 
es cada vez costosa y difíc il. Los índices de ejecu­
c ión han caído sistemáticamente y por segundo 
año consecutivo, el saldo neto de la deuda externa 
pública presentó una disminución (0.1% y 0.2% en 
1988 y 1989, respectivamente). 

En segundo lugar, con el fin de cumplir con las 
metas de défi c it sobre PIB que las autorid ades se 
fijan ini c ialmente, la inversión sufre recortes al 
final del año cuando se estima que el ahorro co­
rri ente no irá a tener el comportamiento deseado. 
Tal fue el caso durante el último trimestre de 1989; 
año último en el cual la contracc ión de la inversión 
parece haber sido excesiva, dado el mejor com­
portamiento del PIB y del ahorro público con res­
pecto a las proyecciones que se tenían alrededor de 
agosto. 

El estancamiento en la generac ión de ahorro públi­
co se explica fundamentalmente por el desangre 
que impli ca el peso del servicio de la deuda exter­
na en las empresas mencionadas anteriormente, y 
por la actual estructura de subsidios otorgados por 
el Estado. 

En tanto no se actúe directamente sobre estas dos 
fuentes de desequilibrio estructural, la solidez y 
estabilidad de la inversión pública no se podrán 
garanti zar. Adicionalmente, formas de financiación 
"temporal" del desahorro, como son la transefe­
rencia de excedentes de entidades superavitarias 
(GNC, Ecopetrol y el Fondo Nac ional del Café) 
hacia las deficitari as, se convertirán en nuevos 

mecanismos de propagación de los desajustes ha­
cia otras instancias del sector público y privado . 
Por un lado, la ex istenc ia de excedentes en las 
primeras no esá ni mucho menos garantizado en el 
largo plazo (éstos dependen estrechamente del 
comportamiento de los precios externos del café y 
petról eo, entre otros). Por otro, el tras lado forzado 
de recursos puede resultar a la larga excesivamente 
costoso en términos políticos y de eficiencia insti­
tucional (ello se aplica tanto a las entidades recep­
toras como a las prestamistas). 

De esta manera, la reestructurac ión de las empre­
sas del Estado se constituye en un pil ar fundamen­
tal de una estrategia de " modernización" de la 
economía. De lo contrario, no se podrán crear las 
bases para garantizar un fluj o de inversión pública 
que garantice la ca lidad e infraestru ctura de servi­
c ios que req uiere el sector privado para ser más 
efic iente. Tampoco se podrá garantiza r un nivel de 
gasto social en salud y educac ión que permita 
mejorar la productividad del capital humano en el 
largo plazo. Además del eterno problema de la 
búsqueda de nuevas formas para reducir el tamaño 
del servico de la deuda de empresas como Carbo­
co l y del sector eléctrico (o diferirl o en el tiempo), 
dicha reestru cturac ión impli ca una reforma al sis­
tema general de subsidios y de as ignac ión del gasto 
públi co. 

2. Reestructuración del gasto 
y del sistema de subsidios públicos 

En la actualidad, una parte importante de la inter­
venc ión del Estado en la economía se fundamenta 
en un sistema general de precios y tasas de interés 
subsidiadas. Tal es el caso del prec io de la gaso lina, 
de las tarifas de los servicios públicos, de los pre­
c ios de sustentación agríco la, del costo del crédito 
de fomento, etc. Al igual que el CERT, como ya se 
expli có, estos subsidios impli can la presencia es­
trucural de un costo va ri able en los balances finan­
cieros de las empresas que suministran el serv ic io 
respectivo, o que adjudican el subsidio (Proexpo, 
Empresas de Energía Eléctri ca, Acueductos, ldema, 
Ecopetrol , etc.) . 
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En la mayoría de estas entidades, el ritmo de creci­
miento de los ingresos no ha seguido el mismo 
patrón de los costos, generándose los déficits men­
cionados . En presencia de recursos escasos, por 
consiguiente, es necesario racionalizar los gastos y 
definir prioridades. La racionalidad del actual sis­
tema de subsidiso no es del todo clara, y se han 
generado contradicciones como las mencionadas 
en el caso del secto exportador (véase sección 
anterior). La presencia misma de éstos ha contri­
buido a que se reduzcan los ingresos disponibles 
para efectuar nuevas inversiones, redundando 
muchas veces en un deterioro de la calidad de los 
propios servicios que se quiere subsidiar. Así, se ha 
conformado una especie de círculo vicioso en el 
cual el sector privado reclama en forma creciente 
subsidios para que el estado compense las inefi­
ciencias que se generan por otro lado. 

Dentro de un esquema más racional, el estado 
debería actuar directamente sobre el problema que 
origina la necesidad del subsidio. En vez de tratar 
de compensar a los agricultores, a través de precios 
de sustentación, por los costos en que incurren 
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debido a la baja productividad y a las deficiencias 
en las redes comerciales y de transporte internos, 
deberían eliminarse dichos precios y liberar recur­
sos para hacer inversiones directas en esos frentes. 
En lugar de otorgar un subsidio a la gasolina por la 
mala calidad de las carreteras, sería más eficiente 
mejorar primero la infraestructura vial. Antes de 
ofrecer menores tarifas por el servicio eléctrico, es 
deseable garantizar su suministro en el futuro, y 
evitar las instalaciones ilegales. El eJemplo ya ana­
lizado de los subsidios a las exportaciones consti­
tuye otro de los múltiples casos que justifican la 
reestructuración propuesta (véase el "Análisis Co­
yuntural" de Coyuntura Económica de diciembre 
de 1989). 

Al igual que lo que sucede con las medidas de 
liberación del comercio, los efectos de estos cam­
bios no son neutrales en el corto plazo, y pueden 
tener costos políticos e inflacionarios inmediatos. 
Por consiguiente, para que sus beneficios de largo 
plazo se realicen, deben efectuarse y anunciarse 
dentro de un cronograma y estrategia claramente 
definidos para un horizonte amplio. 
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INTRODUCCION 

Es propósito de esta nota exam inar las principales 
modificaciones que para el financ iamiento del sec­
tor energético, y en espec ial del eléctri co, supone 
la expedic ión de la Ley 25 de 1990, por la cual la 
Financiera Eléctrica Nacional fue transformada en 
la Financiera Energética Nacional. Además de la 
introducc ión el trabajo consta de tres secc iones en 
las cuales, suces ivamente, se exam inan: el desem­
peño de la ent idad hasta 1989 y las razones que 
exp li ca n el mismo; los pr incipa les camb ios jurídi­
cos introduc idos por la Ley 25 de 1990 y los obs­
táculos a vencer antes de ponerla en práctica; para 
finalizar, se harán algunas anotac iones sobre la 
situación financiera del sector energético y sus 
implicaciones para el desenvolvimiento de la nue-
va inst itución. ' 

La Financiera Eléctrica Nacional 

La Financiera Eléctrica Nac ional (FEN) fue creada 
en vi rtud de la Ley 11 de 1982 con el objeto de 

* Ex-decano de la Facultad de Ciencias Económicas de la 
Universidad Externado de Colombia. Ex- Presidente de la 
Financiera Eléctrica Naciona l. 

La Financiera 
Energética Nacional 
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financiar la inversión de las empresas que tuviesen 
por objeto la generac ión, transmisión o distribu­
c ión de energía eléctri ca. 

Desde el inic io de operaciones en 1983, la FEN se 
ha constituido en un intermediario financiero de 
gran dinamismo como se pone de presente en el 
hecho de haber otorgado créditos en moneda ex­
tranjera por 715.5 millones de dólares; haber des­
embo lsado recu rsos en moneda naciona l por 
164.000 millones de pesos de 1989; tener al finali­
zar este último año activos totales de 461.976 
mi ll ones de pesos, poseer un patr imonio de 42 .370 
mi ll ones de pesos y mantener captaciones de aho­
rro interno cercanas a los 48 .000 millones de pe­
sos; además, por haber logrado en el lapso trans­
currido entre 1983-1989 utilidades reales equiva­
lentes a 1.8 veces el capita l que ini c ialmente le 
aportaron sus acc ioni stas. (Véase Cuadro 1 ). 

Para los ana li stas familiarizados con el tamaño del 
sector financiero co lombiano cualquiera de estas 
c ifras es altamente sign ificativa. Baste señalar que 
por el tamaño de sus activos y de su patrimonio la 
entidad es una de las primeras del sistema finan­
c iero y que en dicho período sus utilidades supe­
raron a las obtenidas por cualquier otra empresa 
financiera nac iona l. 
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Cuadro 1 
FEN: EVOLUCION DE LAS PRINCIPALES CUENTAS ACTIVAS Y PASIVAS 

1983-1989 
(Millones de pesos de diciembre de 1989) 

Concepto 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 

Activos Totales 71971.2 163808.3 248378.5 280192.1 301844.8 375668.1 461976.0 

Crédito M.L. 52776.8 67022.4 63555.5 68619.0 63919.2 51717.0 46023.0 

Crédito M.F. 42996.5 123058.6 178385.0 210585.2 280656.3 336685.0 

Pasivos 24092.2 112239.2 195494.7 228903.8 253383.8 330969.6 419606.0 
Captación Ahorro Interno 21192.2 22381.4 28789.3 24596.0 28615.4 36117.2 48885.0 
Crédito Externo 86313.7 160556.4 190701.0 211907.0 273248.0 337138.0 
Patrimonio 47879.0 51569.1 

Utilidad antes de impuestos 10546.9 10956.2 
Préstamos Nuevos M.L. 36752.7 35243.2 
Préstamos Nuevos M.E. 
(US$ millones) 127.3 

lndice de Precios del consumidor 
Diciembre de 1989 = 1 00 0.28 0.34 

Fuente: FEN. 

De singu lar importancia es que la FEN hubiese 
obtenido su crec imiento sin necesidad de contar 
con recursos provenientes de inversiones forzosas, 
o de tratamientos preferenciales por parte de la 
política monetar ia o credit icia, si n recurrir en nin­
gún momento al apoyo -as í fuese transitorio- del 
prestamista de última instancia, y habiéndose limi­
tado el esfuerzo de la nación al aporte de capita l 
inic ial. 

Consideraciones de efic iencia administrat iva apar­
te, que son de difíc il eva luac ión para el autor de 
esta nota, los logros de la FEN se han sustentado en 
los sigu ientes factores objet ivos: 

1. El estab lec imiento de una política de tasas de 
interés para los créd itos en moneda nac ional 
que ha tomado en cuenta y le ha dado la debida 
ponderación a los costos de la captac ión del 
ahorro interno, a los costos patrimonia les y a 
sus costos operac ionales. Con respecto al costo 
del patrimonio, desde un princ ipio se decidió 
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52883.8 

10897.2 
21193.3 

142.4 

0.41 

51288.4 48461.0 44698.4 42370.0 

11354.0 10104.6 8171.4 3871 .0 
23096.8 21421.1 11603.1 14606.0 

63.8 36 .1 169.4 176.5 

0.50 0.62 0.79 1.00 

que cada año éste se valoraría a una tasa que 
incluyese la inflación esperada del año subsi­
gu iente más aproximadamente cinco puntos 
porcentuales. De esta manera se buscaba elevar 
el valor del patrimonio a una tasa real simil ar a 
la esperada para el crec imiento del sector eléc­
trico a largo plazo. 

2. La exigenc ia de garantías bancari as y el esta­
blecimiento del mecanismo de redescuento en 
las operaciones de crédito en moneda nacional, 
de tal suerte que sobre la recuperación de su 
ca rtera no ex istiesen incertidumbres, posibili­
tándose maximizar los rendimientos de los re­
cursos líquidos y opera r sin activos fin ancieros 
improductivos. 

3. La progresiva penetración en el mercado de 
ahorro interno encaminada a ampliar los plazos 
de captaciones, para facilitar la ll amada "trans­
formación de plazos". Bien se sabe que una de 
las d ificu ltades de la intermediac ión financiera 



en nuestro medio es la disparidad que existe 
entre el plazo de las captaciones y el de las 
colocaciones. Haber logrado que sus títulos de 
captación pasaran inicialmente de 3 a 5 meses, 
luego que pudiesen venderse con plazo de has­
ta 2 años y extenderlo más tarde hasta los 48 
meses, le ha dado ciertamente estabilidad cre­
ciente a las operaciones de intermediación de la 
FEN. 

4. La decisión de captar el ahorro interno sin ne­
cesidad de abrir oficinas para atender directa­
mente las captaciones del público, utilizando 
en vez de ello la infraestructura de mercadeo de 
las Bolsas de Valores. Como los corredores son 
remunerados mediante tarifas que se acuerdan 
periódicamente, sin cargo fijo, el costo de la 
captación se liga al valor de ésta y es decre­
ciente, pues los costos administrativos medios 
tienden a disminuir a medida que aumentan 
tales captaciones. EA adición a ello, el saldo 
global neto de las captaciones se conoce de una 
manera extremadamente rápida y, por lo tanto, 
de igual manera, se optimiza el manejo de la 
tesorería y se minimizan los activos financieros 
improductivos. 

5. El establecimiento de una política para transfe­
rir el riesgo cambiario originado en las ope­
raciones de crédito internacional, de tal manera 
que se preserve a la entidad y a su patrimonio 
de las fluctuaciones del peso frente al dólar y de 
éste frente a las monedas que constituyen la 
"canasta" en que se otorgan los empréstitos 
internacionales. Dicho de otra forma, al estar 
los -préstamos denominados en las monedas en 
que originalmente se consiguieron los emprés­
titos y al establecer una tasa de interés que en 
moneda extranjera recoge las fluctuaciones 
cambiarías, en cualquier sentido en que se pre­
senten, la FEN ha estado en capacidad de ais­
larse de tales fenómenos y ha podido establecer 
un pequeño margen sobre el endeudamiento 
externo encaminado a cubrir sus costos admi­
nistrativos y el riesgo de iliquidez que pudiese 
significarle el otorgamiento de este tipo de ope­
raciones. 

Han sido estos factores los que explican el desem­
peño de la FEN, que se puede resumir diciendo que 
la entidad ha tenido una acelerada expansión de 
sus activos y de su patrimonio; que ha alcanzado 
elevados niveles de confianza entre los ahorrado­
res nacionales y las entidades internacionales de 
crédito; que opera como banco de segundo piso sin 
oficinas de atención directa al público y que ha 
irrigado recursos de crédito entre las distintas em­
presas y regiones sin que se hubiesen presentado 
controversias en este delicado campo. 

LA FINANCIERA ENERGETICA NACIONAL 

Frente a ese panorama, sin duda halagador en 
muchos aspectos, el Gobierno Nacional decidió 
presentar al Congreso, en la legislatura de 1988, un 
proyecto de ley encaminado a convertir a la FEN en 
la Financiera Energética Nacional, que por conve­
niencia de aquí en adelante llamaremos FEN. 

En esencia, la nueva ley tiene como objetivos prin­
cipales los siguientes: 

l. Diversificar el riesgo en que puede incurrir la 
FENal definirse que además de las empresas de 
generación, transmisión y distribución de ener­
gía eléctrica, podrían ser usuarios de su crédito 
las entidades que tengan por objeto la explora­
ción y explotación del carbón, de los minerales 
radiactivos y de otros minerales generadores de 
energía, al igual que aquellas que se dediquen a 
la exploración, explotación, refinación y distri­
bución de hidrocarburos y sus derivados. 

2. Ampliar la noción del financiamiento que pue­
den recibir tales empresas o entidades al esta­
blecer que éste no estará encaminado solamen­
te a la financiación de los programas de inver­
sión, como se estableció en la Ley 11 de 1982, 
sino que también podrá destinarse a "la realiza­
ción de operaciones financieras para reprogra­
mar o subrogarse en los empréstitos contraídos 
por las entidades del mismo sector, o financiar­
les los pagos correspondientes al servicio de la 
deuda externa o de las obligaciones internas 
derivadas de la misma, para racionalizar el fun-
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cionamiento del sector energético de conformi­
dad con las poi íti cas del Gobierno Nacional". 

3. Finalmente, aumentar el capital social de la 
entidad para ponerlo a tono con sus nuevas 
responsabilidades. 

Además la nueva ley prevé un cambio en la com­
posición de la junta Directiva, de la cual se excluye 
a los directores de las empresas potencialmente 
usuarias del crédito, con excepción del presidente 
de Ecopetrol que conformará la junta Directiva 
conjuntamente con el ministro de Minas (o el vice­
ministro), el ministro de Hacienda (o el viceminis­
tro o el director de Crédito Público), el jefe del 
Departamento Nacional de Planeación (o el sub­
jefe) y un delegado del presidente de la República. 

La expresión práctica del primero de estos cambios 
es que la FEN podrá otorgarle crédito, además de 
las empresas de energía eléctrica, a Carbocol y a 
Ecopetrol , principalmente; lo cual es teóricamente 
deseable pues así la entidad podrá diversificar el 
universo de su riesgo y, lo que es más importante, 
en principio le posibilitaría intermediar recursos de 
sectores energéticos públicos, distintos del sector 
eléctrico, sin que tal intermediación implique efec­
tos sobre la política monetaria o la distribución del 
crédito hacia otros sectores. Como la situación 
financiera y los requerimientos de inversión del 
sector eléctrico, de Ecopetrol y de Carbocol no 
tienen por qué ser permanentemente similares, en 
el futuro, en la medida en que se pueda utilizar el 
ahorro de una de estas empresas o sectores para 
financiar la inversión de otras, se estaría posibili­
tando un proceso de intermediación financiera re­
lativamente cerrado, al interior de las empresas 
vinculadas al Ministerio de Minas. 

Naturalmente, la eficiencia exigiría que tal inter­
mediación tuviese lugar a tasas de interés similares 
a las del mercado y que los plazos de captación 
guardasen relación con las necesidades de inver­
sión de las empresas superavitarias. Todo ello su­
pone que tales empresas no deberían ser juez y 
parte en la fijación de las condiciones crediticias y 
de captación de la FEN. En ese sentido fue muy 
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apropiado excluir a los gerentes de las empresas de 
la junta Directiva, y a primera vista resultaría inex­
plicable la presencia en ella del presidente de Eco­
petral . A menos que se piense que el "destino" de 
esta última entidad sea el de generar permanente­
mente ahorro neto para las demás empresas del 
sector minero-energético, y por lo tanto que su 
relación con la FEN se dará más como acreedor 
que como deudor, requiriéndose entonces su parti­
cipación en la junta para evitarle deterioros inde­
seables al patrimonio de Ecopetrol, vía subsidios en 
las tasas de interés. 

Más discutible es que se hubiese autorizado finan­
ciar el servicio de la deuda y aun peor poder 
subrogarse en las obligaciones ya existentes. Con­
ceder créditos sólo para proyectos nuevos y la 
adquisición de bienes de capital, como se estable­
ció en la Ley 11 de 1982, junto con la obligación 
de estar al día en las obligaciones crediticias ante­
riores para acceder a nuevos desembolsos, era un 
elemento clave para no deteriorar la eficiencia de 
la inversión en el sector eléctrico. Ello es así porque 
al asegurar la rotación--de la cartera se logra que los 
recursos del capital de la FEN, los recursos del 
ahorro interno y aun el nuevo endeudamiento ex­
terno, queden disponibles para los proyectos que 
los planes de expansión consideren prioritarios. Se 
evita así que al no cumplir cabalmente con sus 
obligaciones financieras las empresas cuenten con 
mayores recursos para invertirlos en sus propios 
proyectos, con independencia de la rentabilidad 
económica y social que ellos pudiesen tener desde 
el punto de vista nacional. 

Pero además este cambio puede convertir, a la 
larga, a la FEN en renovado fondo para el servicio 
de la deuda externa de las empresas. De hecho, en 
la medida en que algunas de ellas no paguen opor­
tunamente sus deudas y otras sí, se presentarían 
transferencias interregionales de recursos, las cua­
les recaerían sobre la FEN, que obviamente no 
tiene, ni debería tener, recursos del presupuesto 
nacional para esos propósitos. Esto llevaría a una 
repartición del capital de la FEN por la vía del no 
pago oportuno de las deudas. Se sabe que es inde­
seable que a la nación se le impongan cargas por el 



incumplimiento de las deudas de las empresas 
públicas; pero sería impensable que un interme­
diario financ iero pudiese asumir d icha carga, como 
lo pone de presente la experiencia del FO DEX en 
sus diferentes versiones. 

Y eso conduce a una preocupac ión adic ional sobre 
la manera como quedó redactado el artículo 3o. de 
la Ley 25 que trata de las garantías y otros requisitos 
para el crédito. Según dicho artículo las operac io­
nes podrán hacerse en forma d irecta, con garantía 
banca ri a, rea l o de pignorac ión de rentas, desapa­
reciendo, aparentemente, la pos ib ilidad de que la 
nac ión garantice operac iones a las empresas; ello 
haría que quede en cabeza de la FEN el ri esgo final 
del incumplimiento de éstas, situac ión que afecta­
ría aún más su estabilidad patrimonial. 

Pero además dicho artículo estab lec ió que el re­
quisito del paz y sa lvo, para con la nac ión y la 
Financiera, relativo a la deuda externa, no se ex igi­
ría cuando se trate de operac iones deri vadas de la 
contratac ión de empréstitos a las entidades del 
sector energético para financiar los pagos corres­
pond ientes al servi c io de la deuda extern a o de las 
obligac iones internas deri vadas de la misma, o 
cuando se trate de obligac iones en las cuales la 
FEN se hubiese subrogado. 

Sobre este artículo caben dos interpretaciones: o 
bien no se ex igiría el paz y sa lvo para rea lizar 
operac iones de refinanciac ión y/o subrogac ión, o 
bien el incumplimiento de estas últimas obligac io­
nes no afectaría la capac idad de endeudamiento de 
las empresas con la FEN . Lo lógico es que la inter­
pretac ión vá lida sea la primera y en ese sentido 
ojalá el decreto reg lamentari o se encargue de acl a­
rar lo pertinente pues de lo contrario se estaría 
as istiendo a una condonac ión anunciada de deu­
das y desde luego a una reducc ión antic ipada del 
patrimonio de la FEN . 

En cuanto al aumento de capital los recursos son, 
en el papel, indudablemente muy cuantiosos. En 
efecto se estima que por concepto de los créditos 
provenientes el empréstito 2889-CO, ce lebrado con 
el BIRF, la FEN rec ibiría aprox imadamente 225 

millones de dó lares; y po r concepto de los créditos 
FO DEX- CUENTA NACIO NAL HASTA 1987, se 
podrían obtener cerca de otros 250 mill ones de 
dó lares; además de US$ 200 millones no contem­
plªdos directamente en la ley que la FEN rec ibiría 
este año med iante un aporte en efecti vo del Go­
bierno Nac ional. El total aparente de la capital iza­
c ión ascendería entonces a 625 millones de dóla­
res. 

No obstante aquí caben vari as observac iones . En 
primer lugar al establecerse que " no se aplicarán a 
los crédi tos que se aporten (como capital) lo di s­
puesto en el artículo 129 del Cód igo de Comercio", 
se podría pensar que sería factible capital izar desde 
ya obli gac iones cuya recuperac ión se extiende más 
all á de un año, lo cual no es sano financ ieramente. 
En efecto, si las obligac iones a favor de la nac ión 
cedidas a la FEN se entienden capitalizadas desde 
ya, la entidad debería emitir las respectivas acc io­
nes pero su contraprestac ión sería inc ierta ya que 
dependería de la recuperac ión futura de dichos 
créditos. Así, en el evento de incumplimientos, 
FEN tendría que castigar sus estados de pérdidas y 
ganancias y a la larga disminuir su patrimonio. Por 
ello es ind ispensable que se contabili ce como ca­
pital pagado sólo la parte de los créd itos que se 
vayan recuperando; para ese fin FEN y la nac ión 
podrían efectu ar un contrato de administrac ión de 
ca rtera mediante el cual se estipul ase que sólo una 
vez recaudada la misma se podría capitalizar el 
va lo r respectivo como aporte de la nac ión. 

Este " tecnic ismo contable" es espec ialmente rele­
vante para la porc ión FODEX - CUENTA NACIO­
NAL HASTA 1987, pues la natu ra leza de estas 
cuentas y su estado de administrac ión fue parti cu­
larmente defi c iente durante muchos períodos . Para 
dec irlo brevemente, estas operac iones se efectua­
ron en numerosas ocas iones sin que mediaran 
autori zac iones explíc itas ni del gobierno de las 
empresas, ni documentos espec iales, y en algunos 
casos ni siquiera se efectuaron oportunamente los 
registros contables. Ello fue así porque la Direcc ión 
General de Crédito Publico, presionada por el in­
cumplimiento de las obligac iones externas, proce­
d ía a pagar al exterior po r cuenta de las empresas 
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sin que mediara un proceso formal de estudio y 
lega lización de l crédi to, procedimiento que natu­
ralmente oscurecía la va lidez de los registros con­
tables. Al no exist ir antecedentes sobre el estudio y 
desembolso de tales "créd itos", se dificulta el reco­
noc imiento en pesos de la deuda por capital e 
intereses, máxi me cuando tales operac iones fueron 
"concedidas" en una diversidad de monedas. 

Por las razones anotadas el aumento rea l del cap i­
tal estaría const ituido por los 200 millones de dó­
lares provenientes del aporte en efectivo que haría 
este año el Gobierno Nac ional, el cual es sustancial 
pero mucho menor que los 625 millones de dólares 
teóri camente capi talizables. 

Los puntos hasta aquí discutidos refuerzan la nece­
sidad de que la FEN establezca de manera cada vez 
más precisa tres funciones en relac ión con sus 
empresas deudoras, a saber : 

l . Debe estar en capacidad de disponer de infor­
mac ión antic ipada, clara y confiable sobre los 
flujos de fondos y las prioridades de pagos de 
los deudores, e inc luso disponer de mecanis­
mos coerc itivos para imponer sus criteri os en 
este campo. Se trata de evitar que las empresas 
puedan darle prioridad a pagos que amplíen la 
inversión, más all á de lo establec ido en los 
pl anes de expansión, en detrimento de los gas­
tos operacionales y de los pagos por servic ios 
de la deuda. 

2. Debe evitar el actuar frente a hechos cum­
plidos, pues si ello es así la FEN estaría surgien­
do como un nuevo FODEX, que efectuaría ope­
rac iones de pagos de deuda por cuenta de las 
empresas, sin evaluar oportunamente la capac i­
dad de pago de ellas y el período en que se 
amortizarían tales créd itos. 

3. Debe contar con elementos de análisis y la 
capac idad de dec isión que le permita estable­
cer una política de garantías rea lista y discre­
c ional, pues ello es elemento vital para cumplir 
a cabalidad con su función de intermed iario 
financiero . 
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O sea que la FEN debe estar en capac idad de 
escoger los servi c ios financieros que puede pres­
tarle a las empresas y tener la posibilidad de negar 
financiamientos que atenten contra su solidez fi­
nanciera, así estos últimos pudiesen aparecer como 
altamente convenientes para las empresas o para el 
oportuno pago de la deuda extern a. 

Y sobre este punto se hace necesario comentar 
otros aspectos de la Ley 25 de 1990. Está estable­
c ido, en el artículo 6o., que la FEN tomaría para sí 
los créd itos otorgados por el FODEX con los recur­
sos provenientes de los títulos de regulac ión del 
excedente nacional que hubiese suscrito TELECOM 
hasta el 31 de julio de 1988; a su vez FEN se haría 
cargo de las obligaciones a favor de esta última 
empresa, las cuales se red imirían de acuerdo con 
las condic iones fin ancieras que determine la Junta 
M onetari a. 

A lo menos que puede aspi rar la FEN es que estos 
términos sean equiparab les a las cond ic iones en 
que habrán de otorgarse en definitiva tal es présta­
mos y sobre todo debe tener la posibilidad de ex igir 
las garantías que le permitan cumplir oportuna­
mente sus obligaciones para con TELECOM. De no 
establecerse tales condiciones de una manera rela­
tivamente homogénea la entidad terminaría pagan­
do por cuenta de las empresas lo cual signi fica que 
se abrirían nuevas sendas del laber into fiscal a que 
alguna vez se refirió la Misión Bird-Wiesner. 

De igua l manera la ley consagró en su artículo 9o.: 
" El Gobierno Nac ional podrá ordenar a las entida­
des del sector energético del orden nacional y a 
otras entidades públicas nac ionales, previo con­
cepto del CONPES, efectuar inversiones en títulos 
valores emitidos por la Financiera Energética 
Nacional S.A., en las condic iones financieras de 
los títulos valores em itidos para captar ahorro pri­
vado, y se regi rán por lo establec ido en el parágrafo 
del artículo 3o. de esta ley". La expresión práctica 
de esta norma se traduciría en que los recursos que 
tiene Ecopetrol en el FODEX se convertirían en 
títulos de la FEN. En apar iencia la operación es 
simple: FEN concede préstamos a las empresas y 
éstas repagan ob ligaciones pa ra con el FODEX; a 



su vez éste le cancela sus títulos a Ecopetrol, que 
compra papeles de la FEN. Con ello se buscaría 
medi ante simples operaciones contables y un pro­
ceso relativamente expedito desmontar el FODEX. 

Pero claro, en este caso, como en el de TELECOM, 
surgen varias preguntas: ¿querrá Ecopetrol invertir 
sus dineros en Certificados Eléctricos Variables (CEV) 
a seis meses, o en TER a cuatro años?. Dado que el 
artículo 9o. establece que los créditos que conce­
dería la FEN, con el producto de las inversiones 
forzosas, requi eren intermediación finan c iera , 
¿mediante qué mecanismos se podría conseguir, en 
forma ágil, bancos o corporaciones financieras que 
estén dispuestos y en capacidad de concederle 
redescuentos al sector eléctrico por más de 125 .000 
millones de pesos?. ¿A qué plazos otorgará la FEN 
tales créditos?. ¿Serán suficientes los mismos para 
que amortice las inversiones de Ecopetrol?. ¿Con­
sultará el período de amortización de las inversio­
nes forzosas las necesidades de inversión de esta 
última? 

Todos éstos son interrogantes de significación para 
TELECOM, para Ecopetrol , para las empresas del 
sector eléctrico y para la misma FEN y ponen de 
presente que desmontar el FODEX va a requerir de 
algo más que la simple expedic ión de una ley. Pues 
de la forma como se resuelvan estas preguntas y de 
la manera como se le capitalice efectivamente 
dependerá, en buena med ida, qué tan fortalecida 
nacerá la Financiera Energética Nacional. 

LA CAPACIDAD DE PAGO DEL 
SECTOR ENERGETICO 

Condición fundamental para que la FEN pueda ser 
un intermediario financiero en toda la dimensión 
del concepto es, además, que esté en ca pac idad de 
otorgar créditos que sean recuperables; o, dicho de 
otra manera, que la generación interna de fondos le 
permita a las empresas deudoras cubrir sus gastos 
operacionales, servir sus deudas y generar un aho­
rro para financiar parci almente la inversión futura. 

Definitivamente éste no es, en la actualidad, el 
caso de Carbocol, que pese a las mejoras en los 

precios internacionales del carbón tiene un déficit 
para cubrir su servicio de deuda superior, en el 
mejor de los pronósticos, a 15 dólares por tonelada 
producida. Por lo tanto esta empresa requeriría 
recursos de capitalización, como los que se tienen 
previstos mediante el mecanismo de la subroga­
ción de deudas externas por parte de Ecopetrol , de 
tal suerte que esté en capacidad de participar de 
manera viable como demandante de crédito para 
la continuación de sus operaciones. Expresado de 
manera distinta, sólo después de que se le capita­
li ce, reduciendo el nivel de su deuda a aproxima­
damente la mitad de su nivel actual, será Carbocol 
un cliente relativamente atractivo para la FEN . 

En situac ión análoga a la de Carbocol se encuentra 
el sector eléctrico en su conjunto, cuya situación se 
ha venido deteriorando de manera progresiva, como 
puede verse en el Cuadro 2. Las causas son bien 
conocidas y no es del caso ahondar en ellas. Debe 
decirse sí que algunas como la inversión exces iva, 
el retraso tarifario y las elevadas pérdidas físicas y 
financieras, pueden atribuirse de alguna manera a 
la gestión de las empresas. Otras de dichas causas, 
como la estructura de plazos y período de gracia 
insuficientes frente a la vida útil y el período de 
construcción de los proyectos, les son ajenas y 
responden más bien a un no muy afortunado enfo­
que del problema por parte de los organismos 
internac ionales de crédito. De igual manera, el 
efecto perverso de las defi c iencias del planeamien­
to energético y el no pago de los consumos oficia­
les son atribuibles a las políti cas de la autoridad 
nacional. A su vez, la elevación de las tasas de 
interés externas y la política de ajuste del dólar 
frente a otras monedas pueden entenderse como 
resultado de las fuerzas operantes en el mercado 
internacional de cap itales. 

Frente a esta multi-ca usalidad del problema, resul­
ta ingenua la creencia dentro de ciertos círculos de 
que la situación financiera del sector eléctrico podrá 
solucionarse única mente mediante el alza de las 
tarifas. No dejar caer las tarifas en términos rea les 
es condic ión necesa ri a pero no suficiente para so­
luc ionar la crisis. Es más, alzas muy pronunciadas 
en términos rea les pueden afectar adversamente las 
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Cuadro 2 
SECTOR ELECTRICO COLOMBIANO: 

GENERACION INTERNA DE FONDOS Y 
SERVICIO DE LA DEUDA 

(Millones de pesos corrientes) 

Generación Servicio Relación 
Año Interna de de la % 

Fondos Deuda 
(1) (2) (2)/(1) 

1980 14298 9006 63.0 
1981 21230 12623 59.5 
1982 31528 21534 68.3 
1983 43056 39617 92 .0 
1984 56054 60598 108.1 
1985 79747 91877 115.2 
1986 114044 139191 122.1 
1987 160882 207193 128.8 
1988 186827 282566 151 .2 
1989* 277137 419870 151 .5 
1990* 380515 523861 137.7 
1991 * 517952 639472 123.5 
1992* 702529 732649 104.3 
1993* 953131 1109678 116.4 

Fuente: FEN. 
* Proyectado 

finanzas de las empresas por la elevada elast icidad­
precio que tiene el consumo de energía. 

Por ello la solución exige un conjunto de medidas 
que incluye obviamente la política tarifaria, exami­
nando sus efectos redistributivos y de sustitución 
de consumos; la posibilidad de establecer un fondo 
de estabilizac ión de créditos, con el objeto de 
aminorar el riesgo cambiario; la revisión, de mane­
ra conjunta con otros países latinoamericanos, de 
las condiciones del créd ito externo; el estableci­
miento de cubrimientos contra el ri esgo de la ca­
nasta en que se otorgan los créditos internaciona­
les; y, de manera muy importante, un control de la 
gestión de las empresas que eleve el recaudo, evite 
el robo y contro le las pérdidas físicas de energía. 
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Este programa de recuperación financiera, con dis­
tintas alternativas de solución, es deseable porque 
de lo contrario las empresas no estarán en capaci­
dad de servir la deuda y con ello la FEN no tendría 
posibilidad de recuperar los créditos que otorgue, 
ni de honrar sus compromi sos con los ahorradores, 
lo que al final ll evaría a recurrir, de manera no 
planeada, al presupuesto nacional. Pero más im­
portante que todo ell o es sanear las finanzas de las 
empresas en cond ic ión necesaria para emprender 
el nuevo plan de expansión, so pena de que a 
principios del próximo quinquenio nos encontre­
mos con nuevos racionam ientos de energía. 

En cuanto hace a Ecopetrol, esta empresa parece 
estar en capacidad de generar un apreciable vo lu­
men de ahorro para financiar parte de sus inversio­
nes y por lo tanto sería usuario ideal del créd ito 
FEN. Para este fin sería necesario concertar con 
Ecopetrol un programa de intermediación finan­
ciera, tanto en los créditos de corto como en los de 
largo plazo. 

Condición indi spensable para este último propó­
sito es que la Financiera Energética cuente con 
facilidades para sus operaciones de endeudamien­
to externo, especialmente para las de corto plazo. 
No tendría sentido que en tales operaciones se le 
dé igual tratamiento que al resto de las entidades 
descentralizadas del orden nacional, como a pri­
mera v ista se deduce de la lectura del artículo 2o. , 
li teral e) , de la Ley 25 de 1990. La FEN debería 
tener para sus operaciones en moneda extranjera 
un marco de regulaciones simi lar al de otros inter­
mediarios financieros. 

Capacidad operativa y capacidad real de pago por 
parte de las entidades del sector energético son las 
condiciones que a la larga garantizarán que el 
sólido progreso que hasta ahora ha ten ido la FEN 
pueda cont inuar en el futuro sin necesidad de re­
currir al presupuesto nac ional. Afortunadamente la 
admin istración de la FEN conoce las dificultades 
que afronta y tiene la capac idad técnica necesaria 
para resolverlas. Oja lá en el Gobierno Nacional 
exista una real vo luntad para que ello sea así. 



La coyuntura cafetera 
internacional en perspectiva 

l. INTRODUCCION 

La crisis del Acuerdo Internacional del Café ha 
dado lugar en los últimos años a una creciente 
literatura, tanto teórica como empírica 1• Los apor­
tes de distintos autores y las extensas polémicas 
que antecedieron al co lapso del sistema de cuotas 
a mediados de 1989, indican que esta crisis fue el 
reflejo de los desequi librios profundos que venía 
enfrentando este instrumento de regulación del 
mercado desde hace varios años. Especia lmente, se 
han destacado tres problemas, diferentes pero ínti­
mamente relacionados : la inflexibilidad del siste­
ma de cuotas para adaptarse a los cambios en la 
composic ión de la producción exportable mun­
dial ; el surgimiento de un mercado dual, en el cual 
las ventas a países consum idores no miembros del 
Acuerdo se realizaban con descuentos hasta del 
50% en relación con los precios vi gentes en el 
mercado de países miembros; y la ausencia de una 

• Asesor y Economista de la Oficina de Asesores del Go­
bierno en Asuntos Cafeteros, respecti vamente. Agradecemos, la 
co laboración de M aría Stell a Hidalgo en la elaborac ión de este 
trabajo. 

1 Veánse, por ejemplo, Herrmann (1986), Ak iya ma y Va­
rangis (1989a y 1989b) y Bohman y Jarvi s (1990) . 

}osé Antonio Ocampo y Rosario Córdoba* 

política adecuada de retención por parte de algu­
nos productores (o de la mayoría de ellos). 

Según veremos, no existe un consenso sobre el 
papel que jugaron estos tres factores en la ruptura 
del Pacto, en parti cular el tercero de ellos. Por otra 
parte, algunos autores han ana lizado la cris is del 
Pacto como el resultado de las imperfecciones que 
tiene como instrumento de ayuda económica de 
los países desarrollados a los países en vías de 
desarrollo. En particu lar, Herrmann (1988) y Mon­
tenegro (1989) han mostrado que esta forma de 
ayuda, atada al comercio de café, no se relaciona 
en forma directa, ni con las neces idades de los 
beneficiar ios ni con las preferencias de los donan­
tes. 

Este trabajo retoma y desa rrolla algunos de estos 
temas y analiza los efectos del rompimi ento del 
pacto de cuotas. Se divide en cuatro secciones, la 
primera de las cuales es esta introducción. La se­
gunda ana li za los problemas estructurales que 
venían afectando el Acuerdo a lo largo de los 
últimos años. La tercera considera la polém ica que 
surgió al interior de la Organización Internacional 
del Café en torno a la extens ión del Acuerdo de 
1983, la ruptura del pacto de cuotas y las negoc ia-
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c iones posteriores. Finalmente, la cuarta estudia los 
efectos de dicha ruptura. 

11. PROBLEMAS ESTRUCTURALES 
DEL ACUERDO 

A. Las imperfecciones del sistema 
de asignación de cuotas 

La reintroducc ión del sistema de cuotas a comien­
zos de la década de los ochentas fue una tarea 
compleja. Las dificultades que se plantearon en­
tonces estuvieron asoc iadas con dos hechos, ínti­
mamente relacionados. Por una parte, la composi­
c ión de la producción exportable mundial había 
cambiado completamente desde fines de los años 
sesentas y comienzos de los setentas, como conse­
cuencia de las tendencias particulares de la cafi­
cultura brasileña 2 yde la respuesta dispar de distin­
tos países productores a la bonanza de precios 
internac ionales generada por la helada que tuvo 
lugar en dicho país en 1975. Esta situación impli­
caba que los criterios de as ignac ión de cuotas 
utili zados en los Acuerdos firmados a partir de 
1962 estaban totalmente desactualizados. 

En estas condic iones, las negociaciones ll evaron a 
un enfrentam iento natural entre aquellos países 
que reclamaban una mayor participación dentro de 
la cuota tota l, acorde con el dinamismo de su 
producción , y aquellos que buscaban defender su 
parti c ipac ión hi stóri ca. Ante esta situación, en 1980 
y nuevamente en 1982 y 1984, los países miem­
bros del Acuerdo fueron incapaces de concertar 
criteri os generales para la as ignac ión de cuotas y 
optaron más bien por un sistema de distribución 
ad-hoc, que conci 1 iaba poi íti ca mente estas posi-

2 Este país había adoptado a comienzos de la década de los 
sesentas un plan masivo de erradicac ión de ca fetales pa ra 
corregir sus excesos de producción. Esta polít ica fue revertida a 
raiz de la helada de 1969, dando lugar a un programa de 
fomento, que buscaba al m ismo tiempo reorientar las zonas de 
producc ión hacia regiones del país menos susceptibles a hela­
das. La helada de 1975 interrumpió la recuperación de la 
capac idad producti va, dando luga r a una reorientación aún 
más marcada de las zonas de culti vo. Veáse, al respecto, M alta 
(1987). 
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ciones. Este hecho generó, sin embargo, grandes 
desequilibrios entre las cuotas as ignadas a los dis­
tintos países y sus posibilidades de abastecer el 
mercado. 

Los cambios en la composic ión de la producción 
exportable mundial y de las cuotas entre fines de 
los años sesentas y la década de los ochentas se 
aprecian y se reseña n en el Cuadro 1 . Como se 
puede apreciar, el cambio más importante que 
tuvo lugar entre estos períodos fue la fuerte reduc­
c ión de la cuota as ignada al Brasi 1: (entre 1 O y 11 
puntos) . Este hecho reflejó, si n embargo, la baja 
pronunciada en la participación del principal pro­
ductor mundial en la oferta mundial del grano, que 
ya era evidente a fines de los años sesentas. 

La fuerte reducc ión de la cuota brasileña permitió 
acomodar una multiplicidad de demandas y fac ili­
tó, así, el proceso de negociac ión. Entre los países 
que se vieron favorecidos en este proceso se cuen­
tan algunos cuya participación en la producción 
mundial se había incrementado en forma marcada 
entre uno y otro períodos. Entre ellos se encuentran 
Colombia, Kenia, Ecuador, Honduras, India, Méxi­
co e Indones ia. En algunos casos, sin embargo, se 
aumentaron las cuotas de países que habían perdi­
do parti c ipac ión en la producción mundial, entre 
ell os El Salvador, Nicaragua, Camerún y Costa de 
Marfil . 

Como resultado de la diferente capac idad de ne­
gociac ión de los distintos países, los desequilibrios 
resu ltantes entre la producción exportab le y las 
cuotas asignadas fueron considerab les, según se 
indica igualmente en el Cuadro 1. Como se puede 
apreciar, para Costa Rica, India, México e Indone­
sia, la cuota as ignada resultó muy inferior a su 
capac idad de exportación . Por el contrario, El Sal­
vador, Brasil, Etiopía y la mayoría de los países 
afri ca nos productores de cafés robustas rec ibieron 
as ignac iones que cubrían una proporción de su 
producción exportab le muy superior al promedio 
de los países sujetos a cuota básica . 

Las disparidades ex istentes habían sido objeto de 
una ag itada polémica al interi or de la O rganiza-



Cuadro 1 

PRODUCCION EXPORTABLE Y CUOTAS DE LOS PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 

Participación de la Participación en la Cuota como porcentaje 
Producción exportable en la cuota básica de la producción 

de los países S.A cuota básica exportable 

1968/69- 1980/81 1987/88- 1968/69- 1980/81 1987/88- 1968/69- 1980/81 1987/88-
1971/72 1985/86 1988/89 1971/72 1985/86 1988/89 1971 /72 1985/86 1988/89 

Suaves colombianos 18.11 20.66 18.94 17.07 20.05 20.28 102. 17 80.12 76.62 
Colombia 14.04 16.72 15. 18 13.96 16.22 16.41 107.74 80.10 77.32 
Kenia 2.15 2.56 2.66 1.71 2.45 2.60 86.55 78.95 69.78 
Tanzania 1.92 1.38 1.1 0 1.40 1.38 1.28 78.87 82.49 83.51 

Otros suaves 25.33 25.57 26.29 19.06 23.72 23.92 81.57 76.60 65. 10 
Costa Rica 2.85 2.86 3.04 2.09 2.29 2.57 79.51 65.96 60.43 
Ecuador 2.00 2.27 2.29 1.42 2.1 6 2.24 77.41 78.33 69.75 
El Salvador 4.89 3.88 3.03 3.73 4.35 3.88 82.70 92.57 91.58 
Guatemala 3.91 3.51 3.73 3.42 3.48 3.36 94.76 81.84 64.45 
Honduras 1.00 1.80 2.04 0.81 1.62 1.59 87.35 74.28 55.75 
India 1.58 2.12 2.40 0.80 1.45 1.54 55.20 56.45 45.90 
México 3.88 4.28 4.67 3.34 3.64 4.16 93.33 70. 16 63.86 
Nicaragua 1.24 1.25 0.79 1.04 1.27 1.11 91.43 83.89 100.96 
Papua-N. Guinea 1.03 1.25 1.66 0.00 1.17 1.1 8 0.00 77.29 50.94 
Perú 1.82 1.48 1.60 1.41 1.36 1.42 83.67 76.20 63.34 
Rep. Dominicana 1.12 0.88 1.04 0.99 0.95 0.88 95.32 89.22 60.09 

Arábicas no lavados 29.94 29.40 32 .11 43.95 32.43 33.68 159.14 91 .07 75.03 
Brasi l 26.67 27.00 29.59 41 .03 29.88 31 .00 166.76 91 .37 75.14 
Etiopía 3.27 2.40 2.52 2.93 2.55 2.60 97.02 87.79 73.71 

Robustas 26.62 24.37 22.66 19.90 23.80 22.11 81.15 80.61 69.83 
Filipinas 0.00 0.85 0.75 0.00 0.81 0.82 0.00 78.78 78.37 
Indonesia 3.39 6.86 7.21 2.71 4.64 4.70 86.50 55.87 46.59 
Camerún 2.76 2.54 1.93 1.99 2.75 2.44 78.44 89.47 90.55 
Costa de Marfi l 8.17 6.51 5.1 6 6.13 7.41 6.65 81 .32 94.04 92.12 
Madagascar 2.04 1.29 1.44 1.81 1.51 1.28 96.59 96.86 63.81 
Uganda 7.44 4.22 3.85 4.74 4.52 4.18 69.09 88.49 77.67 
Zaire 2.82 2.09 2.32 2.54 2.13 2.05 97.53 84.11 63 .24 

Subtotal con cuota 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 108.42 82.56 71 .54 

Fuente : OIC. 

c ión Internac ional del Café antes de la mini -bonan- "criteri os objetivos". Como resultado de ello, para 
za de 1986. Por este motivo, al prec ipi tarse el el año cafetero 1987/88, las cuotas se as ignaron 
colapso posterior de los prec ios, los países consu- mediante una compleja fórmu la que combinaba la 
midores, l iderados por los Estados Unidos, exigie- parti c ipación de los distintos países en las exporta-
ron que la reintroducc ión de este mecanismo de c iones a países consumidores miembros del Acuer-
regulac ión -suspendido desde febrero de 1986, do, la producc ión exportable y las ex istencias, con 
debido al alto nivel de las cotizac iones- se supedi- un pequeño "a juste políti co" y un mecanismo adi-
tara a una nueva asignación de cuotas basada en c ional de protecc ión temporal pa ra países que re-
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su ltaban perjudi cados como resultado de dicho 
sistema . 

En c ierto sentido, la comp lej idad de la fórmula no 
hi zo más que refl ejar la ardua negoc iac ión política 
que ll evó a su escogenc ia y que, en c ierto sentido, 
reprodujo los vicios de las negoc iac iones de co­
mienzos de la década3 . Ante este hecho, y el in­
cremento sustancia l en el margen entre los cafés 
suaves y robustas que se produjo a raíz de esta 
as ignación (Gráfi co 1 .B), los países consumidores 
exigieron que las cuotas del año cafetero 1988/89 
inc luyeran un ajuste selectivo a lo largo del él. ño, en 
función de los diferenciales de precio. Como el 
sistema sólo discriminó entre cafés robustas y otras 
ca lidades, estaba d irigido exclus ivamente a redu cir 
la oferta relativa de los primeros, si el margen entre 
otros suaves y robustas se mantenía excesivamente 
alto. El mecanismo beneficiaba, así, en forma simi­
lar a los productores de cafés arábi cas lavados y a 
Brasil. 

Uno y otro sistema mostraron que era posible ne­
goc iar en fo rma limi tada la as ignación de cuotas. 
Sin embargo, no lograron corregir las distorsiones 
más importantes del sistema ex istente. En efecto, 
según lo indica el Cuadro 1, en relac ión con la 
producc ión exportabl e, la cuota as ignada siguió 
siendo relativamente pequeña para la mayoría de 
los productores de otros suaves (particularmente la 
India) y para Indonesi a. Además, las cuotas de 
algunos países productores, tanto de cafés suaves 
como robustas, quedaron nuevamente fijadas en 
niveles relativamente altos, dada su producción 
exportable . 

B. El uso de los excedentes 
bajo el régimen de cuotas 

Bajo el régimen de cuotas, un país tenía dos usos 
alternativos para los excedentes entre la produc-

3 Veáse, al respecto, el Memorando de la Delegac ión Co­
lomb iana al Presidente Barco del 7 de oc tubre de 1987 y otros 
documentos sobre el particular incluídos en el Informe del 
Gerente General a la Conferencia Cafetera, Bogotá, Federación 
Nacional de Cafeteros, noviembre de 1987 . 

90 COYUNTURA ECONOMICA 

c ión exportable y la cuota as ignada : podía acumu­
larlos o venderlos a los países consum idores no 
miembros del Acuerdo. Desde el punto de vista 
puramente económico, la escogenc ia entre una y 
otra alternativa dependía de cuatro variables bási­
cas. En primer lugar, de los posibles beneficios que 
percibían las autor idades económicas de la acu­
mulación de ex istenc ias, en especial la posibilidad 
de obtener mayores cuotas o precios más altos en 
el futuro. Tanto el Acuerdo de 1976 como el de 
1983 habían creado un incentivo de esta naturale­
za, al establecer que parte de la cuota se asignaría a 
los países de acuerdo con sus ex istenc ias; sin em­
bargo, este principio só lo se comenzó a apli car por 
primera vez, y en forma muy limitada, en el año 
cafetero 1987/88. En segundo término, dependía 
de los costos de la acumulación de inventarios: el 
almacenamiento, el deterioro del grano y, ante 
todo, el costo de oportunidad financiero, en mo­
mentos en los cua les las tasas reales de interés 
habían ll egado a niveles extremadamente altos. En 
tercer lugar, de los diferenciales entre los mercados 
de países miembros y no miembros, que constituía 
el costo de vender en los segu ndos. Finalmente, de 
la manera como los distintos países " !nternali zan" 
los efectos de sus mayores ventas sobre las cotiza­
ciones internacionales. 

Fuera de los efectos anteriores, existían dos factores 
adic ionales que podían jugar un papel importante. 
El primero era la "discip lina", es decir, el respeto a 
las reglas del Acuerdo. Este factor podía tener algún 
peso en aquellos países que le asignaban una gran 
importancia políti ca a este mecanismo de coope­
rac ión internacional. El segundo, y más importante, 
era la existencia o debilidad de los mecanismos 
domésticos de regulac ión del mercado. 

En la práctica, esta dualidad se definió en la mayo­
ría de los productores en favor de las ventas masi­
vas de los excedentes en los mercados de países 
consumidores no miembros del Acuerdo. Este he­
cho se corrobora en el Cuadro 2, donde se estima 
un "excedente", definido, como lo hicimos al iniciar 
esta sección, como la diferencia entre la producción 
exportab le y la cuota as ignada a cada país. El 



Cuadro 2 
POLITICA DE COLOCACION DE EXCEDENTES1 

Excedente como % de la producción exportable Exportaciones 
a no miembros 

Variación Exportaciones Total como %del 
existencias a no miembro excedente excedente 

SUAVES COLOMBIANOS 14.58 9.17 23.75 38.61 
Colombia 15.68 8.35 24.04 34.75 
Kenia 11 .29 11.25 22.54 49.91 
Tansania 1.22 15.41 16.63 92 .66 

OTROS SUAVES 2.98 20.21 23.19 87.14 
Costa Rica 7.12 28.53 35.65 80.02 
Ecuador -1 .11 18.39 17.28 106.42 
El Salvador -1 .23 5.43 4.20 129.32 
Guatemala 2.31 20.82 23 .12 90.03 
Honduras 1.82 22 .06 23 .87 92.39 
India 3.66 43.64 47.30 92.26 
México 5.04 23 .08 28.12 82.09 
Nicaragua -0.33 18.58 18.25 101.82 
Papua-N. Guinea 8.68 18.96 27.64 68 .58 
Perú 0.02 13.17 13.18 99 .87 
Rep. Dominicana 11.08 5.37 16.45 32.66 

ARABICAS NO LAVADOS 12.99 11.19 24.18 46.28 
Brasil 13.30 11 .27 24.57 45.88 
Etiopía 9.53 10.28 19.81 51 .88 

ROBUSTAS 7.05 15.48 22.53 68.71 
Filipinas 13.63 1 .16 14.79 7.82 
Indonesia 5.70 38.70 44.39 87.17 
Camerún 7.24 6.95 14.19 48.97 
Costa de Marfil 4 .34 9.06 13.40 67.63 
Otros 1.42 12.90 14.33 90.05 
Uganda 12.81 2.34 15.15 15.42 
Zaire 8.78 1.25 10.03 12.47 

TOTAL 9.36 1409 23.45 60.08 

1/ Promedios anuales años cafeteros 1980/81 -1984-85 y 1987/88 
Fuente: OIC. 

cuadro mencionado indica cómo se distribuyó dicho 
excedente entre acumulac ión de ex istencias y las 
exportac iones a países no m iembros durante los 
años en los cuales estuvo v igente plenamente el 
pacto de cuotas (1980/81 a 1984/85 y 1987/88). 

Como se puede aprec iar, los excedentes as í ca lcu­
lados representaron proporc iones muy variables 
para los distintos pa íses productores, refl ejando, 
así, las imperfecc iones de los mecanismos de as ig­
nac ión de cuotas. Sin embargo, só lo fueron muy 
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superiores al promedio en el caso de tres países 
- India, Indonesia y Costa Rica- y ligeramente su­
periores para otros dos - México y Papua-Nueva 
Guinea- . Más aún, expresados como proporción 
de la producción exportab le, fueron muy similares 
para los distintos tipos de café indicando, así, que 
los grandes excedentes de algunos países tendían a 
compensarse con menores excedentes de otras 
naciones que producían las mismas ca lidades. 

Estas considerac iones sirven para descartar la apre­
ciac ión, ampliamente difundida, según la cua l la 
excesiva participación de los productores de otros 
suaves en el mercado de no miembros tenía que 
ver únicamente con la discriminación del sistema 
de cuotas contra los productores de esta ca lidad. 
Por el contrario, segú n lo indica con c lar idad el 
Cuadro 2, este hecho estuvo asoc iado también con 
la indisciplina genera lizada de dichos países, no 
só lo en relación con los productores de suaves 
co lombianos y a rábicas no lavados - cuyo compor­
tam iento está determinado por Colombia y Brasil, 
respectivamente-, sino incluso de los robustas. A 
nivel individua l, todos los países productores de 
otros suaves tuvieron una acumu lac ión de existen­
c ias, como proporción de la producción exporta­
ble, muy inferior al promedio; los casos menos 
anómalos fueron los de Costa Rica y Papua-Nueva 
Gu inea. 

Nótese que, en cua lquier caso, muy pocos pro­
ductores diferentes a Brasil y Colombia adoptaron 
una política de retención de existencias en cuantías 
importantes . Los casos más importantes son los de 
Kenia y Uganda y dos pequeños productores (Re­
pública Dominicana y Filipinas) . Esto puede indi­
car que, de los cuatro criterios mencionados al 
comienzo de esta secc ión, el único que contribuyó 
en fo rma sign ificativa a incentivar este uso del 
excedente fue el cuarto - es decir, la capacidad 
para " internalizar" los efectos de una presencia 
agresiva en el mercado-, que se puede suponer 
sólo es importante para los dos principales produc­
tores mundiales. Esto indi ca, además, que el pro­
blema del dob le mercado no se debió únicamente 
a la imperfección en los mecanismos de asignación 
de cuotas, sino también a la ausencia de incentivos 
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adecuados, de discip lina y de buenos mecan ismos 
de retención de excedentes. 

El efecto sobre el mercado de esta indisciplina 
co lectiva fue considerable. Se reflejó de dos mane­
ras diferentes: en altos descuentos en las ventas a 
países no miembros -de hasta un 40 o 50%- y en 
altas exportaciones a dichos mercados durante los 
períodos de cuotas, que en alguna medida se rein­
troducían ilegalmente a los países consum idores 
miembros del Acuerdo4

. 

Los altos descuentos resultaron particularmente irri­
tantes para los principales consumidores, particu­
larmente en los dos últimos años de vigencia del 
sistema de cuotas, por dos razones diferentes. En 
primer término, porque indicaba que parte de la 
"ayuda" que se proporcionaba a los países produc­
tores a través del Acuerdo se fi !traba hacia los 
consumidores no miembros, que en muchos casos 
tenían regímenes políticos adversos a aquell os de 
quienes otorgaban la ayuda5 . En segundo lugar, 
porque los países consumidores no miembros te­
nían acceso preferenc ial -tanto en términos de 
disponibilidad como de precio- a cafés suaves, es 
decir, al tipo de granos que en los últimos años del 
pacto se vendían con premios sign ifi cativos en los 
países consum idores miembros del Acuerdo (Grá­
fico 1 .B). 

4 Véanse Bohman y )arvis (1990) y el in forme de Philipp 
Brothers del 17 de marzo de 1989. Las aprec iaciones de este 
último sobre posibles reexportaciones a países miembros se 
basan en una comparac ión entre las exportac iones a países no 
miembros en d iferentes momentos de v igenc ia del sistema de 
cuotas . Siguiendo una metodología similar, se puede anotar 
que las exportaciones a países no miembros se incrementaron 
de 5.4 mi llones de sacos en el año anterior a la introducc ión del 
sistema de cuotas y un promedio de 7.0 mi ll ones en 1979/80-
1981/82, a 10.9 millones en 1984/85 y una magnitud algo 
inferi or (1 0 .3 millones de sacos) en 1987/88. Por el contrario, 
en los años en los cuales no estuvo vigente este mecani smo de 
regulac ión del mercado (1985/86 y 1986/87), dichas ventas se 
redujeron a 6.8 millones de sacos . Aunque parte de esta dife­
renc ia puede estar asoc iada al comportamiento de los prec ios, 
estos cá lculos podrían indica r que el café reexportado a los 
países consumidores miembros del Acuerdo durante los años 
de v igencia del sistema de cuotas podría ascender a 4 mill ones 
de sacos anuales . 

5 Veáse, al respecto, Herrmann (1988) . 



Gráfico 1 

A. PRECIOS PROMEDIOS DE OTROS SUAVES 
Y DE ROBUSTAS 

111. lA CONTROVERSIA Y LA RUPTURA 

A. La controversia sobre la prórroga 
del Acuerdo de 19836 

La controvers ia que se suscitó a raíz de las nego­
ciaciones para prorrogar el Acuerdo Cafetero de 
1983 no fue más que el reflejo de los problemas 
que se venían gestando al interior del mismo desde 
hacía ya varios años. No obstante, las discus iones 
tendieron a centrarse en dos problemas específi­
cos: el doble mercado y las cuotas de los produc­
tores de cafés suaves. El enfoque de las discusiones 
dejó, así, de lado, los problemas relacionados con 
las cuotas de algunos países productores de robus­
tas, especia lmente de Indonesia. Aún más impor­
tante, dejó al margen los problemas asoc iados a la 
retención de ex istencias . De hecho, tanto analistas 

• l a historia de este proceso se puede reconstruir con los 
memorandos sucesivos de las delegac iones co lombianas al 
Presidente Barco incluídos en el Informe del Gerente Genera l 
al XL VI Congreso Nacional de Cafeteros, Bogotá, Federación 
Nac ional de Cafeteros, noviembre de 1989. Veánse también, 
United States Department of Agriculture, World Coffee Situa­
tion, julio de 1989 y el informe de Phi lipp Brothers del 5 de 
mayo del mismo año. 

B. DIFERENCIAL ENTRE OTROS SUAVES 
Y ROBUSTAS (% ) 

80 81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 

del Banco Mundial [Ak iyama y Varangis, (1989a)] 
como académicos [Bohman y Jarvis, (1990)] 1o han 
ignorado en sus considerac iones sobre la crisis del 
Acuerdo. Lo que es más importante, igua l cosa ha 
acontecido en las declarac iones ofi c iales del prin­
cipa l país consumidor7

. 

La propuesta más clara para so lucionar el proble­
ma del dob le mercado fue aque lla que formu ló la 
Comun idad Económica Europea. De acuerdo con 
ell a, el Pacto debería acordar una "cuota univer­
sa l", es decir, ap li cable tanto a los países consumi­
dores miembros como no miembros. Au nque fue 
rechazada en un principio por todos los países 
productores, esta idea term inó por imponerse en el 
curso de las negoc iaciones. En efecto, según vere­
mos, las dos propuestas en las cuales fina lmente se 
polarizó la discusión incluían la adopción de una 
única cuota después de un período de trans ic ión. 
Las discrepancias sobre el sistema de distribución 
de las cuotas resultaron, por el contrario, imposi­
bles de conci li ar y llevaron, fina lmente, a la ruptu-

7 Veánse, por ej emplo, la ca rta del Pres idente Bush al 
Pres idente Ba rco del 19 de septiembre de 1989 y la dec larac ión 
del Jefe de la De legac ión de los Estados Unidos ante la O IC del 
26 de septiembre del mismo año. 
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Cuadro 3 
GANANCIAS O PERDIDAS DE CUOTA 

CON LA APLICACION DE LA PROPUESTA DE LOS OTROS SUAVES 

Cuota Cuota Propuesta Propuesta Otros Suaves 
Inicial 88/89 Abril/89 Otros Suaves Vs. Inicial 88/89 Vs. Abril/89 

GANADORES POTENCIALES 
Costa Rica 2.56 2.64 2.95 0.39 0.31 
Guatemala 3.26 3.36 3.56 0.30 0.20 
Honduras 1.57 1.62 1.84 0.27 0.22 
India 1.65 1.65 2.29 0.64 0.64 
México 4.12 4.25 4.81 0.69 0.56 
Papua-N.Guinea 1.17 1.20 1.35 0.18 0.15 
Indonesia 5.19 4.77 7.12 1.93 2.35 
Zaire 2.18 2.03 2.33 0.15 0.30 

TOTAL 21.70 21.52 26.25 4.55 4.73 
"Excluyendo India, Indonesia" 14.86 15.10 16.84 1.98 1.74 

PERDEDORES POTENCIALES 
Colombia 16.04 16.52 15.70 -0.34 -0.82 
Brasil 30.68 31.42 28.56 -2.12 -2.86 
Etiopía 2.48 2.59 2.18 -0.30 -0.41 
Costa de Marfil 6.95 6.17 5.68 -1 .27 -0.49 
Uganda 4.44 4.09 4.04 -0.40 -0.05 

TOTAL 60.59 60.79 56.16 -4.43 -4.63 
Excluyendo Brasil 29.91 29.37 27.60 -2.31 -1.77 

Fuente: Estimativos de los autores con base en datos de la OIC y de la propuesta del grupo de otros suaves de abril de 
1989. 

ra . Conviene recordar que la polémica sobre este 
tema estuvo asociada a diversas propuestas ten­
dientes a mejorar el sistema de se lectividad adop­
tado para el año cafetero 1988/89, para evitar, en 
parti cular, que Brasil recibiera el mismo tratamien­
to que los productores de cafés suaves. Sin embar­
go, este tema tendió a perder importancia en las 
discusiones posteriores, aunque hizo parte de la 
propuesta fina l de los productores de otros suaves. 

La propuesta que sirvió de punto de partida en las 
discusiones fue en este caso la que presentaron 
estos productores en las sesiones del Consejo de la 
O IC que se llevaron a cabo en la primera qu incena 
de abril. De acuerdo con esta propuesta, las cuotas 
debían distribuirse con base en criterios de "oferta" 
y "demanda" a los cua les se daría igual peso. Entre 
los criterios de "oferta" se daría una ponderac ión 
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del 90% a la producción exportable y de 1 0% a las 
existencias, en tanto que la "demanda" se determi­
naría en un 90% de acuerdo a las exportaciones a 
todo destino y 10% de acuerdo con una " lista de 
compras" (shopping 1 ist). 

El impacto de esta propuesta sobre las cuotas se 
muestra en el Cuadro 3, donde se compara con la 
distribución correspondiente a comienzos del año 
cafetero 1988/89 y en el momento de la discusión . 
Como se puede aprec iar, los grandes ganadores no 
eran los países centroamericanos y México, sino 
Indones ia y la India . Este hecho resulta, por lo 
demás, evidente a la luz de las cons iderac iones de 
la Secc ión II.A de este trabajo . El gran perdedor era, 
por su parte, Brasil . No obstante, Colombia, Etio­
pía, Costa de Marfil y, en menor medida, Uganda 
resultaban también perdedores bajo este esquema. 



Estas considerac iones sirven para entender el curso 
posterior de esta propuesta. En primer lugar, per­
mite comprender la fuerte res istencia del Brasil a 
considerar una posible redistribución de cuotas. 
De hecho, se puede demostrar que práctica mente 
cualquier sistema de asignac ión basado en regis­
tros hi stóri cos rec ientes -aún otorgando un impor­
tante peso a los inventarios- implicaba recortes 
importantes de la cuota brasileña, en espec ial de 
aquella que tenía este país después de los ajustes 
por se lectividad . Esto no ocurría necesariamente en 
el caso de Colombia. 

Por otra parte, la propuesta del grupo de otros 
suaves benefi c iaba principalmente a un país pro­
ductor de robustas (Indonesia) y a otro en el cual la 
mitad de la producc ión es de d icha ca lidad (India) . 
No co incidía, así, con el recl amo princ ipal de los 
países consumidores miembros del Acuerdo y, en 
espec ial, de los Estados Unidos, que se refería 
únicamente a los cafés suaves. No es, por lo tanto, 
sorprendente que en las negoc iac iones finales, los 
reclamos de ajustes de cuotas se concentraran ex­
clusivamente en la parti cipación de estos tipos de 
granos. 

B. Polarización de las posiciones y ruptura 

Después de un prolongado y arduo proceso de 
negoc iac iones, las diversas posic iones se polariza­
ron en dos propuestas de resoluc iones, que se 
concretaron en las reuniones del Consejo de la OIC 
de junio y se sometieron a votac ión el 3 de julio. La 
primera combinaba la aspirac ión de los países de la 
Comunidad Económica Europea de una cuota uni­
versa l con los puntos de vista sobre la unificac ión 
del mercado expresados por vari os países produc­
tores, liderados por Colombia. Esta propuesta, apo­
yada por Colombia, Brasil , los países afri canos, la 
Comunidad Europea y Filipinas, proponía prorro­
gar el Acuerdo por un período adic ional de un año. 
Durante este período, se negoc iaría un nuevo Acuer­
do. Este propendería por un mercado único, me­
diante la incorporac ión de los consumidores no 
miembros, hasta alcanzar un 95% de las importa­
c iones mundiales, momento en el cual se procede­
ría a unificar el mercado. 

Mientras se lograba este propósito, se adoptaban 
dos mecanismos de transic ión. El primero, v igente 
durante el año de negociac ión del nuevo Acuerdo, 
establecería nuevos contro les a las exportac iones a 
países consumidores no miembros y un sistema de 
retención de excedentes. El segundo, que regiría 
durante el primer año del nuevo convenio, sería 
una cuota dual. Este sistema podría pro rroga rse 
durante un año adic ional, de no alcanza rse al fina­
lizar el primer año del nuevo convenio la meta de 
incorporar países que representaran el 95% de las 
importac iones mundiales. Alternati vamente, si el 
Consejo llegaba a considerar que dicho sistema no 
había operado en forma sati sfactoria, se podría 
proceder a suspender las cl áusulas económicas del 
Acuerdo, entrando a un rég imen de libertad de 
mercado. 

De acuerdo con esta propuesta, el problema de la 
asignac ión de cuotas debía separarse enteramente 
de aquel relati vo a la prórroga del convenio. No 
obstante, se estipulaba que en septiembre, la nueva 
as ignac ión se haría a través de un sistema de 
votación excepcional, en el cual la mayoría di stri­
buída (es dec ir, tanto de productores como de 
consumidores) requerida para adoptar la di stribu­
c ión sería del 75%, y no del 66% como indi caba el 
Acuerdo de 1983. Esto garanti zaba a los producto­
res de otros suaves y a Estados Unidos un poder de 
veto en la dec isión correspondiente. 

Los productores de otros suaves, con el respaldo de 
los Estados Unidos, sometieron una contrapropuesta, 
en la cual condic ionaban la prórroga del convenio 
a la fij ac ión previa de una parti c ipación específica 
de los cafés suaves -colombianos y otros suaves­
en la cuota global del 48%. En materi a de unifi ca­
c ión del mercado era más radica l. De acuerdo con 
ell a, el nuevo Acuerdo, que entraría a reg ir el 1 o. 
de octubre de 1990 lo unifi caría inmediatamente. 
De esta manera, sólo se establecía una transic ión 
de un año, durante la cual se adoptarían normas 
para regular las exportac iones a países consumido­
res no miembros. Finalmente, establecía que el 
régimen de ajuste se lectivo de las cuotas bajo el 
nuevo convenio diferenciaría al menos entre tres 
tipos de ca lidades. 
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En la votación que se rea lizó el 3 de julio, el primer 
turno le correspondió a la propuesta liderada por 
Colombia. Dicha propuesta recibió 675 votos a 
favor y 218 en contra del sector exportador, y 520 
votos a favor y 297 en contra del sector importador; 
el resto estuvo representado por abstenciones y 
ausencias. Por el otro lado, la propuesta presentada 
por los otros suaves obtuvo 25 1 votos a favor y 595 
en contra del sector exportador, y 3 72 a favor y 
ninguno en contra del sector importador. En este 
último caso, la mayoría de los países se abstuvie­
ron. 

De esta manera, ninguna de las dos propuestas 
logró la mayoría d istribuída del 70% necesaria 
para ser aprobada. Conv iene resa ltar, sin embargo, 
que la propuesta que respaldaba Colombia só lo fue 
rechazada por dos países consumidores: Estados 
Unidos (279 votos) y Singapur. Por su parte, la 
Comunidad Económica Europea, que constituyó el 
grueso del bloque· de consumidores que apoyó la 
primera de las propuestas, se abstuvo en el caso de 
aquella presentada por el grupo de otros suaves. 
Por el lado de estos productores, es interesante 
anotar que Nicaragua también respa ldó la primera 
propuesta, y Ecuador y El Sa lvador se abstuvieron 
en dicha votación. Indonesia y la India, los dos 
países más afectados por el sistema de asignac ión 
de cuotas, votaron a favor de la propuesta de otros 
suaves y en contra de la de Colombia8 . 

Ante la posibilidad de que se presentara este resul­
tado, la Junta Ejecutiva había preparado un pro­
yecto en el cual se consideraba la prórroga del 
convenio de 1983 por un período de dos años, sin 
cláusulas económicas. Inmediatamente, después 
de las votac iones anteriores, el Consejo adoptó 
d icha decisión por consenso, lo cual significaba 
que el Acuerdo continuaba vigente sin cuotas y 
que, en caso de querer reintroducir este mecani s­
mo de regulac ión, sería necesario negoc iar de nuevo 
el conjunto de las cl áusu las económicas . 

• Véase un análi sis detallado de esta votación en M ontenegro 
et al (1990). 
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C. Desarrollos posteriores 

La guerra frontal contra el narcotráfico decretada 
por Co lombia cambió nuevamente el curso de las 
negoc iaciones. En espec ial, el país logró que los 
Estados Unidos co locaran un nuevo Pacto Cafetero 
dentro de su agenda de prioridades. Así lo confir­
man las cartas que se cruzaron los pres identes 
Barco y Bush en el mes de septiembre y las gestio­
nes que ha llevado a cabo la delegación norteame­
ri ca na desde la reunión del Consejo de la O IC de 
fines de septiembre y comienzos de octubre de 
1989 . Los avances han sido, sin embargo, escasos, 
deb ido a la actitud invariable de los productores de 
otros suaves y al retroceso de Bras il hac ia una 
posic ión no negoc iadora, reforzada en este último 
caso por la interinidad po líti ca. 

En la reunión del Consejo, Co lombia y Estados 
Unidos lograron impulsar una Resoluc ión en la 
cual se manifestaba la intenc ión de todos sus miem­
bros de negoc iar un nuevo acuerdo. Los términos 
muy generales de la declarac ión fueron interpre­
tados por el comercio como una señal de que hubo 
poco avance. Así, Landell Milis la caracteri zó como 
"una resoluc ión sin sustancia" ("pa inless statement" ) 
y E.D.&F. M an afirmó que fue una " reso luc ión 
frustrante y, en el mejor de los casos, una fo rma 
diplomát ica para que los miembros (de la OIC) 
pudieran terminar las reuniones sin haber hecho 
ninguna concesión"9 . Poco después, refiriéndose a 
los escasos avances que se habían hecho en las 
reuniones que se realizaron posteriormente en 
América Centra l y Africa, la casa Bernard Rothfos 
declaró que " lo que el mercado rea lmente necesita 
son nuevas negociac iones entre las delegaciones 
ante la OIC y no la repeti c ión de las viejas posi­
c iones"10. 

El único avance que se logró en las distintas reu­
niones reg iona les fue la dec isión adoptada en di­
c iembre por los países centroamericanos, liderados 
por Costa Rica, de retener el 15% de la di sponibi-

9 LMC Commodity Bulletin : Coffee, octubre de 1989 y 
E.D.& F. Man, World Coffee Situation, octubre 11 de 1989. 

10 BR lnformation, No. 333, noviembre 9 de 1989 . 



1 idad exportable en el período enero-septiembre 
para co loca rlo en el mercado al final del año. Sin 
embargo, la decisión no ha sido enteramente creí­
ble para el comercio, ya que fue liderada por un 
gobierno que termina y se adoptó cuando las co­
sechas centroamericanas estaban vendidas en una 
proporción sustancial. Además, no fue secundada 
por otros países. 

El escaso avance en las negoc iaciones se refl ejó en 
la reunión de la Junta Ejecutiva de la OIC del 
pasado mes de enero. En dicha reunión, los Estados 
Unidos presentaron una propuesta para inic iar una 
gran campaña de afiliación de países consumido­
res no miembros, que fue recibida con cautela por 
la Comunidad Económica Europea, entre otros 
participantes en las deliberaciones. Por su parte la 
Comunidad c irculó un documento en el cual rea­
fi rmaba su vieja posic ión de respaldo a un nuevo 
acuerdo con un régimen de cuotas universa les, una 
distribución de dichas cuotas acorde con la de­
manda de las distintas ca lidades y un período de 
transición hac ia la nueva situac ión. 

De esta manera, quizás el mayor avance sustanc ial 
ha sido la declaración del jefe de la delegación de 
los Estados Unidos en la reunión anual de la Aso­
ciac ión Nacional del Café de dicho país rea lizada 
en Boca Ratón el pasado mes de febrero11 .En dicha 
declaración reafirmó que el liderazgo asumido por 
los Estados Unidos para el restablec imiento del 
Acuerdo Cafetero es una respuesta directa a los 
esfuerzos de Colombia por combatir el narcotráfi­
co. Además, presentó los lineamientos generales 
de una propuesta para un nuevo Acuerdo Interna­
c ional. De acuerdo con dichos lineamientos, el 
nuevo Acuerdo incluiría dos provisiones básicas : 
(1) una cuota universa l; y (2) un sistema de asigna­
ción de cuotas basado en criterios de mercado, con 
ajustes automáticos entre varios grupos de produc­
tores (es decir, un sistema de selectividad) basado 
en la evoluc ión de los precios de las ca lidades que 
ellos producen. 

" "Recen! Events in the Negotiation of a New lnternationa l 
Coffee Agreement", Mímeo, febrero de 1990. 

Sin duda, esta propuesta será el punto de parti da de 
todas las negociaciones subsiguientes. En cualquier 
caso, conviene tener presente que ell a contiene 
elementos que han sido rechazados en forma reite­
rada por varios países productores, entre ellos Bra­
sil . Poco se conoce, sin embargo, sobre la pos ic ión 
que adoptará el próximo gobierno brasileño sobre 
el particular. Por el momento, las tendencias alc is­
tas de corto plazo del mercado (Veáse la secc ión 
siguiente) han reducido la sensac ión de urgencia 
de un nuevo acuerdo que ex istía hasta hace poco 
tiempo. 

IV. EFECTOS DEL COLAPSO DEL PACTO 

A. El comportamiento de corto plazo 
del mercado 

Como se esperaba, el efecto inmed iato de la sus­
pensión de las cláusulas económ icas del Acuerdo 
Cafetero fue el co lapso de las coti zac iones del 
grano. La nueva coyuntura permitió, además, que 
varios países productores co locaran o intentaran 
co locar mayores cantidades de grano en el merca­
do, con el propósito de reducir sus ex istencias, de 
ganar partic ipación en el mercado y de compensar, 
a través de un mayor vo lumen, la caída en sus 
ingresos de divisas. 

La ca ída de los precios tuvo lugar en forma esca lo­
nada y en relac ión directa con el curso de las 
negoc iaciones. En efecto, según lo indica el Cua­
dro 4, en mayo las cotizac iones de los cafés arábi­
cas estaban a un nivel similar al promedio del 
primer semestre del año y ligeramente por encima 
del que prevalec ió durante 1988; en el caso de los 
robustas, los precios eran algo infe riores al prome­
dio de este último año. La primera ca ída de las 
cotizaciones se experimentó como resultado direc­
to del fracaso de las negociac iones que tuvieron 
lugar entre el 5 y el 13 de junio. Posteriormente, 
como consecuencia de la votación del 3 de julio, 
en la cual se protocolizó la ruptura del sistema de 
cuotas, experimentaron una nueva ca ída. Final­
mente, en octubre se desplomaron nuevamente, 
como resultado directo de la declaración del presi­
dente del Instituto Brasileño del Café al llegar a las 
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Cuadro 4 
EFECTO DE LA RUPTURA DEL PACTO SOBRE LOS PRECIOS INTERNACIONALES DEL CAFE 

Período Suaves A rábicas Otros suaves Robustas Precio 
Colo m- no com-
bianos lavados N. Y. Bremen Pro me- N.Y. Le Havre Pro me- puesto 

1/ Hamburgo dio Marsella dio 

Promedio 1988 143.00 121 .84 135.10 145.09 137.60 95.11 93.12 94.31 115.96 

1 Semestre 1989 149.33 129.58 138.56 145.73 140.33 93.90 91.75 93.02 116.68 

Mayo 1989 146.65 128.94 138.65 145.80 140.37 92.00 90.62 91.40 115.89 
Junio 134.16 115.02 123.21 131.64 125.32 84.55 82.50 83.73 104.52 
Julio 94.41 78.75 85.91 95.29 88.09 65.78 64.55 65.24 76.67 
Agosto 83.15 67.32 77.40 81 .82 78.51 59.35 59.94 59.60 69.05 
Septiembre 83.25 67.75 77.84 80.31 78.42 60.66 59.15 60.03 69.23 
Octubre 74.10 60.32 67.76 71.34 68.65 53.83 53.15 53.55 61 .1 o 
Noviembre 77.34 65.52 70.72 71.40 70.87 53.22 53.27 53.27 62.07 
Diciembre 78.13 67.92 72.55 71.99 72.47 52.15 50.10 51.33 61.90 
Enero 1990 82.07 70.36 75.83 76.60 76.02 50.52 47.89 49.47 62.75 

Oct.89/Mayo 89 -49.47 -53.22 -51.13 -51.07 -51 .09 -41.49 -41.35 -41.41 -47.28 

Ene.90/Mayo 89 -44.04 -45.43 -45.31 -47.46 -45.84 -45.09 -47.15 -45.88 -45.85 

1 /Precio de reintegro hasta febrero de 1989. 
Precio de Suaves Colombianos en Nueva York desde marzo de 1989. 
Fuente: OIC. 

reuniones del Consejo de la OIC en Londres, según 
la cual encontraba difícil alcanzar un acuerdo acuer­
do. Para entonces, los precios reales del grano en el 
mercado internacional alcanzaron el nivel más bajo 
en medio siglo y uno de los más bajos desde que 
existen registros históricos continuos [Ocampo, 
(1989-90)] . 

Como lo indica el Cuadro 4 y el Gráfico 1, la caída 
entre mayo y octubre fue más pronunciada para los 
cafés arábicas, especialmente los no lavados (bra­
sileños), que para los robustas. Como resultado de 
ello, los diferenciales de precios entre unos y otros 
se redujeron en forma significativa. Con posterio­
ridad se ha experimentado un fenómeno opuesto: a 
medida que se han recuperado las cotizaciones de 
cafés arábicas, se han deteriorado las de los robus­
tas. De esta manera, entre mayo de 1989 y enero de 
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1990, los precios de todos los tipos de granos han 
experimentado una caída similar y se ha retornado, 
así, a diferenciales similares a los que existían antes 
del colapso del sistema de cuotas. Este hecho pone 
en duda, por lo demás, la afirmación de la industria 
de los países avanzados según la cual dichos dife­
renciales reflejaban básicamente la excesiva restri­
cción a la oferta de cafés suaves bajo dicho régi­
men . 

La caída en los precios internacionales estuvo acom­
pañada por la reducción o eliminación de los dife­
rentes impuestos a la exportación del grano que 
existen en los distintos países (incluyendo meca­
nismos tales como la retención colombian a, la 
venta de estampillas brasileña, etc.). Aún así, los 
precios reales pagados al productor se disminuye­
ron en términos reales en todos los países. 



Por el contrario, los precios al consumidor en los 
países desarrollados no se redujeron o sólo lo hi­
cieron en forma rezagada y en proporciones redu­
c idas -un 5% y, en unos pocos casos, hasta un 
15%. Más aún, como en muchos de estos países los 
precios habían tendido a aumentar antes del rom­
pimiento del pacto de cuotas, permanecieron típi­
camente por encima de los niveles de los mismos 
meses en 198812. Poco después de la ruptura, al­
gunas casas comerciales llegaron incluso a cons i­
derar que la reducción de los precios al consumi­
dor podría ser perjudicial para la imagen del pro­
ducto en el largo plazo 13 . Nótese que, en estas 
condiciones, la respuesta esperada del consumo 
dependerá de los posibles efectos de la mejora en 
la ca lidad de las mezclas, de la introducción de 
nuevos productos y de la mayor publicidad finan­
c iada por los márgenes crec ientes de los tostado­
res. 

El co lapso de las cotizaciones estuvo acompañado 
por un aumento sustancial de las cantidades de 
grano comerc iali zadas en el mercado internac io­
nal . El aumento fue particularmente notorio en el 
tercer trimestre, durante el cua l se exportaron 20.8 
millones de sacos, 3.5 millones más que en el 
mismo período en 1988 y 4 .9 millones más que en 
el segundo trimestre de 1989. Por el contrario, en 
los últimos meses, el ritmo de ventas se redujo a 
niveles simi lares a los del segundo trimestre. En su 
conjunto, sin embargo, las exportac iones realiza­
das entre julio y noviembre crecieron en 15% en 
relación con los mismos meses de 1988. Para el 
conju nto del año, el crecimiento fue de algo más 
del 6% (Cuadro 5). 

El mayor incremento de las exportaciones después 
de la ruptura del pacto lo logró el grupo de países 
productores de otros suaves, con un aumento del 

" Veánse, por ejemplo, BR lnformation, Nos. 332 y 335 de 
octubre 20 y noviembre 11 de 1989; LMC Commodity Bu lletin: 
Coffee, septiembre y octubre de 1989; E.D.&F. Man, World 
Coffee Situation, noviembre 6 de 1989; y Shearson Lehman 
Hutton, Futures Research ln-Oepth Report: Coffee, noviembre 
de 1989 

13 BR Jnformation, No. 326, julio 21 de 1989. 

Cuadro 5 
VARIACION DE LAS EXPORTACIONES DE CAFE, 

1989/1988 

Enero- Julio- Enero-
Junio Nov. Nov. 

SUAVES 
COLOMBIANOS 4.24 26.59 15.06 

Colombia -2.60 30.21 12.91 
Kenia 25.87 14.78 20.03 
Tanzania 85.78 3.44 38.59 

OTROS SUAVES 4.63 43.22 22.95 
Costa Rica 12.77 16.09 14.37 
Ecuador 11 .07 6.02 8.03 
El Salvador -6.56 -44.2 -20.95 
Guatemala -7.24 60.68 23.59 
Honduras 12.13 19.63 14.51 
India 54.39 16.23 32.08 
México -35.72 161.59 46.10 
Nicaragua 5.35 28.05 10.20 
Papua-N. Guinea 96.20 68.05 78.10 
Perú 100.49 38.25 52.74 
Rep. Dominicana 15.67 4.41 10.07 

ARABICAS NO 
LAVADOS -6.23 8.12 1.18 

Brasil -8.8 7.92 -0.01 
Etiopía 18.46 11 .12 15.45 

ROBUSTAS -9.41 -10.13 -9.77 
Angola -8.36 -48 .34 -29 .24 
Filipinas 17.70 -9.47 5.80 
Indonesia -34.61 7.12 -12.50 
Oamcaf -4.54 -38.52 -21.05 
Costa de Marfil -14.51 -47.01 -27.74 
Otros 11 .74 -31.55 -13.26 
Uganda 20.35 13.91 16.91 
Zaire -11.31 40.79 11 .38 

TOTAL -2.28 15.02 6.27 
Total sin Brasil -0.15 17.78 8.51 

Fuente: OIC. 

43%. Las naciones productoras de suaves colom­
bianos aumentaron también sus ventas en un 16%, 
en tanto que Brasil lo hizo en un 8%. No obstante, 
en este último caso, las mayores exportaciones 
compensaron en gran medida las ventas reduc idas 
del primer semestre del año. Por el contrario, las 
exportaciones de robustas se redujeron en un 10% 
con respecto al mismos meses de 1988, mante-
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Gráfico 2 
COMPORTAMIENTO DEL PRECIO DE OTROS 

SUAVES Y DE LOS INVENTARIOS DE CAFE 
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niendo una tendencia que se había percib ido ya en 
el primer semestre del año. 

A nivel de países individuales, el mayor incremen­
to de las ventas después de la ruptura del pacto lo 
obtuvo México, corroborando la aprec iac ión se­
gún la cual dicho país estaba interesado en un 
período de libertad para vender las ex istencias que 
tenía acumu ladas. Los países centroamericanos, al 
igua l que Co lomb ia, Kenia, India y Papua-Nueva 
Gu inea lograron tamb ién aumentos considerables 
de sus exportaciones en relación con el año ante­
rior. A lgunos productores de robustas también lo 
hicieron, espec ialmente Uganda y Za ire. 

Las mayores exportaciones de l segundo semestre 
reflejan en alguna medida aumentos de l consumo, 
como resultado del crec im iento continuo de l con­
sumo europeo y de los países socia listas, de la 
recuperac ión del consumo norteamericano y de 
factores puramente estac iona les. En cualquier caso, 
estos aumentos no están asociados a los efectos de 
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la caída de las cotizaciones in ternaciona les, ya que 
los precios al consumidor sólo se redujeron en 
forma rezagada e incompleta, según hemos visto. 
Sin embargo, una parte importante de la mayor 
demanda provino de la acumu lac ión de ex istencias 
en países consumidores, que se encontraban en 
niveles extremadamente reducidos en el momento 
de la ruptura. No obstante, aún en septiembre, 
estos inventar ios se encontraban todavía en nive les 
histór icamente reducidos 14

. 

En el momento de term inar este artículo (fines de 
febrero), los prec ios se encontraba n en una fase 
claramente alc ista, que ya se había reflejado en 
aumentos de las coti zac iones del café co lombiano 
hasta 1 O centavos por encima de l nive l promedio 
de l mes de enero. Este hecho refleja una serie de 
factores favorables: el consenso sobre el relat ivo 
equilibrio que ex iste en el mercado para el año 
cafetero en curso, los aumentos que está exper i­
mentando el consumo a nive l mundial, las pers­
pectivas que han abierto en este frente los aconte­
c imientos políti cos en los países socia li stas, la co­
secha relat ivamente moderada que se espera tenga 
nuevamente Brasi l en el próximo año cafetero, las 
pérdidas parcia les y reducciones de las cosechas 
mex icana y centroameri ca nas, la especulac ión con 
igua l fenómeno en Colombia, los diagnósticos sobre 
la ma la ca lidad de los inventar ios de los países 
productores, espec ialmente los brasileños15, etc. 

14 Sobre este tema exi ste un consenso en los anali stas del 
comerc io, aunque las estadísticas son débiles . El intento más 
regu lar de medir dichas ex istenc ias es el de Landell Milis (LMC 
Commodíty Bu lletín, va rios números) . El estimati vo más re­
ciente de esta casa indica que di chas ex istenc ias se redujeron 
de 7. 1 y 6.9 mi llones de sacos en septiembre y dic iembre de 
1987 a 5.8 y 3.2 millones en los mismos meses de 1988. A 
mediados de este último año eran sólo de 2.8 mi ll ones de 
sacos. A partir de entonces aumentaron, hasta alcanza r 4.0 
mi llones en septi embre de 1989, todavía por debajo del m ismo 
mes en 1988. Nótese, sin embargo, que hay un consenso sobre 
la existencia de un volumen considerabl e de ca fé excedente 
disponible en los puertos libres de Europa en el momento de la 
ruptura del Pacto que, de acuerdo con los estimati vos de 
diferentes casas comerciales, osc il a entre 1.2 y 2 mi ll ones de 
sacos (veánse BR lnformatíon, No. 32 6, julio 21 de 1989, y el 
reporte de Phi li pp Brothers del mes de agosto). 

15 Volcafé, por ejemplo, en un informe del 6 de febrero de 
1990, estima que de los 16.9 millones de sacos de inventarios 



En cualquier caso, la posJCJOn estadísti ca de la 
industri a cafetera mundial sigue siendo extremada­
mente frág il. Como se puede aprec iar en el Gráfi co 
2, una de las características centrales del mercado 
mundial del grano desde mediados de la década 
pasada ha sido la gran sensibilidad de los prec ios 
ante cambios más bien modestos en la relación de 
inventarios a exportaciones mundial es 16 • Esta rela­
c ión es todavía muy alta para los patrones de los 
últimos quince años. Además, su estabilidad de­
pende de que la cosecha brasileña se mantenga en 
niveles moderados (del orden de 25 millones de 
sacos). Al gunos cá lculos simples indican que la 
capacidad productiva de dicho país es muy supe­
rior a este registro17. Existe, por su parte, mucha 
especulación sobre los efectos adversos que han 
tenido las condiciones macroeconómicas y cafete­
ras sobre el cuidado de las plantaciones brasileñas 
y sobre el impacto que podrían tener las medidas 
cambiarias y cafeteras que adopte el nuevo gobier­
no de dicho país. 

Por otra parte, la experiencia de rei ntroducción del 
sistema de cuotas en 1980 y en 1987 indica que, 
aún pequeños excesos de inventarios en poder de 
los países consumidores pueden ejercer un impac­
to depresivo considerable y prolongado sobre el 
mercado18. Este fenómeno se ha perfilado desde la 
ruptura del Acuerdo, según hemos visto, y tenderá 
a acentuarse en el futuro inmediato, según todos 
los analistas. Más aún, los posibles avances en la 
negociación de un nuevo Acuerdo podrían acen­
tuar esta tendencia. Aunque ello permitiría una 
recuperación más rápida de los precios en el corto 

del Insti tuto Bras ileño del Café, solo 4.0 millones, correspon­
dientes a la cosecha de 1986/87, son rea lmente de buena 
ca lidad. 

16 Conviene recordar que esta relac ión fue extremadamente 
alta en los años sesentas (poco más del 150%) y aún en el 
primer lustro de los ochentas (cerca del 90%). No obstante, en 
aquel entonces la mayoría de los inventarios mundiales estaban 
en poder de Bras il , que ejercía, as í, un papel regulador mucho 
mayor que en el presente. 

17 Un cá lculo simple basado en el área plantada y la ten­
dencia de mediano plazo de la productivad por hectárea indica 
que di cha capacidad es de unos 30 millones de sacos anuales. 

18 Sobre el parti cular, veánse las apreci aciones de E.D .& F 
Man, World Coffee Situation, julio 6 de 1989. 

plazo, también actu aría como un factor depresivo 
en los meses subsiguientes. 

B. Perspectivas de mediano plazo y 
efectos distributivos del mercado libre 

El impacto de mediano pl azo de la ruptura del 
pacto de cuotas es mucho más dificil de determi­
nar. Sin embargo, sobre este tema es posible hacer 
algunas apreciac iones basadas en dos estudios re­
c ientes. El primero toma como punto de partida las 
simulaciones del modelo del Banco Mundial sobre 
el mercado del mundial del café. El segundo parte 
de una cuantifi cac ión cuidadosa de los costos de 
producción de los distintos países en rel ac ión con 
los prec ios vigentes en el mercado libre para las 
distintas calidades del grano. 

Los efectos del mercado 1 ibre que se desprenden 
del modelo del Banco Mundial han sido reseñados 
en dos trabajos diferentes, uno de ellos previo y 
otro posterior a la ruptura del pacto [Akiyama y 
Varangis, (1989a y 1989b)] . Estas dos versiones no 
sólo se diferencian en los supuestos sobre el com­
portamiento de la política cafetera en los países 
productores19 sino también en el modelaje mismo 
de diversas variables de oferta y demanda que 
juegan un papel clave en los resultados. En ambos 
casos, el modelo supone que, después de una brus­
ca caída de los precios, estos se recuperan, como 
resultado de los desincentivas a la producción 
generada por las bajas cotizaciones internaciona­
les . La caída inicial es mayor en la segunda versión 
del modelo, pero también lo es la recuperación 
posterior de los precios. De acuerdo con esta si­
mulación, los precios superarían a partir de 1995 
aquellos que hubieran estado vigentes en un régi­
men de cuotas. 

Para el conjunto de la década de los noventas, estas 
simulaciones indican que los países productores 
recibirán ingresos provenientes de sus exportacio­
nes del grano sólo ligeramente inferiores a lo que 

19 En la segunda versión se inco rporaron bajas en impuestos 
a las exportaciones del grano, que se suponían invariables en la 
primera, y la po lítica agresiva de rea li zac ión de inventarios 
adoptada por algunos países después de la ruptura. 
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habría sucedido bajo en régimen de cuotas. Este 
resultado es coherente con las simulaciones que 
proporciona el modelo sobre los efectos del Acuer­
do Internacional del Café en los años ochentas, 
según las cuales el pacto de cuotas tendió a estabili­
zar más que a incrementar los ingresos de los 
países productores (y el gasto de los consumidores) 
- Akiyama y Varangis (1989a). Esta apreciación re­
su lta, por lo demás, inconsistente con aquellos 
trabajos que formulan que el Pacto es, ante todo, 
un instrumento de ayuda externa a los países en 
desarrollo20 . 

En su conjunto, el segundo de los trabajos anotados 
indica que, como resultado de la ruptura del régi­
men de cuotas, el ingreso promedio de los países 
exportadores se reduciría entre 1990 y el año 2000 
de US$11.300 a US$11.000 millones anuales (en 
dólares de 1988), es decir, en un 2.7%. De este 
costo, se estima que la mayor pérdida se producirá 
durante los dos primeros años, US$7.000 millones. 
Se espera , sin embargo, que para la segunda mitad 
de los años noventa los ingresos de divisas se hayan 
recuperado, llegando incluso a superar en un 12% 
aquellos que hubieran rec ibido los países produc­
tores bajo un régimen de cuotas. 

Este trabajo indica, sin embargo, que los costos y 
beneficios del régimen de libertad se distribuirán 
en forma muy diferente entre distintos países pro­
ductores. En términos generales diferencian tres 
grupos de países2 1: 

1. El primero de ellos, que agrupa a Brasil , Colom­
bia, Costa Rica, Mexico, Indonesia, India y Papua­
Nueva Guinea, exporta mayores volúmenes bajo el 
escenario de libertad. Este resultado está asociado 
a la capac idad de resistencia que tienen estos paí­
ses ante los menores precios, ya sea porque sus 

20 Veánse, al respecto, los trabajos c itados en la intro­
ducc ión a este ensayo. 

21 Va le la pena resa ltar que la agrupac ión en la cual se 
clasifican muchos países no coincide en las dos versiones del 
modelo. Este hecho se muestra además en el Cuad ro 6 en los 
cá lculos muy dispares entre una y otra versión en relación con 
las pérdidas de ingreso bajo un régimen de mercado libre. 
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costos de producción son reducidos o porque 
mantienen un precio interno real alto. Nótese, sin 
embargo, que sólo algunos de ellos son capaces de 
aumentar en el largo plazo los ingresos rea les por 
exportaciones de café bajo un rég imen de libertad 
-entre ellos Colombia, aunque sólo en la segu nda 
corrida del modelo (Veáse, al respecto, el Cuadro 
6). 

2. El segundo grupo está compuesto por aquellos 
paises (El Salvador, Ecuador, Repúb li ca Dominica­
na, Guatemala, Honduras, Kenia, Peru, Etiopía, 
Tanzania, Zaire, Uganda y Filipinas) para los cua­
les, aunque el régimen de libertad permite aumen­
tar la producción, los bajos precios internac ionales 
generados en los primeros años reducirán su capa­
cidad productiva en el mediano plazo. Para algu­
nos de ellos, la pérdida de ingresos podría ser 
sustancial, según lo indica el Cuadro 6. 

3. En el caso del tercer grupo de paises (Nicaragua, 
Costa de Marfil , Camerún y M adagasca r), la capa­
cidad productiva era apenas suficiente en el mo­
mento de la ruptura para cumplir con las cuotas de 
exportación. Al caer los precios, su producción 
tenderá a disminuír y, por lo tanto, terminarán 
exportando menos bajo el régimen de libertad . 

Los efectos del mercado libre sobre los distintos 
países no resultan similares a aquellos que resu ltan 
de analizar la información disponible sobre costos 
de producción, de acuerdo con el estudio más 
cuidadoso sobre el tema22

. En el Cuadro 6 se estima 
un margen entre los precios prevalecientes entre 
agosto de 1989 y enero de 1990 para las distintas 
ca lidades del grano y los costos variables y totales 
estimados por dicho estudio. En el caso de aquellos 
países que típicamente producen más de una ca­
lidad, se han ponderado tanto los precios como los 
costos por la participación de cada calidad en las 
cuotas as ignadas por la OIC para el año cafetero 
1988/89 . Cabe resa ltar que los márgenes así esti­
mados son burdos, ya que no diferencian los pre-

22 Landell Milis Commodities Studies, A World Survey of 
Coffee Bean Production Costs, 1987/88, Oxford, enero de 
1990. 



Cuadro 6 
EFECTOS DE LA RUPTURA DEL PACTO SOBRE LOS DISTINTOS PAISES PRODUCTORES 

SUAVESCOLOMB~NOS 

Colombia 
Kenia 

OTROS SUAVES 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
India 
México 
Nicaragua 
Papua-N. Guinea 
Rep. Dominicana 

ARABICAS NO LAVADOS 
Brasil 
Etiopía 

ROBUSTAS 
Filipinas 
Indonesia 
Camerún 
Costa de Marfil 
Uganda 
Zaire 

Ganancia o pérdida de 
ingresos bajo mercado 
libre según modelo del 

Banco Mundial (%) 
Estimativo 

Febrero 

-9.9 
-3.4 
-4.8 

14.3 
-5.9 

-20.0 
-11.0 

-3.5 
-10.4 

-9.3 
-14.5 
15.7 
-4.3 

-7.1 
-19.0 

25.6 
39.0 

8.6 
-19.5 

-4.9 
6.0 

Margen sobre costos 
(Agosto/1989-Enero/1990) 

Estimativo 
Noviembre 

Sobre costos Sobre costos 
variables totales 

1.4 37.08 6.40 
-8.1 20.43 -16.42 

36.08 10.35 

4.6 36.65 9.67 
29.35 4.49 

-8.6 41 .66 15.63 
-19.1 30.61 1.42 
-17.4 37.94 7.53 

25.13 3.50 
0.0 26.24 -1.45 

41.45 10.77 
29.28 6.56 
39.05 20.29 

-2.4 31 .26 11.37 
40.61 22.19 

25.47 10.16 
8.3 32.10 18.78 

29.05 8.12 
-13.7 17.90 -3.57 

35.69 22.31 
28.47 12.02 

Nota : Costos estimados suponiendo una tasa de interés real del 5%. 
Fuente: Landell Milis Commodities Studies, A World Survey of Coffee Bean Production Costs, 1987/88, Oxford , enero de 
1990. 

mios o descuentos de los cafés de d istintos países 
en relac ió n con la calidad promedio del grupo al 
cual pertenecen, ni los montos diferentes de costos 

de comercia lizac ión y transporte internac io nal que 
deben afectar d ichos m árgenes para obtener mon­

tos netos mucho m ás representativos de la verda­
dera competitividad internacional del país. 

Como se puede aprec iar, aún con los bajos precios 

internac ionales que prevalecieron después de la 
ruptura del Pacto, los m árgenes sobre costos varia­

b les permitían a todos los países m antenerse en e l 
corto p lazo en el negoc io. Este resultado es cohe­

rente, po r lo demás, con la conoc ida observac ión, 
que se corrobora en el modelo de l Banco Mundial, 
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segú n la cual la oferta mundial es poco elástica a 
los precios en el corto plazo. En el largo plazo, la 
situación es muy diferente. Algunos países tienen 
márgenes negativos y en la mitad la diferencia 
entre el precio y el costo (domésti co) resulta insufi­
ciente para pagar los costos de comercialización y 
transporte intern ac ional (que equivalen a unos 1 O 
centavos por libra en el caso co lombiano). 

Al comparar estos estimativos con los que resultan 
del modelo del Banco Mundial se encuentran po­
cos elementos en común 23 . Algunos países incluí­
dos dentro del primer grupo del Banco tienen altos 
márgenes en el largo plazo (unos 1 O centavos o 
más). Entre ellos se cuentan Brasil , Costa Rica e 
Indonesia, pero no Colombia, Papua-Nueva Gui­
nea, M éx ico o India. Brasil resulta, sin embargo, un 
perdedor neto con la ruptura del pacto de acuerdo 
con los estimativos del Banco. Por otra parte, de los 
cuatro últimos, sólo los dos primeros tienen már­
genes lo sufic ientemente altos como para sobrevi­
vir una vez se recuperen ligeramente los precios. 

Por el contrario, algunos países cuyo margen pare­
ce relativamente amplio están clasificados dentro 
del segundo grupo del Banco Mundial (Tanzania, 

23 De hecho, las correlac iones, tanto simple como de rango, 
entre márgenes y ganancias o pérdidas según el est imativo del 
Banco Mundial no son significat ivas estadísticamente. 

República Dominicana, Etiopía, Filipinas, Uganda 
y Zaire) e incluso en el tercero (Nicaragua). Ade­
más, con la excepción de Costa de Marfil , la ma­
yoría de los países con los márgenes bajos apare­
cen clasificados dentro de los dos primeros grupos 
del Banco (Kenia, México, Guatemala e India). 

Aunque los resultados de estos dos estudios no son 
totalmente consistentes, existen algunas conclusio­
nes comunes que se desprenden de ellos. En primer 
lugar, resulta evidente que la ruptura del Pacto 
tendrá efectos redistributivos considerables a nivel 
mundial. En segundo término, algunos pocos paí­
ses parecen tener condiciones competitivas excep­
cionalmente buenas, en especial Indonesia· y Costa 
Rica. Brasil y Colombia, al igual que Papua-Nueva 
Guinea tienen también una situación relativamente 
buena para enfrentar el mercado libre. Este hecho, 
unido a la proporción de inventarios en su poder, 
puede ayudar a explicar la respuesta agresiva de los 
dos principales productores mundiales una vez se 
protocolizó la ruptura del Acuerdo. Por otra parte, 
ayuda a explicar la posición que adoptaron Indo­
nesia, Costa Rica y Papua-Nueva Guinea en el 
proceso que condujo a la ruptura de julio . Por el 
contrario, la posición de muchos de los países del 
grupo de otros suaves parece enteramente incom­
prensible a luz de los efectos potenciales que la 
ruptura del Pacto puede tener sobre ellos en el 
largo plazo. Este es, en particular, el caso de Méxi­
co y Guatemala. 
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Relación entre la política 
macroeconómica y la 

producción agropecuaria 

INTRODUCCION 

En este trabajo se presenta un mode lo ana lítico y 
empírico para estud iar los determi nantes de la ofer­
ta y demanda del sector agríco la co lombiano, ha­
ciendo énfas is en los de tipo macroeconómico. Los 
planteamientos del trabajo se hacen a la luz de las 
discusiones más rec ientes planteadas sobre el tema 
de las in terrelaciones entre la políti ca macroeco­
nómica y el sector agrícola. El estudio está dividido 
en cuatro secciones. En la primera se hace una 
revisión de la bibl iografía sobre el tema de las 
interrelac iones entre la política macroeconómica y 
el desempeño del sector agropecuar io, descri bién­
dose los diferentes planteam ientos teóricos sobre 
los canales a través de los cua les se dan las in­
fluencias de las diversas polít icas macroeconómi­
cas sobre la producción agropecuaria. Se presenta, 
además, un modelo estructu ral a través del cua l se 
relac ionan d iferentes variables de po lít ica macro­
económica con la producc ión agríco la. En la se­
gunda secc ión se hace un breve aná lisis descriptivo 
de las princ ipa les variab les del sector agríco la, las 

* La autora agradece los comentarios y la ayuda en la 
elaboración de esta versión resumida de Juan José Perfetti . 
Además agradece especialmente la colaborac ión de Alberto 
Melo y Manuel Ramírez . 

Cata lina Crane* 

cuales se uti l izan en la est imación del modelo. Este 
anális is pretende establecer las relac iones más evi­
dentes entre las princ ipales variables macroeconó­
micas y el desempeño del sector agríco la. En la 
sección 111 se presentan los resultados de las esti­
maciones de las funciones de oferta y de demanda 
de los grupos de productos en que se ha divid ido el 
sector agríco la, partiendo del planteamiento de la 
secc ión l. En esta sección se verá en deta l le cuáles 
son los determ inantes de cada una de estas varia­
bles, sus elasti c idades, etc., y se hace también una 
eva luación del modelo estimado al resolverse si­
mu ltáneamente las ecuaciones p lanteadas. Poste­
riormente se rea li zan simu lac iones para estudiar 
los efectos de diferentes escenarios de política 
económica. 

l. ANALISIS TEORICO DE LAS RELACIONES 
ENTRE LA POLITICA MACROECONOMICA 
Y EL SECTOR AGROPECUARIO 

A. Revisión de bibliografía y planteamientos 
teóricos 

Hay una vasta gama de trabajos que se han con­
centrado en los efectos de c iertas políticas macro­
económicas sobre el sector agropecuario a través 
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de sus consecuenc ias sobre la tasa de cambio real y 
de los efectos de ésta sobre los prec ios relativos de 
los b ienes agríco las [García (198 1 ); Montes (1986); 
Valdés (1986); Chiber y Wilton , (1986),]. En parti­
cular se ha enfati zado en el efecto de la políti ca de 
sustituc ión de importac iones industri ales, la cual a 
través de las med idas diseñadas para proteger a 
este sector ha desprotegido y, por lo tanto, desin­
centivado la producc ión agríco la [G arcía (1981)]. 

Este efecto discriminatorio parti cular, que proviene 
de la adopción de un modelo específi co de desa­
rro llo, ha sido reconocido ampliamente por parte 
de las auto ridades económicas en la mayoría de los 
países, y generalmente se ha tratado de contrarres­
tar mediante la utilización de políticas directas de 
subsidios a los insumas, precios de sustentac ión, 
créd ito dirigido, etc. No obstante, al analiza r este 
tipo de políti cas directas, genera lmente se hace 
caso omiso del papel que juega la política macro­
económica sobre el sector, precisamente a través 
de estas poi íticas. En efecto, las poi íticas generales 
comúnmente afectan la implantación de estos in­
centivos ya que los objetivos sectoriales muchas 
veces se ven sacr ificados por los objet ivos globa les. 

Por otro lado, hay estudios que analizan el efecto 
del gasto público sobre el sector, no sólo el que se 
da directamente a través de la inversión estata l sino 
los efectos de tipo más general [Valdés (1986), 
García y Montes (1988)]. El argumento en este caso 
es que un aumento del gasto público genera un 
aumento de los precios domésticos frente a los de 
los sectores comercializables, lo que actúa también 
en contra de la producción agropecuar ia (aunque 
no exclusivamente de ell a, ya que también se ve 
afectado el sector exportador de la industri a). Otro 
canal que se menc iona es el que se da cuando se 
supone que el déficit fiscal necesari amente se tra­
duce en un problema de ba lanza de pagos. 

Entre los fenómenos estudiados también está el del 
efecto de cambios en los términos de intercambio y 
particularmente los causados por un aumento re­
pentino del precio del principal producto de ex­
portación, fenómeno que se ha denominado "en­
fermedad holandesa". Este aumento de los ingresos 
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del sector exportador genera un incremento en la 
demanda por bienes domésticos y por ende de sus 
precios, reduciéndose el prec io de los b ienes co­
merciali zables, además de que los recursos fluyen 
hacia el sector en bonanza. Ell o puede ser agrava­
do con el manejo de la política fisca l y la tasa de 
cambio. El efecto de la tasa de interés también ha 
sido brevemente estudi ado en el trabajo de García 
y Montes (1988). 

En genera l, la extensión del análisis sobre el dete­
ri oro de los prec ios relativos de los productos 
comerciali zables a los precios relativos del sector 
agropecuar io, bajo el argumento de que una alta 
proporc ión de la producción de este sector está 
compuesta por productos comerciali zables, puede 
tener algunos problemas. El efecto del deterioro de 
los precios relativos de un sector de la economía es 
la transferenc ia de recursos de ese sector hac ia uno 
más rentable y, según el enfoque de la mayoría de 
los estudios revisados, es ésta la explicación para el 
pobre desempeño del sector agropecuario en la 
mayoría de los países, puesto que se ha generado 
una transferencia de recursos de este sector hac ia 
otros y especia lmente hacia la industria . Sin em­
bargo, en varios casos de los analizados, el efecto 
de algunas variables se da sobre la totalidad del 
sector de comercializables, incluida la industria. 
Por lo tanto, los cambios en precios relativos entre 
agricultura e industri a y por ende las transferencias 
de recursos entre ellos, no son muy claros. Esta 
discriminación es evidente en el caso de algunos 
instrumentos de la política de sustitución de im­
portaciones, mediante los cuales se logra alterar los 
precios relativos industriales frente a los de los 
sectores no protegidos. Sin embargo, en el caso de 
la revaluac ión de la tasa de cambio, aunque sea 
originada, en parte, por las med idas de fomento a 
la industria, el efecto se da tanto sobre la industri a 
como sobre el sector agropecuario. Lo mismo sería 
válido para el gasto público y la tasa de interés. En 
consecuencia, sería mucho más útil hacer los aná­
lisis específicamente para la agr icultura y no para 
todo el sector comerc ializable de la economía. 

Ad icionalmente, aunque el sector agríco la eviden­
temente está compuesto en una proporc ión muy 



importante por productos comerc ializables, la ge­
nerali zac ión de los argumentos sobre la discrimi­
nac ión en contra del sector comerc ializable de la 
economía a toda la agri cultura, tampoco es muy 
válida. Esta también tiene una buena proporción de 
la producción compuesta por productos domésti­
cos los cua les, siguiendo el mismo argumento, se 
han visto favorecidos por la política macroeconó­
mica. 

En general, todos los trabajos co inciden en la con­
clusión de que las políticas macroeconómicas tie­
nen efectos, generalmente negativos, cuyo impacto 
sobre el sector agropecuari o es mayor al de las 
políti cas directas. Sin embargo, los trabajos 
mencionados concentran su análi sis en los efectos 
de las diferentes políti cas sobre la tasa de cambio y 
de ésta sobre los prec ios relat ivos del sector 
agropec uari o . Posteriormente se infieren 
conclusiones acerca de los efectos de estos cambios 
sobre la producción del sector, con base en los 
est imativos sobre elastic idades de la oferta. 

La importancia de las va ri ables macroeconómicas 
para el sector agropecuar io ha hecho evidente la 
necesidad de enfocar el análisi s del comportamien­
to de este sector a la luz de un marco más general 
que incluya no sólo los efectos de las políticas 
directas, sino todos los efectos indirectos causados 
por variables de tipo macroeconómico. Los efectos 
de otras políticas de carácter macroeconómico sobre 
la demanda agregada y, a través de ella, sobre la 
determinación de los precios relativos de la econo­
mía, es un aspecto que ha rec ibido poca conside­
rac ión y que también debe ser tenido en cuenta. La 
demanda agregada es un factor determinante de la 
demanda por bienes agríco las e industriales, así 
que en la medida en que afecte en forma diferente 
a los dos sectores puede generar camb ios en sus 
precios relativos. 

La complej idad de estos vínculos hace necesario 
que el análisis de los efectos de la política macro­
económica sobre el ~ecto r agropecuario se haga en 
un marco general que englobe todas estas relac io­
nes . Este enfoque se hace evidente en la 1 iteratura 

relativamente reciente y en los trabajos sobre mo­
delaje del sector agropecuario. 

El trabajo de Garcia y Montes (1988) representa un 
avance significativo en esta dirección al estudi ar 
las interrelaciones en el contexto de un país en 
desarrollo. Los autores encuentran que la tasa de 
interés y el gasto público tienen un efecto depresi­
vo sobre los prec ios relativos de los bienes comer­
cia li zables, y sobre los agríco las y los de alimentos, 
en particular. El efecto de los términos de inter­
cambio sobre los precios relat ivos del sector agrí­
co la no cafetero también es negativo . Posterior­
mente, el trabajo estima aisladamente unas funcio­
nes de oferta para algunos productos agríco las en 
las cua les se destaca el impacto significati vo de los 
precios sobre la producción. Sin embargo, al esti­
mar una función de oferta agregada el efecto de los 
precios se hace considerablemente menor, lo cual 
le resta so lidez al argumento de los efectos negati­
vos de las va ri ab les macroeconómicas sobre la 
producción agropecuari a. 

B. Planteamiento de un modelo estructural 

Del análi sis anterior su rge la neces idad de consi­
derar un modelo más completo que incorpore, en 
lo posible, los planteamientos expresados allí. En 
este aparte se define un modelo de oferta y de­
manda del sector agropecuario, relacionando las 
va riables endógenas de estas funciones con algu­
nas variables de tipo macroeconómico. También se 
incluirán variables que recojan el efecto de las 
principales políticas sectoriales. 

El modelo considera tres subsectores al interior del 
sector agrícola: productos domésticos o no comer­
c ializab les, importables y exportables_ Esto permite 
diferenciar los efectos de la política macroeconó­
mica sobre estos tres tipos de producciones, te­
niendo en cuenta las relaciones que éstos tienen 
entre sí. El sector cafetero se excluye del modelo 
puesto que su funcionamiento, tanto en la oferta 
como en la demanda, es completamente diferente 
al de los otros sectores. Se hace el supuesto de que 
no hay sustituib.ilidad de factores entre el café y los 
otros cultivos. 
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En el Cuadro 1 se presenta el modelo estructural 
teóri co, en el que destacan las interrelac iones entre 
las vari abl es de políti ca macroeconómica con el 
sector agropecuario y los canales a través de los 
cuales se dan los efectos. En lo que sigue se discu­
ten los aspectos más relevantes del modelo estruc­
tural que se utili zará en las estimac iones economé­
tri cas que se presentan en la secc ión 111. 

1. O ferta 

Para los tres grupos se considera que la oferta 
depende, además de otras va ri abl es, del prec io del 
propio grupo y del de los otros dos . En el primer 
caso puede incluirse en las estimac iones tanto el 
precio en el periodo actual (t) como en el período 
anterior (t-1 ). Esta espec ificac ión implica que la 
oferta de estos productos sí puede responder a los 
prec ios incluso en el corto p lazo. El prec io del 
período anterior representa las expectativas de pre­
cios. En la respuesta de la oferta a los prec ios se está 
captando también el efecto según el cual , al aumen­
tar los prec ios esperados, aumenta la productividad 
marginal de los otros insumas. La inclusión del 
precio de los otros dos grupos de productos pre­
tende captar la sustituc ión y la competenc ia por los 
recursos productivos que ex iste entre los tres tipos 
de bienes agríco las. 

Los sa larios, el precio de los fertilizantes y la tasa de 
interés extrabancaria son elementos de costos de 
producc ión que deben afectar negati vamente la 
oferta de bienes agrícol as. Con la inclusión de la 
tasa de interés se trata de capturar el efecto de la 
"verdadera" estructura de crédito al sector, la insti­
tuc ional y la extrabancaria. 

La vari able de tecnología es, en princ ipio, una 
variable que capta los cambios tecnológicos o un 
"suppl y shi fter". Sin embargo, aunque éstos ca m­
bios podrían identificarse con mayor exactitud para 
cultivos indi v iduales, es muy di fíc il encontrar un 
indicador de cambio tecnológico para un agregado 
de ellos. Alternativamente, puede incluirse la va­
riabl e del acervo de capital en la agricultura, la 
cual capta parte de los efectos anteriores o tener 
también otra interpretac ión, según la cual un 
aumento en el capital del sector puede tener efec-
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tos pos itivos sobre la producc ión, al eliminarse la 
restri cc ión a la que ha estado sometido en el pasa­
do. 

Desde un punto de vista teóri co es vá lido conside­
rar que el prec io domésti co de los exportables 
depende del respectivo prec io internac ional y de 
otros instrumentos de política interna como son 
tasa de cambio, subsidios cuanti tativos, entre otros. 
De allí que en un princ ipio se considera la expre­
sión de P x d como aparece en el Cuadro 1; sin 
embargo, los resultados empíri cos ll evaron a un 
rep lanteamiento del modelo original. Específi ca­
mente, se encontró que no ex iste una relación 
importante entre los precios internac ionales de los 
exportables y los precios al productor doméstico. 
La razón de esta aparente paradoja está en que 
estos productos han estado en Colombia ampara­
dos por diversos sistemas de fij ac ión de prec ios, 
que los han convertido en prec ios administrados, 
desl igándolos de los internac ionales. La excepc ión 
a este comportamiento son los de banano y fl ores. 
En consecuencia, se optó por separar los dos tipos 
de productos; los primeros se ll aman exportables y 
los segundos simplemente banano y fl ores. En el 
primer mercado, la producc ión y el consumo esta­
rán determinados por las mismas vari ables señala­
das anteriormente, con la sa lvedad de que el prec io 
pxd será una variable exógena del modelo. El ajuste 
en el mercado se dará a través de los excedentes 
exportables. En el mercado de los exportados se 
tendrá únicamente una función de oferta de expor­
tac iones que incluirá, además de las vari ables 
comunes a todas las funciones de oferta, el precio 
internacional, y la tasa de cambio. 

2. Demanda 

La demanda por cada uno de los tres grupos de 
productos depende del propio prec io y del de los 
otros dos grupos. La inclusión de estos últimos en 
cada caso, pretende captar la sustituibilidad en la 
demanda entre estos bienes. La demanda por no­
comercializabl es e importables depende de los 
niveles de ingreso, los que a su vez están determi­
nados por la demanda agregada, la cual puede 
ll amarse el gasto exógeno, como se verá más ade­
lante. Los comercializables sirven como materi a 



Cuadro 1 

A. MODELO ESTRUCTURAL 

Oferta 

ONC = f(PNC' Px, PM, w, PFERT' IEB' t) 
o x = f(P/, p NC' p M' w, PFERT' IEB' t) 
OM = f(P M' P NC' Px, w, PFERT' IEB' t 

Demanda 
DNC = f(P NC' Px, P M' E) 
Dx = f(PXd' PM, PNC' PI) 
DM =f(PM, pXd' pNC'PI' E) 
ID = f(PI, E) 
E = f(G, x man' XX, Cos, Serv, M ex' lex' M ') 

Equilibrios 
DNC = O NC 
15 =ID 
Ox + Ex = Dx + Xx 
OM + MM+ EM = DM 

Precios 
P/ = f(P/, e, CERT, PRO EXPO, Ox- Dx) 

B. DEFINICION DE VARIABLES 

O = Ofertaa 
O = Demandaa 
P = Precios• 
w = Salarios rea les agríco las 
PFERT =Prec io de fertili zantes-
lEs =Tasa de interés extrabancari a 
t = Tecno logía 
P/ =Precio doméstico de los productos 

prima para la industri a domésti ca, por lo que su 
demanda está asociada a los niveles de producc ión 
de ésta. La demanda por productos industriales 
depende, además, del nivel de demanda agregada 
y del precio de los productos industri ales, el cual se 
supone exógeno, en razón a que éstos son fijados 
mediante un esquema de mark-up. 

De acuerdo con el esquema del flujo c ircular de 
gasto de una economía, la demanda agregada está 

p * 
X 

e 

agríco las exportab les 
= Prec io internac ional de los productos 

exportabl es 
=Tasa de cambio rea l 

CERT = Subsidios netos a las exportac iones de 
productos agríco las. 

Ox- Dx = Excesos (o defectos) de producc ión 
sobre consumo domésti co de 

X man 

exportables. 
= Oferta de bienes industri ales 
= Demanda de b ienes industri ales 
= Gasto exógeno 
= Prec ios de productos industriales 
= Gasto públi co 
= Exportac iones menores de productos 

no agríco las 
= Exportac iones de productos agríco las 
= Valor de la cosecha cafetera 

Serv = Ingresos exógenos de serv ic ios de la 
cuenta corriente 

M ex = Importaciones exógenas 
MM = Importaciones de importables 
lex = Impuestos exógenos 
M ' = O ferta M onetari a 
Ex = Cambio de ex istencias domésti cas de 

exportables 
EM = Cambio de ex istencias domésticas de 

importabl es 

a/ Los subínd ices NC, X y M se refieren a bienes no 
comerciali zables, exportables e importables, respecti­
vamente. 

determinada por las " inyecc iones exógenas" de 
gasto que se reproducen en forma multiplicati va, 
así como por " filtrac iones exógenas" que actúan en 
el sentido opuesto1

• En este análi sis se d istinguen 

' Este marco analítico ha sido desa rro llado gradua lmente 
por FEDESARROLLO pa ra sus aná lisis sobre la evolución de 
corto plazo de la acti vidad industri al. Véase el capítulo sobre 
Act iv idad Industrial de varias entregas de Coyuntura Económi­
ca, de 1985 a 1988. 
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los siguientes tipos de gasto exógeno: a) exporta­
ciones cafeteras, b) exportaciones menores, e) ex­
portaciones de servicios y d) gasto público. Por otro 
lado, las filtrac iones de la demanda son las impor­
tac iones y los impuestos exógenos, o sea el valor 
que no es explicado por el crec imiento del ingreso 
nacional. La inclusión separada de las exportacio­
nes cafeteras es muy relevante en el caso colom­
biano, no solo por su monto y sus efectos sobre la 
demanda interna, sino por las parti cularidades de 
su comercializac ión . Por consiguiente, es sólo el 
valor interno de la cosecha cafetera el que se tiene 
en cuenta para la determinación del nivel de de­
manda. En el caso de las exportaciones menores 
hay que diferenciar para efectos de este modelo 
entre las exportac iones agrícolas y las manufactu­
reras, puesto que, aunque las dos tienen efectos 
sobre la demanda agregada, las primeras son en­
dógenas al modelo (ver Cuadro 1 ). 

Adicionalmente, para hallar el efecto de todas estas 
variables sobre los sectores productivos, interesa 
tener en cuenta su capacidad adquisitiva en térmi­
nos de bienes, por lo cual se deflactan sus valores 
en pesos corrientes por el índice de precios al 
consumidor o el deflactor implícito del PIB . 

3. Equilibrios en los mercados 

En el mercado de productos no comercializables la 
oferta y la demanda se igualan para determinar un 
precio de equilibrio (PNc). Esta determinación se 
hace en forma simultánea, ya que la oferta podrá 
responder al precio del período (ver Cuadro 1 ). 
Como se dijo anteriormente, los precios de los 
exportables están dados exógenamente por meca­
nismos administrativos, lo que genera un desequi­
librio en el mercado ya que el nivel de producción 
que se determina por este precio no necesariamen-

. te co inc ide con el nivel de demanda interna. La 
diferencia entre estas dos cantidades serán las ex­
portac iones realizadas. Para completar el ajuste de 
este mercado debe incluirse el cambio de existen­
cias, sumándolo a la producción. El mercado del 
banano y las flores se mantiene equilibrado pues se 
exporta todo lo que se produce. · 
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Las importaciones de productos agrícolas se supo­
nen exógenas al funcionamiento del modelo. La 
política de control de importaciones de bienes agrí­
colas puede evaluarse entonces a través de esta 
variable. El mercado de importables se ajusta cuan­
do la oferta total - producción más importaciones y 
cambio de existencias- interactúa con la demanda 
para determinar un precio de equilibrio. 

11. EVOLUCION DEL SECTOR ACRICOLA: 
1950-1988 

A. Situación macroeconómica de la economía 
colombiana entre 1950 y 1988 

Para propósitos del análisis se establecieron tres 
sub-períodos en los que han predominado ciertas 
características macroeconómicas generales. El pri­
mero de ellos, que es también el más extenso, es el 
que comprende los años entre 1950 y 1967. La 
economía colombiana se distinguió en este perío­
do por una marcada inestabilidad en sus condicio­
nes macroeconómi cas, dictada por las condiciones 
del sector externo que determinaban un comporta­
miento de "pare y siga" en la política macroeconó­
mica. La estrategia de desarrollo predominante en 
esos años estaba basada en la industrialización a 
través de la sustitución de importaciones y la polí­
tica agropecuaria se fundamentaba en el autoabas­
tecimiento, limitándose las importaciones a aque­
llas ne¡::esarias para subsanar los défic it internos y 
sujetando las exportaciones a los excedentes del 
mercado interno. 

El segundo período va de 1967 a 1980-81. El cam­
bio básico en la política económica se dio en el 
frente cambiario, al establecerse un sistema de de­
valuación permanente de la tasa de cambio. Este 
manejo cambiario estaba inscrito, sin embargo, en 
un cambio más amplio en la política económica: 
del énfasis en la sustitución de importaciones al de 
la promoción de exportaciones2 Haciendo abstrac­
ción de algunos hechos, todo este período se puede 

2 Esta reori entación motivó la creac ión de va rios instru­
mentos dirigidos a este fin tales como los subsidi os a las 
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descri bir como uno de rápido crec imiento de la 
demanda y de la acti v idad económica. La primera 
parte de este período, 1967 a 1974, coinc idió con 
una fuerte expansión del mercado mundial, la cual 
permiti ó que los cambios en la política económica 
produjeran resultados notables en muy corto tiem­
po3. Entre 1975 y 198 1 los cambios introducidos en 
el manejo económico tuvieron como fin afrontar la 
bonanza cafetera4

. 

exportaciones, el crédito de fomento a la actividad exportado­
ra, etc. 

3 Este período ha sido considerado estre lla para las exporta­
c iones -de todo ti po- y para el crec imiento de cas i todos los 
sectores. Esta fase se interrumpió en 1975 , cuando la economía 
colomb iana atravesó una corta cri sis. 

' La revaluac ión del tipo de cambio con el fin de conju rar la 
amenaza inflacionaria generada por el influjo de divisas repre­
sentó un retroceso para la política exportadora ini ciada en 
1967 que se acentuó con la reducción de los subsidios a las 
exportac iones . El manejo monetario y fisca l que se llevó a cabo 
frenó también el impul so que traía el crec imiento de la econo­
mía del quinquenio anterior, aunque en los últimos años de 
este período se aceleró fuertemente el crec imiento de estas 
variables . Se dio también en estos años un proceso de li bera­
ción de importaciones que obedecía no sólo a la situac ión 
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El tercer período 1981-1 988 es el más complejo de 
describir en fo rma esquemática. Los primeros años 
de la década de los ochenta se ca racteri zaron por 
una políti ca fi sca l expansiva, pero que tuvo efectos 
relati vamente débil es sobre la demanda intern a. Se 
dio, además, una revaluac ión de la tasa de cambio, 
la cual estuvo acompañada de una mayor liberali­
zac ión de las importac iones. En 1985, ante el de­
terioro del sector externo, el gobierno adelantó un 
severo programa de ajustes A partir de1986 se dio 
un proceso de recuperac ión tras haberse restable­
c ido los equilibrios en el frente externo y fi sca l. 

B. Evolución del sector agrícola 
entre 1950 y 1988 

A lo largo del período estudi ado el sector agrope­
cuario ha perdido partic ipación en el producto 

coyuntural de abundancia de di visas sino a una estrategia de 
más largo plazo de li beralización del comercio exterior. 

5 La economía co lomb iana registró sus menores ri tmos de 
crec imiento históricos durante esos años, siendo éste un com­
portamiento generalizado en tod9s los sectores de la economía. 
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nacional. En el Gráfico 1 se aprecia claramente la 
evolución de las participaciones del sector agrícola 
frente a las del sector manufacturero y del sector no 
agrícola de la economía. Aunque los datos ante­
riores serían una evidencia en favor de la discrimi­
nación de la política económica en contra de la 
agricultura, lo que relevan las comparaciones in­
ternacionales es que el caso colombiano no se ha 
alejado de los patrones " normales" de desarrollo 
de un país en proceso de industrialización como 
Colombia [Londoño, (1989)] 6 Otros trabajos inclu­
so afirman que el sector agrícola co lombiano está 
sobredimensionado para su nivel de desarrollo 
[Fernández, (1989)]. 

Los argumentos de la discriminación en contra de 
la agricultura se centran también en los efectos de 
las diferentes políticas macroeconómicas sobre los 
precios relativos agrícolas y, a través de ellos, sobre 
la producción. Al observar la evolución de los 
precios del sector agropecuario en relación con los 
precios no agropecuarios7

, se hace evidente este 
deterioro, como lo muestra el Gráfico 2.A. La ten­
dencia de los precios relativos es negativa en el 
período 1950-1977 y la caída se acentúa fuerte­
mente a partir de entonces. Sin embargo, cuando se 
calculan los precios relativos solamente para el 
sector agrícola -excluyendo el café y la producción 
pecuaria-, se observa una evolución bastante di­
ferente8. El Gráfico 2.B muestra este índice, el cual 
tiene una tendencia ascendente entre 1950 y 1977, 
año a partir del cual también cae, incluso en forma 
más brusca que el índice con café. Es cl aro enton-

6 Los resu ltados del trabajo de Londoño exploran a fondo 
estas compa raciones con los patrones internacionales de desa­
rrollo y encuentran, contrario a la idea generalizada de un gran 
atraso en la agricultura colombiana, niveles de productividad y 
de tecnificac ión relativamente altos respecto a lo que se podría 
esperar de acuerdo con los patrones internacionales de desa­
rrollo. 

7 Calculados como el deflactor implícito del sector agrope­
cuario sobre el deflactor implícito del sector no agrícola. 

8 Estos precios relativos están ca lcu lados con el índice de 
precios al productor de los veintiséis principales productos 
agríco las. La construcción de este índice está explicada en 
Crane (1989). El denominador es el mismo deflactor implíc ito 
del producto no agropecuario. 

114 COYUNTURA ECONOMICA 

ces que el alto nivel de precios relativos agrope­
cuarios de mediados de los cincuenta, y su poste­
rior caída, están explicados por las variaciones de 
los precios del café. El aumento de los precios 
relativos a comienzos de los años sesenta y su 
deterioro hasta el final de la década es explicado 
por los respectivos cambios en los precios de los 
productos agrícolas no cafeteros. El marcado dete­
rioro de fines de los setenta, que se prolonga hasta 
1988, es evidente en las dos series . No obstante, lo 
que no es muy claro, entonces, es el deterioro 
secular de los términos de intercambio de la agri­
cultura al cual se refieren la mayoría de los traba­
jos. Este deterioro se encuentra solamente si al 
sector agrícola se le suma el café y la producción 
pecuaria. 

La tendencia de los precios relativos de la agricul­
tura durante el período de mayor incidencia de la 
política de sustitución de importac iones -1950-
1967- es positiva, lo cual iría en contra de la 
hipótesis del efecto negativo de la política indus­
trial. 

La mayoría de los trabajos que enfatizan la discri­
minac ión contra el sector agropecuario de la polí­
tica de industrialización lo hacen con el argumento 
de que éste es un sector eminentemente comercia­
lizable y que es a este tipo de productos a los que 
más afectan las medidas de política tomadas para 
favorecer a la industria. Sin embargo, el sector 
agrícola está compuesto en una parte importante 
por productos no comercializables, por lo cual las 
generalizaciones pueden perder validez. Es impor­
tante, por consiguiente, estudiar la evolución al 
interior del sector para captar las diferencias entre 
los diferentes tipos de producciones, clasificadas 
según su nivel de comercialización. 

En el Gráfico 3 se aprecia la evolución de la parti­
cipación de los tres grupos de productos en la 
producción agrícola total. Aunque sí hay cambios 
significativos en el corto plazo en la estructura del 
sector, es interesante notar que para un período tan 
largo como el que se está considerando, no se 
produce un cambio sustancial en esta estructura, 
con excepción del que se da en la década del 



Gráfico 2 
PRECIOS RELATIVOS AGRICOLAS 
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Gráfico 3 
PARTICIPACION DE LOS TIPOS DE PRODUCTOS 

EN ~A PRODUCCION TOTAL 
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ochenta cuando los productos exportables -s in 
banano y flores- emp iezan a tener una participa­
c ión muy simi lar a la de los no comerciali zab les, 
ante la reducción en la participación de estos últi­
mos. Si se les suma a los exportables la producción 
de banano y flores, su participación en la produc­
c ión total supera incluso la de los no comercia liza­
bies. En promedio, para todo el período, la partici­
pación de estos últimos en el va lor de la produc­
ción total es de 45.6%. La del grupo de productos 
exportables es de 30.7%, la del banano y las flores 
de 4.6% y la de los importables de 19.1 % . Estos 
porcentajes revelan que el componente no comer­
c iali zab le, au nque es menor que el comercia li za­
ble (agregando exportables, banano y flores e im­
portables), representa una proporción muy sign ifi ­
cativa de la producción agrícola y, por lo tanto, no 
puede hablarse del sector agríco la como un sector 
netamente comercializable . Esta genera li zac ión 
puede ser menos arriesgada si se incluye el café (lo 
cual aumenta signi ficativamente la partic ipación 
del componente comercial izable)9 • 
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A continuación se anal iza la evolución de los pre­
c ios y la producción en los tres sub-períodos con­
siderados. 

7. Sustitución de importaciones: 7 950-7 967 

En el período 1950-1967 el total del sector agríco la 
presenta una tasa de crec imiento de 2.97%, sim ilar 
a la que se d io en promedio para los treinta y ocho 
años considerados. Los productos que crecieron 
más ráp idamente fueron los exportables que lo 
hic ieron a un ritmo de 7.1 6% anua l promedio . Este 
crec imiento tan acelerado se exp li ca, en parte, por 
los bajos niveles de producción física de que se 
parte y, porque en estos años se produce el "des-

9 La producción cafetera debe ana lizarse por separado de 
las otras producc iones agríco las, ya que responde a otros con­
dicionantes y la forma en que se ve afectada por la política 
macroeconómica es diferente. De hecho, la política macroe­
conóm ica resulta endógena a la evo lución del sector cafetero 
más que al contrario. 
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pegue" de cultivos importantes como el algodón, el 
azúca r y el arroz. Las condic iones de prec ios en 
estos años pueden expli ca r bastante bien este di­
namismo (G ráfico 4) . Los precios internac ionales 
alcanza ro n niveles bastante altos entre 1956 y 1958 
y, aunque en la década del sesenta vo lv ieron a los 
bajos niveles anteriores, esto se vio compensado 
con un aumento de cerca de l 50% de la tasa de 
camb io real en 1958; la cual, además, se mantuvo 
en estos nive les relativamente altos durante la si­
guiente década. Estos dos efectos impu lsaron el 
despegue de las exportac iones a partir de 1960, el 
cua l se consoli dó en 196710. 

Los productos importab les, por su parte, crecieron 
a un ritmo mucho más lento, de sólo 1 .03%. Su 
relativo estanca miento está acorde con el com po r­
tam iento de los precios al productor de estos pro­
ductos los cuales se mantuvieron práct icamente 

10 El d inamismo de la producción puede explica rse, ade­
más, por las economías de escala generadas por la expansión 
de estos cultivos, las cua les permitieron, posiblemente, la in­
corporac ión de innovaciones tecnológicas. 
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constantes (G ráfico 5). La producción fís ica de l 
grupo de productos no comerc ializab les crec ió 
también a una tasa bastante baja 2.15% . Los pre­
c ios de estos productos, por su parte, se mantuvie­
ron relativamente estancados hasta 1963, a partir 
de cuando aumentaron más ráp idamente (G ráfico 
6). 

En términos genera les, lo que predice la teoría 
acerca del efecto sobre la agri cultura de las políti­
cas a favor de la industri a, no parece cumplirse 
caba lmente en este período. Los b ienes comerc ia­
l izab les, en particular los exportab les, debían ha­
berse perjudicado frente a los no comerc ial izab les 
pero lo que se observa es que los pr imeros mostra­
ron tasas de crec imiento más elevadas que las de 
los segundos. El pobre desempeño de los productos 
importables en este período puede considerarse 
como evidenc ia en favor de la hipótesis de la 
desprotección a la agri cultura. Ade lantándonos a 
los resultados del últi mo capítulo, allí se verá cómo 
la reva luació n de la tasa de camb io sí tuvo un 
efecto depresivo impo rtante sobre los nive les de 
producc ión de los importables. 
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Así las cosas, es necesario tener en cuenta para el 
análi sis, además de la política cambiaria , otros 
factores que expliquen la evoluc ión de la produc­
c ión en el largo plazo, como se hará en el modelo 
que se desarrolla más adelante. 

2. Promoción de exportaciones y bonanza 
cafetera: 1967-1981 

En el período siguiente se registran las mayores 
tasas de crecimiento de todo el período estudiado. 
El total de la producción agríco la crec ió al 4.3% 
anual. La producción de exportabl es (incluido 
banano y flores) es la que aumenta más rápida­
mente. Sin embargo, si se excluyen esos dos pro­
ductos, los exportables crecen a un ritmo de 4.1:3% 
anual que es menor al de los no comercializables. 
El mayor dinamismo de la producc ión se presentó 
en la primera mitad de los setenta, lo cual incide 
con un comportamiento favorable de la tasa de 
cambio real y de los precios tanto domésticos como 
internac ionales de estos bienes. En la segunda mi­
tad la producción se estanca, y se observa una 
reversión simultánea de la tendencia de la tasa de 
cambio y los precios. 
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Los productos importables, por su parte, mantienen 
su lento ritmo de crecimiento hasta 1977. A partir 
de 1978 empiezan a crecer más rápidamente, ten­
dencia que se mantiene hasta 1988, con una breve 
interrupción a mediados de los ochenta . La acele­
ración del crec imiento de estos productos co incide 
con el comportamiento de sus precios en relación 
con los de los no comercial izab les, más que con 
sus propios precios reales 11

. Lo anterior podría estar 
indicando algú n grado de sustituc ión entre los pro­
ductos importables y los no comercia lizables . 

No deja de ll amar la atención el que el despegue de 
los productos importables se dé precisamente en 
los años de mayor liberación de importac iones, los 
cuales coi nc iden, además, con una reva luación de 
la tasa de cambio. Esto constituye evidenc ia ad i­
c ional de que hay otros factores diferentes a la 
po líti ca de comercio exterior que afectan a la agri­
cultura. La demanda agregada puede jugar un pa­
pel importante en este período, ya que tiene varia­
ciones significativas, generadas especia lmente por 
el aumento en el valor de la cosecha cafetera y por 
la expansión del gasto público . 

Los productos no comercia lizables, por su parte, 
presentan en este período su mayor ritmo de crec i­
miento : 4.8% . Este dinamismo co incide, hasta 1975, 
con un aumento signifi cativo de sus precios rea les 
(relativos a los del total de la economía), pero 
después de este año presentan tendenc ias opuestas 
puesto que los precios empiezan a caer en términos 
reales. La dinámica de su producción puede aso­
ciarse, en buena medida, a la evoluc ión de la 
demanda agregada, la cual presenta una acelera­
c ión en su ritmo de crec imiento en este período, 
impulsada por el gasto público al princ ipio de la 
década del setenta y luego por el sector cafetero. 
Posteriormente, la desacelerac ión del ritmo de 
producc ión de los no comercializables a partir de 
1979 coincide con la reducción de la demanda 
proveniente del sector cafetero y con la conti nuada 
caída de sus precios. 

" Estos últ imos habían crec ido desde 1970, sin generar 
ninguna respuesta en la producción y, por el contrario, empe­
za ron a deteriorarse desde finales de los setenta, cuando co­
mienza la expansión de la producc ión . 



3. Crisis y reactivación: 198 7-1 988 

El período de los ochenta se caracter iza por una 
desacelerac ión en el ritmo de crec imiento del sec­
tor agríco la (3% anual) prácticamente igual a la del 
primer período analizado12. El hecho más destaca­
ble en este período es el fuerte deterioro de sus 
precios en relac ión con los del resto de la econo­
mía; el cua l, aunque comienza desde med iados de 
los setenta, se acentúa en los ochenta. Este es un 
hecho no suficientemente destacado por los ana­
listas, dada la magnitud de la ca ída, y que merece 
un análi sis detallado para encontrar sus causas. 

Al contrar io de lo que se dio en los dos períodos 
anteriores, el menor ritmo de crecimiento de este 
período se presenta en los exportables : 1 .58% anual. 
En efecto, éstos sufren una caída en su producción 
entre 1981 y 1984, recuperándose li geramente 
desde 1985 , hasta 1988. Nuevamente la evoluc ión 
general de estos productos parece estar bastante 
asoc iada a la evoluc ión de la tasa de cambio y de 
los precios internac ionales. 

Del análisis se desprende que los precios al pro­
ductor de los exportables, au nque captan en algu­
nas ocasiones las variac iones de los precios inter­
nacionales y la evo luc ión de la tasa de cambio, 
tienen una tendencia bastante diferente a las de 
estas dos últimas vari ables, lo cual hace pensar que 
los precios al productor se refieren a la producción 
para el mercado interno, en cuyo caso habría que 
incluir los dos precios - y la tasa de cambio- en la 
función de oferta, puesto que la misma parece 
responder tanto a la evoluc ión de los precios inter­
nacionales como de la tasa de cambio13 . 

Los productos no comercia lizables crecen en los 
ochenta a una tasa de 3.1% anual, prácticamente 

12 Sin embargo, una diferencia importante frente a ese 
período es que en este caso la tasa es más homogénea entre los 
diferentes tipos de productos agríco las. 

13 En la primera sección se comentaron los resultados em­
píricos de la relación entre los prec ios internacionales y los 
precios domésticos, los cua les estarían confirmando la apre­
c iación de que los segundos no incluyen el componente ex­
portado. 

igual a la del total del sector agríco la, a pesar de lo 
cual pierden ace leradamente participación en la 
producción agrícola total, debido a que sus prec ios 
se deterioran más que los de los otros dos tipos de 
productos. La evoluc ión de la producción de estos 
cultivos domést icos en este último período parece­
ría estar estrechamente asoc iada al comportamien­
to de la demanda interna. 

Los productos importables crecen por encima del 
total (3 .6%). En particular, se destaca la acelera­
c ión en el ritmo de crec imiento de la producción a 
partir de 1985 , que puede estar reflejando un pro­
ceso de sustituc ión de importaciones inducido, ya 
sea por la tasa de cambio, o por la política de 
importac iones. 

111. DETERMINANTES DE LA OFERTA 
Y LA DEMANDA DEL SECTOR AGRICOLA 

Antes de entrar en el análisis de los resultados de 
las estimac iones de las ecuac iones del modelo 
propuesto, es necesario discutir algunas considera­
ciones genera les . Al hacer las estimac iones econo­
métricas su rgió la necesidad de incluir la vari able 
de acervo de cap ital de la agri cultura (KAGR) en las 
ecuac iones de oferta, ya que la misma es un deter­
minante esenc ial en todos los tipos de productos. 
Esta puede interpretarse como una Proxy de una 
var iable de tecnología o como una restri cción a la 
producción . 

Ante la dificultad captar el costo " real" del créd ito a 
través de un conjunto de va ri ables que lo determi­
nan, se optó por incluir directamente la variable de 
crédi to al sector agrícol a (CREAGR). Sin embargo, 
se encontró que el coefic iente del crédito no resul­
taba signifi cativo para ninguna de las funciones 
individuales de oferta con excepc ión de los expor­
tables1 4. 

" Una explicac ión de este resultado es que en este grupo se 
incluyen la mayoría de los productos de la agr icultura comer­
c ial que son los que utilizan más el crédito instituc ional. En los 
no comercializables es razonable no captar ningún efecto del 
crédito pues en este grupo se incluyen la mayoría de los 
productos de la agricu ltura trad ic ional, en la cual predominan 
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Las est imac iones de las ecuaciones para los dife­
rentes grupos de productos se hic ieron mediante el 
método de Mínimos Cuadrados en dos Etapas, 
excepto en los casos en que no se presentaba 
ninguna simultaneidad en las ecuac iones . Estos 
casos se estimaron med iante Mínimos Cuadrados 
Ordina ri os15

. En los cuadros 2 y 3 se presenta un 
resumen de las ecuaciones estimadas. 

Los resultados de las diferentes ecuac iones de ofer­
ta revelan que la producción agríco la responde, en 
el corto plazo, a cambios en los respectivos pre­
cios, aunque el nivel de respuesta varía entre los 
grupos . Un hecho bastante significati vo es la im­
portancia que para la oferta de cada uno de los 
grupos representa la variable de cap ital, ya que la 
misma está presente en las cuatro ecuac iones. Lo 
anter ior indica que debido a la restr icción de capi­
ta l a que se ha visto sometida la agr icultura en el 
pasado, la capitalización de la misma puede afec­
tar de manera importante sus niveles de produc­
c ión. 

La tasa de cambio afecta las decisiones de produc­
c ión de los bienes comercializables, tanto exporta­
bles como importab les, a pesar del relati vo aisla­
miento en que se encuentran estos productos res­
pecto al mercado internacional. No obstante lo 
anter ior, dicha va ri able no resultó signifi cat iva en 
el caso de banano y flores. Evidencias de sustitui­
bilidad en la producción captadas a través de los 
precios de los otros productos, sólo se encontraron 
en el caso de los importables y los no comerc iali ­
zables. Finalmente, y como se comentó anterior-

los pequeños productores que t ienden a tener aversión al 
ri esgo, además de tener fuertes limitaciones para acceder al 
créd ito instituc ional, que es el que se está captando en la seri e 
de créd ito. Por otro lado, aunque entre los importab les hay una 
proporc ión importante de productos de agri cultura comerc ial, 
su fo rma de producc ión podría clas ifica rse más como mixta 
(maíz y tri go), po r lo cua l el efecto del c rédi to no se captaría tan 
cl aramente. Vale la pena recordar que o tros estudios que se han 
rea li zado para el caso colombiano tampoco han encontrado 
resu ltados conc luyentes sobre el efec to del crédito . 

15 En esta sección só lo se presentan las ecuac iones defin iti­
vas, después de haber descartado las variables no significativas 
de las estimaciones inic iales, en las cuales se incluían simultá­
nea mente todas las va riab les espec ificadas en la secc ión l. 
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Cuadro 2 
DETERMINANTES DE LA OFERTA 

DE PRODUCTOS AGRICOLAS (1950·1986) 

No comer- lmpor- Ex por- Banano 
cializables tables tables y flores 

(NC)' (M)" (X1)" (X2)" 

Const. -421.989 5311 -9728.266 -2908.705 
(-0.25) (4.67) (-2.11) (-4.52) 

Precio N.C. 3451.045 -4432.72' 
(2.03) (- 3.42) 
[0.82] [-0.26] 

Precio M 4432.72' 
(3.42) 
[0.25] 

Precio X1 3781 .246 
(1 .22) 
[0 .20] 

Precio X2 3830.99 
(3 .1 4) 
[0.74] 

KAGR 0.1464 0.045 0.1044 0.0537 
(2.85) (3.88) (2.90) (3.05) 
[0 .30] [0 .23] [0 .38] [1 .02] 

SALARIOS -17.129 
(-1 .55) 

CREDITO 0.1454 
(2.92) 

Tasa de 2115.207' 2515.739' 
cambio (2.81) (3.09) 

[0 .13] [0 .19] 
Var. Depend. 0.6453 0.3091 0.6089 
rezagada (4.88) (2.35) (4.95) 
Coeficiente de 
autocorrelación 0.576 
R2 0.977 0.921 0.98 0.977 
DW 1.76 1.83 2.30 1.63 

a Esti mado por el método de mínimos cuadrados en dos 
etapas- variables instrumentales: KAGR, G. COSECH, tasa de 
cambio real ponderada, precio M (t -1 ), precio NC (t - 1), oferta 
NC (t- 1 ), oferta M (t- 1), salarios, existencias de importables, 
importaciones. 

b Estimado por el método de mínimos cuadrados ordinarios, 
puesto que no se incluye ninguna variable endógena o no 
predeterminada. 

e Estos dos precios son rezagados un periodo, Como se explica 
en el texto, en la estimación se incluye la diferencia entre los 
dos precios, lo cual implica que los coeficientes de los dos son 
idénticos, con signo contrario . 

d Tasa de cambio real ponderada. 
e (Tasa de cambio nominal/deflactor del PIB) - Subsidios a las 

exportaciones. 
Nota: Estadístico t entre paréntesis y elasticidad en el punto medio 
entre corchetes. 



Cuadro 3 
DETERMINANTES DE LA DEMANDA 

DE PRODUCTOS AGRICOLAS 

No comer- lmpor- Ex por-
cializables' tables' tables (Xl l" 

Constante 55 1.14 12708.719 4128.523 
(0 11) (6.21) (1.24) 

Precio NC - 16928.382 

(-2.25) 

l- 0.401 

Prec io M 39058.469 -9473.663 

(2.46) (-3.2 1) 

10.91 [- 0.421 

Prec io X1 - 1374.434 

(-0.54) 

10.081 

Gasto 0.193 2 0.1523 

(9 .74) (15.69) 

[0 341 10.521 

COSECH 0.2215 0.1714 

(1.62) (3 .34) 

10.14] 10.2 1] 

XMAN 0.178 

(3 .03) 

Var. Depend. 0.7758 

Rezagada (9 89) 

R2 0 .942 0 .944 0.96 
DW 1.63 1.54 2.56 

a Estimado por el método de mínimos cuadrados en dos 
etapas. Variables instrumenta les; KAGR, G, COSECH, 
tasa de ca mbio real , ponderada, precio M (t - 1 ), prec io 
NC (t - 1 ), oferta NC (1 - 1 ), oferta M (1 - 1 ), sa lar ios, 
ex istenc ia de importables, importación . 

b Estado por el método de mínimos cuadrados ord inarios, 
puesto que no se incluye ninguna va ri able endógena o 
no predeterinada. 

Nota: Estadíst ico t entre paréntes is y elasticidad en el 
punto med io entre corchetes . 

mente, el crédito es determinante de la oferta tan 
solo para los exportables, siendo su efecto relativa­
mente importante sobre los niveles de producc ión 
de este grupo. 

Respecto a la demanda, se estab lece que los dife­
rentes grupos de productos responden a los pre­
cios, siendo los exportab les los que presentan la 
menor elastic idad . Para los no comercializables e 
importables se encuentra un importante efecto del 
gasto público total y un poco menor de la cosecha 
cafetera . Este hecho no es sorprendente pues, de 
los diferentes tipos de gasto exógeno, estos dos son 
los que en mayor medida se dirigen al consumo de 
bienes agríco las. De la función de demanda de los 
no comerc ializables se establece la ex istencia de 
sustitubilidad en su consumo respecto al prec io de 
los importables. Por otro lado, es interesante notar 
que la va ri able de gasto exógeno que resulta im­
portante en el caso de la demanda por exportables 
es la de exportac iones de manufacturas, lo que 
pa rece razonable dado el carácter de materia pri­
ma de algunos de estos productos los cuales utili­
zados en la producc ión de bienes industriales que 
se exportan en proporciones importantes. 

La soluc ión simultánea de las ecuac iones de oferta 
y demanda arroja resultados bastante cercanos a 
los observados, espec ialmente cuando se agregan 
los cuatro grupos de productos, como se puede 
observar en el Gráfico 7. Los resultados para los 
gru pos individuales son menos precisos, presen­
tándose errores relativamente grandes en algunos 
años, aunque en general los va lores estimados no 
se alejan sistemáticamente de los observados por 
períodos muy largos de tiempo. 

A pesar de las debilidades del modelo16, vale la 
pena recordar que éste se construyó con el propó­
sito de establecer la direcc ión de los cambios que 
se generan en la producción agrícola, no sólo del 
agregado sino de su composición entre los distintos 
grupos de productos, ante cambios en algunas de 

'" Para una mejor ilustrac ión sobre este punto, ver el in for­
me final de FEDESARROLLO a la M isión de Estudi os sobre el 
Sector Agropecuario. 
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Gráfico 7 
EVALUACION DEL MODELO ESTIMADO 
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las pr incipa les variables de polít ica macroeconó­
mica. Desde este pu nto de vista el hecho de que las 
estimaciones de los prec ios sean las menos sati s­
facto ri as de todas las var iab les endógenas de l 
modelo, no perjud ica pa ra nada al presente estu­
dio, ya que el mismo se concentra en los efectos 
sobre la producción17

. 

IV. EFECTOS DE LA POLITICA SOBRE 
EL SECTOR AGRICOLA 

En esta secc ión se ana li zan los resultados de var ios 
ejerc ic ios de simulac ión que perm iten, por un lado, 
establecer el efecto de diferentes medidas de polí­
t ica macroeconómica, y, por el otro, representan 
nuevos aportes al debate planteado sobre estos 
temas. 

17 De todas maneras, el modelo no permite es timar los 
prec ios tota les del sector agríco la que sería, tal vez, la va riab le 
de precio más releva nte. Además, la dirección de los ca mbios 
en los precios individua les, y de los prec ios relat ivos entre no 
comerc ializab les e importables son su fi cientes para explicar la 
fo rma en que se transmiten los diversos efectos en el modelo. 
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A. Equilibrio de la Tasa de Cambio 

1986 

Puesto que gran parte de la d iscusión acerca los 
efectos de la polít ica macroeconómica sobre el 
sector agropecuari o se ha concentrado en las con­
secuencias del manejo de la tasa de cambio18

, el 
presente ejerc ic io pretende establecer el desempe­
ño de la agr icul tura, d iferenc iando entre los pro­
ductos comercia l izab les y no comercia lizables, si 
la tasa de cambio se hubiera mantenido en un nive l 
de equilibri o durante todo el período 1950-1 987. 
Como tasa de cambio de equili bri o o tasa de cam­
bio de par idad se defi ne el va lor del índice de la 
tasa de cambio rea l en 198619

. 

'" En particular, se ha argumentado que la reva luación a la 
que estuvo sometida la tasa de cambio como consecuencia de 
la estrategia de industrialización perjudicó seriamente el desa­
rro llo de la agricu ltura en Colombia y, en parti cular, a los 
produ ctos comercializa bles. 

19 La tasa de cambio rea l está calculada como la tasa de 
cambio nominal mu ltipli cada por la relación entre un índice de 
precios de una canasta ponderada de monedas y el índice de 
precios interno. 
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De los resultados de la simulac ión, se destaca el 
aumento en la producc ión de los comercial izables, 
exportables e importables. El efecto sobre los ex­
portables es el más importante, ya que en los años 
c incuenta se presentan incrementos de más del 
200% en la producc ión. En los años sesenta estos 
incrementos se hacen menores, pero se mantienen 
por encima del 50% respecto a la producción esti­
mada por el modelo a partir de los datos observa­
dos. Estas diferencias disminuyen gradualmente a 
medida que el precio del dó lar se acerca al de 
equilibrio. Es importante anotar que los cambios en 
la producción de los exportables se convierten en 
cambios de la misma magnitud en las exportac io­
nes, ya que el consumo interno no se modifica 
(Grá fi cos 8 y 9) . 

En el caso de los importables, los mayores incre­
mentos en la producción se dan entre 1950 y 1960. 
Estos incrementos se reducen gradualmente en los 
sesentas y los setentas, para volver a aumentar 
luego a principios de los ochentas (ver Gráfico 1 0). 
Como resultado del aumento en la producc ión de 
importabl es, su precio disminuye ocas ionando un 

1951 
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incremento en la demanda de estos bienes. Sin 
embargo, ante la red ucc ión en el precio de los 
importab les se genera una sustitución en la de­
manda de los no comercializables hac ia los impor­
tables, la cual es bastante importante pues la elas­
ti c idad de sustitución es alta, reduciendose el pre­
cio y la producción de los no comerc ializab les20 

(ver Gráfico 11 ), lo que a su vez refuerza el aumento 
en la producc ión de importables, debido al efecto 
sustitución que hay entre estos dos ti pos de pro­
ductos. 

Los efectos de un manejo más rea lista de la tasa de 
cambio se habrían reflejado tanto en una recom­
posición del sector agríco la, al sust ituirse produc­
c ión de productos no comerc ializables por comer­
c ializables, así como en un aumento sobre la oferta 
total. Sin embargo, la reducc ión de los primeros 

20 La reducc ión en la producción de estos productos es 
bastante signi ficat iva, ya que es de un 25% en los c incuenta y 
alrededor del 15% en los sesenta. La diferencia se va redu­
c iendo en los setenta, pero se mantiene negati va todo el perío­
do. 
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Gráfico 11 
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atenúa bastante los efectos sobre la producción 
agregada (ver Gráfico 12). 

Los resultados de esta simulación demuestran que 
la reva luac ión de la tasa de cambio tuvo efectos 
importantes sobre la producc ión del sector agríco­
la, especialmente en los años c incuenta y sesenta, y 
que un manejo más rea li sta habría implicado una 
compos ic ión de l sector bastante diferente, con un 
efecto sustanc ial sobre las exportac iones agríco las. 
Esto último, en particular, habría tenido repercu­
siones importantes en la economía co lombiana ya 
que en esas décadas era más críti ca la escasez de 
divisas. Los resultados indi ca n, tamb ién, que de la 
reva luación de la tasa de cambio cabe esperar 
efectos rea lmente importantes sobre el sector agrí­
co la sólo si la misma es muy signifi cativa, ya que en 
caso contrario, el efecto positivo sobre los no co­
merc iali zables compensa, en buena parte, el per­
jui c io que se genera sobre los comercia lizables, 
con un efecto mín imo sobre la producción tota l. 

El escenario que se plantea es, sin embargo, bas­
tante irreal puesto que ignora una serie de efectos 
tanto macroeconómicos como sectori ales que re-
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su ltan de sostener ese nivel de tasa de cambio. Es 
rea lmente inadecuado tratar de interpretar como 
sectoria l una variab le que es macroeconómica, ya 
que la eva luac ión de una política de este tipo debe 
hacerse en ese contexto más amplio. 

2. Efecto de la capitalización 

En este ejerc1c1o se qu iere captar el efecto que 
sobre la producc ión agrícola tuvo la reducc ión del 
ritmo de capitalización del sector agríco la durante 
los años ochenta 21 (ver Gráfico 13). El escenario 
que se pl antea es el de reemplazar la variable de 
capital en los ochenta por una en la cual el ritmo de 
cap itali zac ión sea igual al de la década anterior. Es 
importante tener en cuenta que esta no es una 
variable totalmente exógena, en el sent ido en que 
no la pueden manejar las autoridades en el corto 
pl azo ya que, aunque pueden darse incentivos 
ofic iales a la cap italizac ión y es posible que la 

" La mayor tasa de capitalización se observó entre 1970 y 
1980, cuando el acervo de capital aumentó a un ritmo prome­
dio anual de 5.78% Este ritmo se redujo sustancialmente du­
ra nte los ochenta. 



Gráfico 13 
ACERVO DE CAPITAL EN LA AGRICULTURA 
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inversión pública sea bastante complementari a con 
la inversión privada, ésta no aumentará si no se dan 
otra serie de condic iones. 

El efecto del ca mbio en el acervo total de capital es 
el de un aumento en la producc ión de todos los 
grupos de productos . Sin embargo, se destaca la 
poca influencia sobre la producc ión de los no 
comercializables comparado con los otros grupos, 
a pesa r de que su elasti c idad frente a cambios en el 
capital es mayor a la de los importables. El aumen­
to en la producc ión de no comercializabl es es de 
2.33% en su punto más alto - 1985-, mientras que 
el de importables alcanza hasta un 26% en 1987. 
Aquí nuevamente intervienen los efectos de susti­
tuc ión entre estos dos grupos, tanto en la demanda 
como en la oferta. El efecto neto de las vari ac iones 
en los prec ios es una reducc ión del prec io relativo 
de los no comercializables frente a los importables, 
lo cual favorece la producc ión de estos últimos, 
reforzando el efecto del capital. 

El efecto sobre los exportabl es y sobre el banano y 
las flores es más directo. La producc ión de expor­
tabl es aumenta hasta en un 19.5% en el último año 

y la de banano y fl ores se incrementa hasta en un 
18% . El aumento en la producc ión de exportabl es 
se tras lada completamente hac ia las exportac iones 
pu esto que el consumo permanece inmodifi cado, 
lo cual representa incrementos en los va lores ex­
portados de hasta 17 4% . 

El efecto sobre la producc ión tota l es bastante sig­
nifi cati vo ya que los incrementos van de 1.35% en 
1982 a 12 .09% en 1987. Estos resultados ponen de 
presente la importancia de esta va ri able como ins­
trumento de manejo sectori al pu esto que afecta la 
producc ión del sector, as í como su compos ic ión, 
favorec iendo los productos comerc iali zabl es, y 
reduciendo seguramente los prec ios relativos de la 
agri cultura. 

3. Política de importaciones 

El escenario que aquí se pl antea es el de una 
políti ca de importac iones agrícol as que hubiera 
buscado mantener constante el coefic iente de im­
portac iones de bienes del sector, con un crec i­
miento promedio de las importac iones de só lo 3.3% 
anual, que es la tasa de crec imiento de la produc­
c ión. Las c ifras observadas muestran que las im­
portac iones crec ieron en todo el período estudi ado 
a un ritmo de 8.7% anual. 

El efecto de una po lít ica de contro l de importac io­
nes agríco las resulta bastante diferente a lo que se 
podría predec ir si no se tuv iera en cuenta la inter­
acc ión entre los d istintos tipos de productos del 
sector agríco la. Es así como el resultado de reducir 
sustancialmente las importac iones habría sido una 
di sminución en la producc ión de los productos 
importables, así como de sus ni ve les de consumo, 
acompañada de un aumento en la producc ión de 
bienes no comercializabl es (ver Gráfi cos 14 y 15) . 
Así las cosas, el efecto neto de estos cambios es 
pos itivo sobre la producc ión total, como podría 
esperarse de una políti ca de reducc ión de importa­
c iones (ver Gráfi co 16). Cuantitati va mente el efecto 
total es importante, ya que alcanza a ser de casi el 
16% en los años de mayor di fe renc ia. 

Lo anterior sugiere que el control de importac io­
nes, a diferencia de lo que generalmente se le 
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cri tica, no genera necesa ri amente un desplaza­
miento -de los recursos hacia producciones inefi­
cientes -de baja productividad internacional- sino 
que éstos fluyen hacia donde los requiere el mer­
cado, según las señales de precios. El costo de esta 
política es claramente un aumento en los precios 
relativos de la agri cul tura. 

4. Efecto de las bonanzas cafeteras 

En el presente ejerc ic io se evalúa el efecto sobre la 
producción agrícola y su composición, de las bo­
nanzas cafeteras o, más exactamente, de las políti­
cas que normalmente las acompañan. Concreta­
mente se planteó un escenario en el cual el precio 
interno se mantiene constante en términos reales 
en un nivel equivalente al promedio que se observa 
para todo el período 1950-1 988. Este precio, mul­
tiplicado por la producción, es el dato de la cose­
cha cafetera que representa la variab le de deman­
da. 

Aunque hay tres ep isodios de bonanza cafetera en 
el período considerado, los resultados son mucho 
más evidentes en el de la segunda mitad de los 
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setenta debido a su duración e intensidad, razón 
por la cual el análisis se concentra en los resu ltados 
para estos años, aunque la dirección de los cam­
bios se cumple también para los otros dos casos de 
bonanza. Los resultados de la simulac ión muestran 
cómo, si no se hubiera presentado el aumento del 
precio interno rea l a partir de 1976, se habría 
producido una reducc ión en la producción de no 
comercializables compensada, parcialmente, por 
un aumento en la producción de importables (ver 
Gráficos 17 y 18). El efecto final sobre la produc­
ción total es, sin embargo, positivo. Por consi­
gu iente, si se mira excl usivamente el caso de la 
agr icultura, no se puede afirmar que las bonanzas 
generen una "enfermedad" ya que lo que se da es 
una recomposic ión sectorial, adecuada a las c ir­
cunstancias, y acompañada de crec imiento de la 
producc ión . 

5. Efecto del crédito al sector agrícola 

Este ejerc ic io pretende cuantifi car el efecto sobre la 
producción y las exportac iones de la reducc ión 
observada en el va lor rea l del crédito otorgado al 
sector agrícola desde finales de los setenta. El es-
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cenario que se plantea es el de mantener constante 
el crédito en térm inos rea les a pa rt ir de 1979. 

Esta med ida produce un efecto positivo sobre la 
producc ión de exportables que, aunque ini cial­
mente es bajo, de 1.6% en 1979, aumenta después 
hasta un 10.7% en 1987. El efecto sobre la pro­
ducc ión total está por encima del 2% llegando cas i 
a un 3% en el último año. Todo el aumento de la 
producc ión se dirige hac ia el exterior, con lo cual 
las exportac iones agríco las (sin banano y flo res) 
aumentan en proporc iones muy importantes que, 
en promedio para los años ochenta, son de 67%. 

6. Efecto de la política de fijación de precios 

Para evaluar el efecto del deteri oro en el prec io rea l 
de los productos exportables - que son los que 
ti enen prec ios administrados en los úl t imos diez 
años y la capac idad de la políti ca de fij ac ión de 
prec ios para afectar la producc ión total y las ex­
portac iones, se simuló un escenario en el cual se 
mantiene en su nive l promed io el prec io rea l de 
estos productos durante todo el período. 

Gráfico 17 
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Los resultados de la si mu lac ión muestran que el 
efecto de esta medida es aumentar la producc ión 
de los exportables en aprox imadamente un 6% en 
los, últ imos años, al t iempo que su consumo se 
reduce en porcentajes cercanos al 3% en promedio 
para los ochenta. Estos cambios se traducen en un 
aumento de las exportac iones de cerca del 60% en 
promedio y los efectos sobre la producc ión total 
osc i lan alrededor del 1.5% en la presente década. 
Si se toman aisladamente los resultados de este 
ejerc ic io, éstos ponen de presente la poca capac i­
dad de la políti ca de fij ac ión de prec ios para alterar 
la producc ión total debido al número limitado de 
productos en los que ésta es efecti va . 

7. Ajuste de la tasa de cambio desde 1980 

Un tema de controversia ha sido el del efecto del 
ajuste macroeconómico que tuvo que rea l izar la 
economía co lombiana en 1985 y 1986 espec ial­
mente, luego de un período de varios años de 
desequi li brios en varios frentes de la economía. En 
este ejerc ic io se ap l ica n en 1980 y 1981 las m ismas 
deva luac iones de la tasa de cambio efectuadas en 
1985 y 1986 y a partir de 1982 se mantiene la tasa 
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de cambio rea l constante, con el fin de evaluar cuál 
habría sido el efecto de haber rea lizado el ajuste 
más temprano. 

Un ajuste cambiario a principios de los ochenta 
habría generado una reducc ión en la producc ión 
de los no comercial izables, un aumento en la de 
los importables, así como en su consumo, y tam­
bién un aumento en la producción de exportables, 
con el subsecuente aumento en las exportac iones. 
El efecto sobre la producc ión total es positivo pero 
prácticamente despreciable, ya que en su punto 
máx imo só lo alcanza el 2.3% . Este ejerc ic io con­
firma, una vez más, la poca eficac ia de la tasa de 
ca mbio para alterar los niveles de producción total 
incluso cuando los porcentajes de devaluación son 
relat ivamente altos, aunque se comprueba que sí 
afecta la compos ición del sector favorec iendo los 
bienes comercia li zables y mejorando la ba lanza 
comercial agríco la. 

8. Ajuste del gasto público desde 7 980 

El otro ajuste que se rea li zó en 1985 fue el del gasto 
público, el cual había aumentado exces ivamente 
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desde finales de los setenta y estaba generando 
fuertes desequilibri os fisca les y macroeconómicos. 
En este ejercicio se analiza el efecto de haber 
realizado el ajuste fisca l con anterioridad. A l igual 
que en el caso anterior, se apli caron las tasas de 
crec imiento del gasto públi co observadas en 1985 
y 1986 a la c ifra de 1979. Posteriormente, a partir 
de 1982, se mantuvo constante la parti c ipac ión de l 
gasto en el PIB . Esta evoluc ión ll eva a que los 
nive les simulados sean prácti camente iguales a los 
observados en 1987. 

Un ajuste fisca l más temprano habría conllevado 
un aumento en la producción de los importables a 
costa de la de los no comerc iali zables, lo que se 
traduce en un efecto neto negativo sobre la pro­
ducc ión total. Este efecto tota l ll ega a ser hasta del 
4% en 1985. 

9. Ajuste simultáneo del gasto 
y la tasa de cambio 

Por último, se quiere estudiar el efecto total de un 
ajuste simultáneo en el gasto y en la tasa de cam­
bio, ya que, puesto que los resultados de cada tipo 
de ajuste tomado en forma individual van en di­
recc iones opuestas, resulta interesante simular el 
efecto neto de las dos medidas. El resultado de este 
escenar io es una reducción en la producción de los 
no comercializabl es mucho mayor que la de cada 
med ida tomada individualmente. Esta ca ída en la 
producc ión sobrepasa el 20% en algunos años. La 
producc ión de importables aumenta también más 
que en los dos casos anteriores y la producc ión de 
exportables aumenta lo mismo que en el escenar io 
de ajuste de la tasa de cambio, con el consecuente 
aumento en las exportac iones. El efecto neto sobre 
la producción tota l de los dos ajustes rea lizados 
simultáneamente es negativo. Lo anterior ind ica 
que el ajuste macroeconóm ico de la economía 
co lombiana pudo haber sido desfavorable para la 
agr icul tura, ya que los efectos de demanda, gene­
rados por la reducc ión del gasto públi co, compen­
sa n el efecto pos itivo sobre la oferta de l ajuste de la 
tasa de camb io. 



CONCLUSIONES 

Aunque los princ ipales resu ltados del estudio se 
han ido presentando con claridad a lo largo del 
mismo, vale la pena hacer un breve recuento de las 
principales conclusiones y de sus implicaciones 
sobre la política económica. Del análisis empírico 
de los datos para el sector agríco la se destaca su 
relativa independencia frente al sector externo. Por 
un lado, las magnitudes que representan las impor­
taciones y exportaciones del sector no son muy 
importantes, al tiempo que el sub-sector de pro­
ductos no comerc ializab les juega un importante 
papel en la composición del sector. Además, los 
ejerc ic ios econométri cos, aunque resa ltan el papel 
de la tasa de cambio, revelan que no se puede 
ca li f ica r al sector agríco la co lombiano como un 
sector comerc iali'zabl e, según la definición con­
ceptual del mismo. Los resultados comprueban 
cómo la política de importac iones y exportaciones 
agrícolas ha mantenido al sector virtualmente des­
ligado del mercado internac ional, con la excep­
c ión de dos productos que sí pueden c las ificarse 
como estri ctamente comercial izab les. 

A pesar de que la política de tasa de cambio tiene 
efectos signi ficat ivos sobre la composic ión del sec­
tor agrícol a y sobre la magn itud de las exportac io-

nes, su efecto sobre la producc ión total del sector 
no es tan importante como se ha considerado tra­
dicionalmente. La importanc ia del efecto de la 
capitalización del sector sobre la producción agrí­
co la pone de presente, además de la relevanc ia de 
la inversión pública como instrumento de política 
sectoria l, la necesidad de mantener ritmos de cre­
c imiento altos y sostenidos con el fin de garantiza r 
que este proceso no se debilite. Esto impli ca el 
manejo simultáneo de un amplio número de va ri a­
bles tanto macroeconómicas (gasto público, por 
ejemplo) como sectoriales . La política vigente de 
manejo de las importac iones se just ifica, frente a 
una de mayor restri cc ión de éstas, en la med ida en 
que juega un papel macroeconómico importante a 
través de su efecto sobre la infl ac ión. Por otro lado, 
un mayor control de importac iones tendría efectos 
positivos sobre la producción sin generar necesa­
ri amente una as ignac ión inefic iente de los recur­
sos. Las políticas de tipo estri ctamente sector ial 
tales como el créd ito dirigido al sector (suponiendo 
que es independiente de la política monetari a 
agregada) y la fijación de precios para c iertos pro­
ductos, tienen un efecto limitado sobre la produc­
c ión total aunque pueden afectar significativamen­
te las exportac iones. Lo mismo apli ca para otro tipo 
de políticas sectoriales, tales como los subsidios a 
las exportac iones. 
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Los flujos de capital entre la agricultura 
y el resto de la economía: 

Evidencia del caso colombiano, 1965-86 

INTRODUCCION 

Una de las concl usiones de polít ica más importan­
tes de un gran número de teorías del desarro ll o ha 
sido que la fij ac ión de los prec ios relati vos de los 
productos agrícolas por debajo del nivel que con­
lleva a una utilizac ión óptima de recursos, es una 
condic ión necesaria para inducir el desa rrol lo. En 
términos generales, todos los pl anteamientos han 
pa rtido de un supuesto fundamenta l: la existencia 
de prec ios de los bienes agríco las menores a los 
que preva lecerían en una situac ión de libre mer­
cado aseguran un fluj o de transferencias desde el 
sector agrícola hac ia el resto de la economía. La 
agricul tura se constituye así en una fuente de re­
cursos muy importante en el proceso de formac ión 
de cap ital de la economía en su conjunto. 

Hasta princ ip ios de la década de los setenta, el 
debate en la literatura económica sobre el tema de 

* Este artícu lo está basado en un informe final de inves­
tigación, con el mi smo título, presentado por FEDESARROLLO 
a la Misión de Estud ios del Sector Agropecua rio. La autora 
desea agradecer los comentarios de Patricia Correa y Juan José 
Perfett i . 

Ma ría del Pilar Esguerra U.* 

las transferenc ias vía términos de intercambio del 
sector agríco la, se podía resumir en dos posic iones 
encontradas. Por una parte, aquell as que, basadas 
en un punto de vista normati vo de corte neocl á­
sico, consideraban las transferencias como un pro­
blema que ref lejaba seri as di storsiones en la as ig­
nac ión de recursos en la economía, ori ginado en la 
fij ac ión incorrecta de los prec ios relati vos de los 
bienes agríco las . Por otra, estaban aquell as que, 
basadas en la vi sión estructural del desarroll o, co in­
c id ía n en que las transferenc ias agríco las, antes 
que un problema, se constituían en una ventaja, 
pues por su carácter estratégico, emergían como 
una de las fuentes de recursos más importantes 
para sustentar el desarro llo de otros sectores de la 
economía. 

M ás rec ientemente, ha surgido una posic ión alter­
nativa que, a pesar de reconocer los inconvenien­
tes que genera una " incorrecta" fij ac ión de los 
prec ios relati vos de los bienes agríco las, considera 
las transferencias intersectoriales como una condi­
c ión esencial para el desarro llo. Así por ejemplo, 
bajo un esquema de desequi l ibrio, si se considera 
una situac ión en la que tales prec ios se fij an en 
niveles inferiores a los del equilibrio wa lras iano, se 
tiene que las demandas y las ofertas deseadas no se 
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rea li zan al ri tmo potencial que podrían hacerlo en 
condic iones de libre mercado, lo que a su vez 
conduce a una situac ión de desempleo que no es 
corregida por el mercado. 

Sin embargo, este tipo de situac ión suele ser prác­
ti camente inev itable al comienzo de la urbaniza­
ción e industri alizac ión de una nac ión. Tal como 
ha sido señalado por Sarmiento (1984), las econo­
mías rurales con bajos ingresos se ca racteri zan por 
una alta elasti c idad-ingreso de la demanda de ali­
mentos y la mayor parte del ingreso de las famili as 
se destina a la adquisic ión de bienes producidos en 
la agri cultura. En estas c ircunstancias, la demanda 
efecti va por productos industriales tiende a ser muy 
baja y puede llegar a ser insufic iente para justifi ca r 
vo lúmenes de producc ión que permi tan emplear a 
la poblac ión urbana. La perspectiva del desempleo 
urbano lleva a los gobiernos a adoptar acc iones 
drásticas para correg irlo. La primera fórmula que 
surge, elevar los prec ios agrícolas para estimular la 
demanda industrial, no soluc ionaría el problema, 
porque impli caría una elevac ión paralela de los 
sa lari os agríco las que dejaría a las vari ables rea les 
inmodificadas. Como solución de política se ha 
propuesto la de propic iar una transferencia del 
sector rural al urbano, la cual se fundamenta en el 
hecho empíri co de que la elasti c idad de la deman­
da de productos industriales es mayor en los cen­
tros urbanos y aumenta rápidamente con el nivel 
de ingresos. Se ha puesto en práctica con la pro­
tecc ión industr ia l y de otros sectores urbanos de la 
economía, que obliga a destin ar una parte del 
ingreso agríco la para adquiri r este tipo de bienes a 
precios superiores a los vigentes en el mercado 
internac ional. De esta manera, las actividades no 
agríco las han podido mantener sa larios altos con 
relac ión al sector rural, los cuales han contribuido 
a fortalecer la demanda efecti va por el mismo sec­
tor. 

En el caso co lombiano, desde la postguerra la es­
trateg ia de desarro llo ha estado inspirada en pl-a n­
teamientos de esta naturaleza . Sarmiento (1984), 
por ejemplo, ha hecho notar que, en efecto, los 
precios industri ales en Colombia durante los últi­
mos ve inte años han sido fij ados por encima de lo 
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que hubiera ocurrido en ausenc ia de la interven­
ción. El autor señala que ell o debe atribuirse al 
propós ito expl íc ito de los di stintos gobiernos de 
inducir la industri alizac ión del país por esta vía 
parti cular, a pesa r de que promueve transferencias 
inmensas de recursos desde el sector agríco la hac ia 
el resto de la economía. 

En este trabajo no se pretende adopta r una pos ic ión 
frente a este debate sobre las transferencias de 
recursos que efectúa el sector agrícol a hac ia el 
resto de la economía. Representa so lamente uno de 
muchos estudios de casos que se han rea li zado 
sobre el tema de los fluj os de recursos que se 
extraen de la agri cultura para diferentes países 
subdesarroll ados a nivel mundial. Su propós ito es 
más bien el de intentar anali za r la evidencia que 
ex iste sobre la ocurrencia de dichos fluj os intersec­
toriales en el caso co lombiano durante el período 
65-86, e interpretar estos resultados a la luz de los 
di stintos pl anteamientos que ex isten. Además, se 
intenta ver el efecto de di stintas variables de polí­
ti ca económica sobre la evo luc ión de los recursos 
que se extraen de la agri cultura. 

Para este efecto, el trabajo se div ide en tres sec­
c iones arti culadas entre sí. En la primera sección se 
presenta la metodo logía utilizada para medir estas 
transferencias de recursos del sector agríco la, y en 
pa rti cular, el concepto del "superávit comercial" o 
excedente de la agri cultura. En la segunda se resu­
men los resultados que se obtuvieron en su med i­
c ión al considerar y extraer el café del análisis, y se 
relac ionan con los arrojados por otros estudios a 
nive l internac ional. Finalmente, en la tercera se 
presentan las princ ipales conclusiones que se ex­
traen de este análisis. 

l. METODOLOGIA PARA EL CALCULO 
DE LOS FLUJOS DE CAPITAL QUE 
SE EXTRAEN DE LA AGRICULTURA 

La agri cultura de los países menos desarro ll ados 
tiene la pos ibilidad de contribuir al proceso de 
acumul ac ión de capital, no sólo en el mismo sector 
sino en el resto de la economía. Esta activ idad 
transfi ere un volumen de flujos de capital al resto 



de sectores que representa un conjunto de recursos 
financ ieros disponibles para la inversión. Estos flu­
jos netos de cap ita l que se extraen de la agri cu ltura 
se pueden rnedir mediante la estimac ión de la 
ba lanza comercial de d icho sector producti vo. Por 
analogía con el concepto de ba lanza comerc ial de 
una nac ión, una parte de estos flujos de cap ita l 
depende, además, de la evo luc ión los prec ios rela­
ti vos de los bienes agríco las frente a los de otros 
sectores de la economía, más comú nmente ll ama­
dos términos de in tercambio intersectori ales. Como 
ha sido fo rmulado por Sharpley (1979), las transac­
ciones de merca ncías que se ll evan a cabo al inte­
ri or de una economía abierta pueden expresa rse en 
dos identidades. A cont inuación se presenta n las 
ecuac iones [1 L [2] y [3] que representa n la oferta 
total de bienes agríco las y no agríco las, y la ba­
lanza neta de los fluj os de mercancías entre los dos 
sectores, respect iva mente. El primer subínd ice se 
refiere al sector de ori gen y el segundo al de des­
tino, mientras que el sector 1 es la agricu ltu ra y el 2 
es el resto de la economía. 

0 1- Rll- R21 = R12 + El + 111 + 112 + 
Gll + G1 2 + cl l + c1 2 l1l 

0 2- R22 - R12 = R21 + E2 + 122 + 121 + 
en + G21 + c 21 + c 22 l2l 

donde, 
O: Oferta in terna tota l de bienes agríco las (incl uye 

importac iones) 
R: Compras de materi as primas 
1: Formac ión de cap ita l f ijo púb li co y pr ivado 
E: Exportac iones 
C: Consumo pr ivado 
G: Consumo púb li co 

La ba lanza comerc ial estaría dada entonces por: 

B = (R12 + El + C1 2 + G¡ 2 + 112)­

(R21 + 121 + G21 + C21) [3 ] 

Esta ba lanza comercial puede además ajustarse por 
mod ificac iones en los térm inos de interca mbio 
domésticos, o sea, en los prec ios relativos de la 
agri cul tura y el resto de la economía. Así, se obtie-

ne la ba lanza rea l de la agri cul tura, o los f lujos de 
cap ita l rea l que desde esta acti v idad se d irigen a 
otros sectores de la economía: 

B'= (RI2+ El +C12+G1 2+11) 

pl 

donde, 
P1: Prec ios Agríco las, med idos por el deflactor implí­
c ito de l producto agropecuario1. 
P2: Prec ios del Resto de la Economía, med idos por 
el deflactor imp líc ito de la producc ión de l resto de 
actividades económ icas. 
B': Superáv it o Défic it Rea l de la Agricul tu ra, re la­
c ión que, simp li f icándose, se puede expresar tam­
bién de la siguiente manera: 

B' = B/P1 + X/[P/( 1 - P/ P2)] [5] 

donde, 

El primer término a la derecha (B/P1) es el va lor rea l 
de l f lujo de capita l que se extrae de la agri cu ltura 
(utili zando los prec ios de los b ienes agríco las como 
numerari o), o lo más comúnmente ll amado en esta 
literatura como superáv it agríco la o flu jo de cap ita l 
neto observab le. El segundo término es el fluj o de 
capi ta l que se or igina por los movimientos de los 
términos de intercambio entre los b ienes agríco las 
y los demás b ienes, y se denom ina el f lujo neto 
invisible o no observab le. Por lo general se consi­
dera que un deterioro de los térm inos de intercam­
bio de la agri cultura imp li ca un flujo neto de cap i­
ta l que se extrae del sector. 

Nótese que con el enfoq ue reseñado, el térm ino 
que m ide el cap ital no observable que se extrae de 
la agricul tura se puede asoc iar con lo que más 
comúnmente se conoce en la li teratura como las 
transferencias " implíc itas" que rea i iza el sector 
agríco la, y que han sido cuantificadas por García y 
Montes (1987) para el caso de Colombia. Tales 

' Al exc luir ca fé del aná l is is se ha descontado la evolución 
del deflactor implícito de la producción de café. 
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transferencias se miden como las diferencias entre 
los precios de compra de la agri cultura y los de 
venta, es decir, los precios relativos o los términos 
de intercambio de este sector productivo [Bejarano 
(1989)] . 

Este enfoque analítico para medir los flujos de 
capital intersectori ales se basa en los trabajos reali­
zados por Lee (197 1) para analizar el caso de 
Taiwan, los cuales son considerados hoy en día 
clásicos de esta literatura. En estos estudios, el 
autor examinó muy rigurosamente la evolución de 
los términos de intercambio intersectori ales y el 
flujo de capital neto de la agri cultura de esa nac ión 
asiát ica. Puesto que todos los flujos de mercancías 
entre sectores tienen una contrapartida financiera 
(representados en pagos netos de rentas, sa larios, 
impuestos, préstamos y el cambio neto de activos y 
pasivos), el flujo de capital neto que se extrae de la 
agr icu ltura puede medirse alternativamente por la 
balanza comercia l (flujos de mercancías) o por la 
balanza de flujos financieros . 

Taylor y Q uisimbing (1985) hacen notar que este 
superávit de la agri cultura tiene una muy estrecha 
relación con el ahorro generado por este sector 
productivo. Desde el punto de vista teór ico, el 
ahorro de un sector productivo, por analogía con el 
ahorro de un país, se puede expresar como su 
balanza comercial más las transferencias rec ibidas, 
menos las transferenc ias pagadas : 

S a = B + (l a - T a) [6] 

donde, 
Sa: Ahorro de la agr icultura 
Za : Transferencias rec ibidas por el sector agrícola 
Ta: Transferencias efectuadas por el sector agrí-

co la 

La variable Z - T (transferencias netas) difiere de la 
de transferencias totales o flujos de capital extraí­
dos del sector agrícola (T A T). Las transferencias 
netas constituyen recursos que no tienen una con­
trapartida en términos rea les - es dec ir son una 
donación-, tales como los subsidios a través del 
créd ito de fomento. 
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Por otra parte, en términos de las Cuentas Nacio­
nales, el ahorro del sector agríco la debe ser igual a 
la diferencia entre la inversión tota l (incluyendo la 
invers ión agríco la) y el ahorro no agríco la más el 
déficit fiscal y las exportaciones netas. Otras dos 
med idas aproximadas de los flujos de recursos que 
se extraen de la agr icultura son el superáv it comer­
c ial del sector (8, que debe ser igual a la diferencia 
entre inversión total y el ahorro no agríco la, el 
déficit fiscal y las exportac iones netas) y las trans­
ferencias tota les del sector (T A T = B + (Z - T)) que 
dan una idea globa l de los recursos que se extraen 
de esta rama productiva . 

En términos algebráicos, estas relaciones se pueden 
expresar como: 

Sa = 1 + XN - DF - Sna = B + (Za-Ta) [7] 

donde, 
1: Inversión total 
XN : Exportac iones netas 
DF : Déficit fiscal 
Sna: Ahorro no agríco la 

11. RESULTADOS 

Para calcular el superávit que registró el sector 
agríco la, se utilizaron las seri es de tiempo de las 
Cuentas Nac ionales y las Matrices Insumo-Produc­
to del DANE. Fue necesario utilizar in formac ión 
comp lementaria para diferenciar algunas de estas 
variables en sus sectores de origen y de destino, ya 
que no es posible obtener esta informac ión direc­
tamente de las matrices insumo-producto. En parti­
cular, la distribución del consumo entre hogares 
rurales y urbanos requirió de información prove­
nien te de las encuestas de hogares del DANE, utili­
zada para la matri z SAM ca lcu lada para Colombia 
en 1980 [Véase Londoño (1985)], y algunos su­
puestos complementarios para los estimativos de 
otros años. Una descripción detallada de la meto­
dología para efectuar esta desagregación se en­
cuentra en Esguerra (1989). Por su parte, el superá­
vit está definido por la ecuación [5] de la sección 
anterior, y corresponde a la d iferencia entre los 
flujos de mercancías que importó y exportó el 



sector agrícola, va loradas por los precios de los 
sectores de origen de los bienes. 

A. Flujos de capital totales 

Del cá lcu lo del superávit de la agricul tura en Co­
lombia resultaron magnitudes positivas, tal como 
sugiere la experiencia de otros países con similar 
grado de desarrollo, seña lando una contribución 
efectiva del sector a los recursos disponibles para la 
formac ión de capital en la economía co lombiana 
durante el período analizado . Se advierte, además, 
un incremento de estos flujos totales reales que se 
transfirieron al resto de la economía entre 1965 y 
1986, tanto al cons iderar como al extraer el café 
del análisis, hasta casi triplicarse en términos rea­
les. En el Cuadro 1 y Gráficos 1 y 2 se observa la 
evoluc ión de esta variable que mide el valor real en 
pesos de 1975 de los recursos extraídos de la agri­
cu ltura directamente o a través de una relación de 
precios desfavorable. Nótese que éstos pasaron de 
$14.300 en 1965 a $42.200 millones en 1986 al 
incluir el café; y de $7.400 a $36.900 millones 
respectivamente, al extraer lo del análisis. 

La magnitud relativa de estos valores puede apre­
c iarse si se comparan con el valor agregado del 
sector. La evoluc ión de esta proporción en varios 
subperíodos entre 1965 y 1986 se presenta en el 
Cuadro 2 . Allí se puede apreciar que, en promedio, 
el superávit del sector pasó del 23.3% en 1965-69 
al 26.0% en 1980-86 del va lor agregado de la 
agricu ltura y del 12.3% al 18.0%, respectivamente 
si se excluye el café. Con estas cifras se puede 
aprec iar que fue más acentuada la tendencia a 
aumentar de los flujos sin café en la década de los 
ochenta. De acuerdo con estos datos, además, 
pueden atribuirse a la caficultura entre 1 O y 8 
puntos de los flujos transferidos por el sector agrí­
co la, aun cuando la participación de las transfe­
rencias por cuenta de esta actividad tendieron a 
decrecer a través del tiempo . 

En el mismo cuadro están los cálcu los de estos 
flujos como proporción de la formac ión bruta de 
capita l fijo de toda la economía. Esta relación tiene 
interés porque uno de los supuestos básicos del 
aná li sis es que los recursos que se extraen de la 
agricultura se destinan a financiar la inversión pro-
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Cuadro 1 

SUPERAVIT DEL SECTOR AGROPECUARIO, 1955, 1969-86 

1965 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

R12 
($Mili) 

(1) 

10587 

19025 

21326 

24462 

30089 

38302 

53422 

65092 

78963 

113081 

148467 

186213 

227121 

265663 

324006 

383797 

472580 

617123 

923241 

E1 
($Mili) 

(2) 

C12 
($Mili) 

(3) 

683 3902 

1406 6460 

2095 7108 

2118 8794 

2781 10472 

3103 14228 

4694 18043 

R21 
($Mili) 

(4) 

C21 
($Mili) 

(5) 

2393 8118 

4281 15184 

4660 17768 

5518 21389 

7061 25915 

10186 32053 

15438 43431 

7809 23284 19470 55580 

8650 29509 22628 72040 

11229 39543 27477 99651 

13132 45063 35367 129472 

14241 56644 47123 171407 

19918 71870 64805 227015 

25618 90386 82495 295435 

26421 118375 101470 372395 

30456 144965 119858 449725 

46928 173442 155015 559548 

59537 222163 204894 472676 

91010 283972 275875 898405 

G21 
($Mili) 

(6) 

1064 

2101 

2069 

2596 

2949 

4544 

6433 

6918 

7952 

8395 

11263 

12546 

17749 

20102 

24252 

27191 

31237 

46079 

82963 

Fuente: Elaborado con base en DANE, Matrices Insumo-Producto. 

121 
($Mili) 

(7) 

109 

210 

371 

254 

291 

401 

735 

Balance 
($Mili) 

(7) 

4552 

6152 

5629 

6144 

7478 

10044 

12011 

1224 13478 

454 15082 

1742 27031 

2125 31303 

1646 25659 

4226 10317 

4848 - 18860 

4451 -29616 

5377 - 39994 

4546 - 53350 

3086 186930 

7631 70232 

• La metodologia de cálculo se encuentra en el Anexo 1 de Esguerra (1989) . 

Precios Precios 
agrícolas• no agrícolas 
1975:100 1975:100 

(8) (9) 

26.9 

38.4 

42.5 

46.5 

54.0 

67.7 

85.8 

100.0 

126.2 

174.7 

187.8 

217.5 

254.7 

307.4 

383.5 

454.5 

521 .0 

640.0 

866.4 

25.3 

38.7 

43.4 

48.2 

54.0 

64.1 

80.1 

100.0 

125.3 

158.4 

187.7 

240.5 

313.2 

386.1 

480.9 

581.4 

719.1 

900.5 

1141.3 

Transferencias ($ Mili. de 1975) 

Totales 
(10) 

14393 

16388 

14499 

15427 

13846 

11048 

8721 

13478 

11370 

7387 

16612 

21990 

26679 

20416 

18591 

19980 

29222 

61381 

42248 

Visibles Invisibles 
(11) (12) 

16921 

16020 

13244 

13212 

13849 

14836 

13999 

13478 

11951 

15473 

16668 

11797 

4051 

-6135 

- 7722 

- 8800 

- 10240 

29208 

8106 

-2527 

368 

1256 

2215 

-3 

-3787 

-5278 

o 
- 581 

- 8085 

- 56 

10193 

22629 

26551 

26313 

28780 

39462 

32174 

34142 

1.06 

0.99 

0.98 

0.96 

1.00 

1.06 

1.07 

1.00 

1.01 

1.10 

1.00 

0.90 

0.81 

0.80 

0.80 

0.78 

0.72 

0.71 

0.76 
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ductiva. Estas proporc iones, en camb io, mostraron 
una fuerte tendencia a decrecer durante el período 
analizado, lo cual es simplemente el reflejo de la 
pérd ida de importancia del sector agríco la frente a 
otras fuentes de generac ión de recursos para fin an­
c iar dicha inversión en la economía co lombiana 
durante este pe1·íodo. Dicho en otras pa labras, se 
sustituyó el ahorro generado por este sector pro­
ductivo por el proveniente de otros sectores eco­
nómicos. Para la agri cultura tota l, el superáv it pasó 
de representar cerca de un 40% de la inversión 
tota l de la economía, a 25. 1% en el período 1965-
86; mientras que para la que excluye al café, estas 
proporciones fueron mucho menores, y al pasar de 
un promedio de 17 .2% en el período 1965-69 a 
15.2% en 198 1-86 . En el primer caso (incluyendo 
café) , las altas proporciones de los flujos dentro de 
la formación de capital pueden ser tomadas como 
evidencia de que parte de los recursos que se 
extrajeron de la agricultura en rea lidad no se invir­
tieron internamente, sino que pudieron destinarse a 
financiar el défic it públ ico o simplemente se ex­
portaron del país. 

Conviene, no obstante, mencionar que estos resul­
tados sobre las magnitudes de los flujos de cap ital 
no solamente son muy sensibl es a la definición de 
sectores que se utilice, sino que también dependen 
crucialmente de los índi ces de precios a los cuales 
se va loren los flujos. Existen dos alternativas: los 
prec ios al productor o el deflactor imp líc ito de l 
producto agríco la. En esta investigac ión se encon­
tró que los primeros -que son los prec ios que 
rec ibe el agri cultor- eran sustancialmente d istintos 
a los segundos (en algunos años mayores, en otros 
menores)2• No fue posible, además, encontrar una 
exp li cac ión satisfactoria desde el punto de vista es­
tadístico o económico de las razones por las cuales 
se presentaba este fenómeno. Sin embargo; de 
acuerdo con estos dos índices de precios se obser-

2 También se hic ieron comparaciones con los prec ios al por 
mayor recopilados por el Banco de la República. Estos evolu­
cionaron de manera muy di sti nta a los dos índices anteriores. 
De acuerdo con los pri meros, no hubo deterio ro de los precios 
relativos de la agri cultura a partir de la segunda mitad de la 
década de los setenta. 
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Cuadro 2 
SUPERAVIT DE LA AGRICULTURA COMO 

PROPORCION DEL VALOR AGREGADO SECTORIAL 
Y LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL DE LA 

ECONOMIA 

Agricultura 
con café 

Agricultura 
sin café 

1965-69 
1970-75 
1975-80 
1980-86 

1965-69 
1970-75 
1975-80 
1980-86 

Superávit/ Superávit/ 
Valor agregado FBCF 

(%) (%) 

23.3 40.2 
15.7 22 .0 
15.6 20.7 
26.0 25.1 

12.3 17.2 
4.5 5.4 
8.0 9.8 

18.0 15.2 

Fuente: Elaborado con base en DANE, Cuentas 
Nacionales y Matrices Insumo-Producto. 

va un deterioro de los precios re lativos de la agr i­
cu ltura en los años mencionados, aun cuando las 
diferencias entre el estimativo del superávit rea l 
va lorado a precios de productor y aquel estimado 
con el deflactor llegaron a ser de 15% en algunos 
años. 

Otro aspecto de las estadíst icas que puede esta r 
afectando los resultados obtenidos es el hecho de 
que los datos oficia les subestiman los flujos de 
mercancías al inter ior del sector agríco la, puesto 
que se limitan a considerar ún ica mente las tran­
sacc iones registradas. Los flujos de inversión , con­
sumo intermedio y consumo final (1

1
1' C

11 
y R

11
) por 

lo general se subestiman, en razón a que no se tiene 
en cuenta la agr icu ltura de subsistencia, el auto­
consumo y las ventas de productos a nivel muy 
local. Además, tal como se exp li ca en Esguerra 
(1989), muchos de los estimativos que se presentan 
en los cuadros se basan en supuestos, coeficientes 
fijos, etc. En consecuenc ia, no debe otorgarse 
demasiado énfas is a los resultados sobre las mag­
nitudes del superávit. Resulta más útil el cá lcu lo 
para evaluar su evolución a través del tiempo y su 
participación dentro del va lor agregado sectorial . 
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B. Flujos de capital visibles 

Al descomponer los flujos se adv irtió que su parte 
vis ible (o superávit del sector agríco la deflactado 
por el índice de precios agríco las) fluctuó bastante 
durante el período analizado. Se pueden distinguir 
var ios subperíodos. El primero, entre 1965 y 1976, 
se ca racterizó por una leve tendencia decreciente, 
indicando que en estos años el volumen de mer­
cancías que el sector importó creció un poco más 
rápidamente que las que se exportaron hac ia el 
resto de la economía. Estas mayores importac iones 
del sector agrícola se pueden atribui r básicamente 
a un crecimiento acelerado del consumo inter­
medio (R

21
), y podrían estar indicando un proceso 

de utilizac ión intensiva de insumos. Este resultado 
es consistente con los trabajos de Londoño (1989) 
que sugieren que la agricu ltura co lombiana -prec i­
samente en este período- pudo haber registrado un 
proceso acelerado de uso de ferti 1 izantes3 . 

El segundo subperíodo, comprendido entre 1977 y 
1979, se puede ca racterizar como de bonanza ca­
fetera y sobreva luación cambiar ia. En estos años el 
excedente agrícola creció nuevamente hasta recu­
perar niveles semejantes a los de 1965. La bonanza 
cafetera le imprimió un gran dinamismo a las ven­
tas intermedias de café, lo cual se reflejó en un 
incremento más acelerado de la variab le R12 del 
Cuadro 1. En efecto, al extraer este producto del 
anális is (G ráfico 2), los flujos de capital v isibles 
continuaron disminuyendo de manera muy acen­
tuada, registrando incluso va lores crec ientemente 
negativos4 . 

Estos resultados de la agricultura sin café se expli­
ca n básicamente por dos factores. Por un lado, los 

3 Aun cuando la utilización promedio de este tipo de 
productos siguió estando por debajo del patrón internac ional. 

' La producc ión de café no aumentó en este período de la 
misma manera que las ventas intermedi as del grano hac ia el 
resto de la economía . Conviene recordar que estas ventas están 
constituidas por el café pergamino que se destina al sector 
" trilla de café". Existe bastante evidencia de que durante la 
época de la bonanza ca fetera el proceso de trilla de ca fé se 
incrementó sensiblemente, aun cuando no estuvo acompañado 
de aumentos en la producción física de ca fé . 



efectos nocivos de la bonanza sobre otros cultivos : 
el proceso de sustitución de cultivos menos renta­
bles por el de café redujo la producción de estos 
bienes. Como consecuenc ia de ell o, también dis­
minuyeron las ventas intermedi as al resto de la 
economía. Por otro lado, paralelamente siguieron 
aumentando sus importac iones (R

21 
sin café) mien­

tras que las exportac iones (E
1

) permanecían estan­
cadas5, lo cual puede atribuirse en muy buena 
parte al fenómeno de sobrevaluación rea l del tipo 
de cambio. 

En el tercer subperíodo, entre 1980 y 1984, carac­
terizado por la cri sis de los mercados internac iona­
les del café y otros productos básicos al tiempo que 
se mantenía el tipo de cambio sobreva luado, los 
flujos de capital visibles disminuyeron de manera 
generali zada tanto al cons iderar el café, como al 
excl uirlo del análisis. En el primer caso alcanzaron 
valores negati vos superiores a los $10 mil mill ones 
reales; mientras que en el segundo, los valores 
negativos superaron los $26 mil millones. La dis­
minución de los flujos con café pueden atribuirse 
en muy buena parte al comportamiento de las 
ventas de café pergamino al resto de la econom ía 
como consecuencia de la destorcida del precio del 
café en los mercados internac ionales . Por su parte, 
las razones por las cuales se presentó la disminu­
c ión de los flujos sin café son un poco más com­
plejas, y tienen que ver con la evo luc ión relativa de 
las variables que se incluyen en la identidad. Por 
un lado, se nota una caída de las ventas externas de 
productos agropecuarios . Estas evoluc ionaron ne­
gativamente en respuesta al tipo de ca mbio, que 
continuó estando sobreva luado. A este factor vi­
nieron a sumarse la caída de los precios interna­
cionales de productos agríco las y la reces ión i nter­
nac ional. De igua l manera se apreci a una disminu­
c ión, aun cuando menos acentuada, de las ventas 
intermedias y para consumo final de productos 
agríco las distintos al café, lo cual podría atr ibuirse 
a la recesión del resto de la economía, que carac­
ter izó a la mayor parte de este período, y que fu e 
más acentuada que la del propio sector agríco la. 

5 Es tas expo rtac iones no inc luyen al café, son exc lusi­
vamente de productos agropecuarios. 

A partir de 1985 sobrev ino la recuperación econó­
mica y se a pi icaron correcc iones del tipo de cam­
bio, lo cual llevó a que estos fenómenos que se 
venían presentando se rev irtieran. El vo lumen de 
exportac iones agropecuarias (E

1
) y las ventas inter­

med ias al resto de la economía (R
12

) aumentaron, al 
tiempo que las compras intermed ias del sector (R

2 1
) 

mostraron una menor dinámica. En consecuenc ia, 
los flujos de cap ital vis ibl es que se extrajeron de la 
agri cul tura aumentaron nuevamente y se situaron 
por encima de los $29 .000 millones al incluir el 
café, y superaron los $12.000 millones al extraerl o 
del aná lisis, siendo los valores más altos observa­
dos en el período considerado. 

En 1986, pese a que las condiciones extern as conti­
nuaron mejorándose, e incluso se adv irtió un re­
punte sustancia l de los precios del café, los flujos 
de cap ital visibles que se extrajeron de la agri cul­
tura disminuyeron (tanto al considerar el café, como 
al excl uirl o del análisis) hasta representar unos 
$8. 100 y $18.000 mil millones constantes, respec­
tivamente. La mayor deva luación junto con la re­
cuperación de los precios internac ionales del café 
no fue suficiente para compensa r el crecim iento 
particularmente elevado de las compras de bienes 
provenientes del resto de sectores para el consumo 
final de los hogares rurales. Como consecuenc ia de 
ello, los fluj os de cap ita l visibles fueron un poco 
menores a los de 1985, cuando este tipo de consu­
mo dio muestras claras de estanca miento. Estas 
tendencias se exp li can básicamente por la evo lu­
ción de la acti v idad económ ica agríco la, y la alta 
sensibilidad de los consumos de bienes no agríco­
las al aumento en el ingreso de las familias. 

C. Flujos de capital invisibles 

En contraste con los fluj os visibles, los denomina­
dos flujos de cap ital invi sibles au mentaron durante 
el período ana li zado 1965-86 . Como ya se men­
c ionó, estos flujos se atribuyen principalmente a la 
evol uc ión de los términos de intercambio del sec­
tor (precios agrícolas/precios no agríco las), au nque 
tamb ién dependen del grado de interdependencia 
que existe entre el sector agríco la y el resto de la 
economía (Véase Ecuación [5] en la secc ión ante-
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Gráfico 3 
PRECIOS RELATIVOS DE LA AGRICULTURA 

(con café y sin café) 
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rior). En el Cuadro 1 y Gráfico 1 se observa que, 
después de un período de relativo equilibrio de los 
precios, que se reflejó en flujos de cap ita l invisibles 
más bien pequeños, se produjo un aumento sus­
tancia l de éstos a partir de 1978, como consecu­
encia del deterioro evidenciado por los precios 
agríco las (véase el Gráfico 3). A l extraer el café del 
anál isis, esta tendencia de los fl ujos invisibles a 
crecer se inic ia en 1975. Nótese el papel tan im­
portante que tuvo el café al neutralizar el poder de 
los térm inos de intercambio como mecanismo ex­
tractor de recursos de la agri cul tura co lombiana. 
Los fluj os de capital invisibles de l sector cuando se 
inc luyó este producto fueron exactamente la mitad 
de los que resultaron al excluirlo del análi sis. 

Esos resultados revelan la forma como el mecanis­
mo de los precios relativos fue adquiriendo mayor 
importancia para la extracción de recursos del sec­
tor agríco la. A partir de 1978 (y de 1975, exclu­
yendo al café), los recursos extraídos por esta vía 
más que compensaron los flujos de cap ital visib les, 
lo cual permitió que permaneciera el superávit 
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agríco la y de esta manera, que el sector continuara 
contribuyendo efectivamente a la generac ión de 
ahorro de la economía colomb iana en su conjunto 
(ver Gráfico 1 ). 

D. Fuentes de crecimiento del superávit 
de la agricultura 

Con el objeto de estudiar la contribución de cada 
una de las variables que intervi enen en el crec i­
miento del superávit agríco la, se utilizó la ecuac ión 
o identidad [5 ) presentada en la Sección l. A esta 
ecuación se le in trodujeron las siguientes modifi­
cac iones: R

21 
+ C

21 
(demanda intermed ia y final por 

bienes del resto de la economía en el sector agro­
pecuario) se pueden expresar como una propor­
c ión (no fija) de la producción del sector agrope­
cuario (a*PA), lo mismo que R

12 
+ C

12 
(demanda 

intermed ia y final por bi enes agropecuarios en el 
resto de sectores) de la producc ión del resto de la 
economía (b*PNA). Dicha ecuación [5) se reexpre­
só de la siguiente manera: 



Cuadro 3 
FUENTES DE AUMENTO Y DE DISMINUCION DE LOS FLUJOS DE CAPITAL 

QUE SE EXTRAEN DE LA AGRICULTURA SIN CAFE, 1965-69 A 1981-86 

. Fuentes de aumento Fuentes de disminución 

Producción Exportaciones Términos de Producción Consumo Inversión 
no agrícola agrícolas intercambio Agrícola gobierno 

Períodos (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

1965-69 91.56 3.70 4.74 95.11 8.46 1.17 
1970-75 85 .71 11.00 3.29 93.62 8.05 1.63 
1976-80 68.63 5.69 25.68 95 .70 3.35 2.47 
1981-86 58.28 7.44 34.28 96 .94 4.54 0.46 

Fuente: Ver cuadros anteriores . 

Para ca lcular las fuentes de crec imiento del sector 
se estimó la primera diferenc ia de la ecuac ión 
anterior, y se agruparon los resultados en los si­
guientes gru pos de efectos: producc ión agrícola, 
producc ión no agríco la, exportac iones, demanda 
para consumo públi co y demanda para formac ión 
bru ta de capitaL Desde un punto de vista pura­
mente teóri co, un aumento de la producc ión no 
agrícola induce mayores ventas intermedias y para 
consumo final de bienes agropecuari os, lo cual, a 
su vez, signi fica un aumento de los recursos que se 
transfi eren. Así mismo, un incremento en la de­
manda de exportac iones tiene el efecto de extraer 
una proporc ión mayor de fluj os de la agri cul tura. 
En consecuencia, para efectos del análi sis, se pue­
de considerar que los cambios en cualquiera de 
estas dos variables son " fuentes de aumento" del 
superávit agríco la. Por su pa rte, la producc ión 
agríco la, el consumo del gobierno para gasto en el 
sector agríco la y la inversión de maquinari a en el 
sector se pueden caracteri za r como "fuentes de 
disminución" de este superávit 

La parti c ipación de cada una de estas variables en 
las fuentes de aumento o di sminución de los flujos 

de ca pi ta l totales del sector agropecuario sin café 
aparecen en el Cuadro 3. Según se aprec ia allí, las 
fuentes de decrecimiento del superáv it más que 
compensaron las fuentes de aumento, para produ­
c ir una caída de los flujos de capital extraídos entre 
1965 y 1980. Del lado derecho del cuadro, la 
fuente más importante de crec imiento del superávit 
en estos años fue la actividad no agropecuaria. Una 
porc ión si gni f icativa y crec iente de la producc ión 
agropecuaria se destinó al consumo intermed io en 
el resto de la economía (pasó del 37% al 41 %), 
mientras que otra porc ión importante, aunque no 
tan dinámica de estos bi enes agropecuarios (23%) 
se d irigió al consumo final de los hogares urbanos6 . 

Frente a estas magnitudes, las exportac iones juga­
ron un papel marginal (puesto que su parti c ipac ión 
dentro de la demanda total de bienes agríco las fue 
inferior al 10% en los años anali zados), aunque en 
el período 1970-75 incrementaron su parti c ipac ión 
signifi cati vamente, revelando un mayor dinamis-

• Londoño (1985) estimó una parti c ipación sensiblemente 
superior de consumo final de bienes agropecuarios en la matr iz 
SAM de 1980. El cá lculo de este autor, sin embargo, se basa en 
una defini ción del sector agropecuario diferente a la adoptada 
en este trabajo, ya que incluye a las acti vidades agroindus­
triales. 
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mo en la demanda externa que en la demanda 
intermed ia y fi nal del resto de la economía por 
productos agropecuarios . De otra parte, los térmi­
nos de intercambio intersectoriales evolucionaron 
negati va mente, lo que los constituyó en una fuente 
de aumento de los flujos; sin embargo, su parti ci ­
pac ión en estos años no fue tan importante, como 
se deriva del cuadro mencionado. 

El crec imiento de la producción de la agri cultura 
- que se reflejó en un mayor consumo intermed io y 
final del sector-, por su parte, fue la principal 
fuente de disminución de los flujos de capital en 
estos años7 . En ca mbio, la contribución de las 
variables de consumo público e inversión en ma­
quinaria como fuentes de disminución del exce­
dente del sector fue poco importante. La desca­
pitalización del sector agríco la - principalmente 
exc luyendo café-, particularmente concentrada en 
la inversión en maquinaria y equipo, ha sido un 
fenómeno mencionado por otros autores [véase, 
por ejemplo, Londoño, (1989)]. En cuanto al gasto 
público dirigido, sus valores apenas se mantuvie­
ron en términos rea les, tal como ha sido anotado 
por García y M ontes (1987). 

A partir de los años ochenta, los flujos extraídos co­
menzaron a aumentar, refl ejando una mayor pre­
dominancia de las fuentes de aumento frente a las 
de disminución del superávit de la agri cultu ra . El 
papel de los términos de intercambio intersectoria­
les dentro de las primeras adquirió cada vez mayor 
peso en relación al comportamiento de las activi­
dades urbanas. También las exportac iones se mos­
traron especialmente dinámicas, contribuyendo a 
este resultado. Como se anali za en la siguiente 
sección de este trabajo, a la luz de estudios sobre 
otras nac iones, este hecho puede tomarse como 
evidencia de un ca mbio estructural en la economía 

7 De acuerdo con las cifras del DANE, los niveles del con­
sumo intermedio de la agri cultura han sido bastante inferiores 
en términos rea les a los de las ventas intermedi as de este sector 
producti vo al resto de la economía. Este resultado es d istinto al 
encontrado por Londoño (1985). ya que este autor encontró un 
equ ili brio en las transacc iones interindu striales . Sin embargo, 
estas diferencias también se explica n por las distintas defini ciones 
de secto r agrícola utili zadas en uno y otro trabajo. 
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co lombiana. A med ida que se avanzó en el proceso 
de desarrollo, y se estrecharon los vínculos entre la 
agri cultura y el resto de la economía, la importan­
cia de los precios relativos como mecanismo ex­
tractor de los fluj os de cap ital de la agri cultura se 
incrementó . 

En lo que se refiere a las fuentes de disminución de 
estos flujos, la actividad agropecuaria adquirió más 
preponderancia frente a las otras variables. La si­
tuac ión del gasto público dirigido empeoró a partir 
de los años ochenta, cuando como consecuencia 
de problemas de endeudamiento externo, se toma­
ron medidas de ajuste que inc idieron sobre el gasto 
del sector agropecuario [véanse M artínez (1987); 
Balcázar y Supelano (1986); y Fajardo (1986)]. Así 
mismo, se redujeron aú n más las inversiones en 
maquinar ia y equipo dirigidas al sector. 

E. Comparaciones internacionales 

Las relac iones calculadas y analizadas en la sec­
c ión anterior se pueden comparar con las de otros 
países con la ayuda de una serie de ejercic ios muy 
similares de med ición del superávit rea lizados por 
otros autores y reseñados por Taylor y Quisimbing 
(1985). Este tipo de comparac ión resulta interesan­
te a pesar de las diferencias sustanciales que pue­
den ex istir en la estructura y mecanismos institu­
cionales en el sector agrario de las economías de 
estas nac iones y la de nuestro país. Permiten apre­
c iar característi cas estructurales de la economía 
co lombiana y revelan otra perspectiva sobre el 
papel que cumple el sector agropecuario en la 
generac ión de ahorro de la economía en su con­
junto. 

En el Cuadro 4 se pueden apreciar los flujos de 
cap ital como porcentajes del valor agregado secto­
ri al en Taiwan , Kenya, Filipinas y M éx ico. Estas 
magnitudes se pueden comparar con las que se 
presentan para Co lombia en el Cuadro 2. Nótese 
que el superávit del sector agríco la en Colombia 
fue en cas i todos los años un poco inferior al de 
Taiwan y Kenya, y superior al que se obtuvo para 
Filipinas y México en los períodos que se presentan 
en el cuadro. 



Cuadro 4 
COMPARACIONES INTERNACIONALES: FLUJOS DE CAPITAL COMO PROPORCION DEL VALOR 

AGREGADO SECTORIAL Y LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL DE LA ECONOMIA 

Superávit/ Superávit/ Términos de 
Valor agregado FBCF intercambio 

País Período (%) (%) (%) 

Colombia 1965-69 23.3 40.2 102.5 
1970-75 15.7 22.0 101 .6 
1975-80 15.6 20.7 96.4 
1980-86 26.0 25.1 76.2 

Colombia 1965-69 12.3 17.2 102.5 
(sin café) 1970-75 4.5 5.4 100.6 

1975-80 8.0 9.8 91.0 
1980-86 18.0 15.2 74.3 

Taiwan (Lee, 1971) 1956-60 28.4 39.7 83 .5 

Kenya (Sharpley, 1980) 1964-69 44.5 89.7 109.8 

Filipinas 
1965-69 17.4 23 .9 85 .2 
1969-74 12.6 15.2 103.1 
1974-78 17.1 11 .7 107.7 

México 1960-64 11.2 10.4 101.4 
1965-69 15.3 10.9 98 .1 
1970-75 18.1 10.0 115.8 
1975-80 1.5 1.0 106.9 

Fuente: Taylor & Quisimbing (1985) Table 1, cálculos de la autora con base en los Cuadros anteriores. 

Evidencia adic ional presentada por estos mismos 
autores para estos y otros países con diferentes 
grados de desarrollo relativo sugiere la existencia 
de una relación negativa entre el nivel de ingreso 
per cápita de las naciones y el superávit generado 
por el sector agríco la. La hipótesis fundamental es 
que a medida que un país avanza en el proceso de 
desarrollo, el tamaño del superávit disminuye. La 
evidencia internac ional para una muestra de 17 
países en vías de desarrollo, revela que estos flujos 
de capita l tienden a aumentar hasta que una nac ión 
alcanza los US$ 800-1 000 de ingreso per cápita 
anual, y luego com ienzan a disminuir. Puesto que 
el superávit del sector agropecuario es una variable 

proxy del ahorro total generado por el sector, y por 
ende, de la economía en su conjunto, lo anterior 
sugiere que a medida que una economía avanza se 
va sustituyendo al sector agropecuario por otras 
fuentes de ahorro distintas originadas en otros sec­
tores de la economía. 

Sin embargo, aunque esta relación entre el ingreso 
per cápita y el superávit es significativa estadística­
mente para la muestra de países mencionada, no se 
cumple para algunas naciones que se caracterizan 
por ser importantes exportadoras de productos agro­
pecuarios como Brasi 1 (cuya relación superávit/ 
va lor agregado es del 50%), Egipto (36%), Costa de 
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M arfil (53%) y Tail andia (6 1 %). Debido a este 
fenómeno, dichos autores han sugerido la hipótes is 
de que una condic ión necesari a para la extracc ión 
de recursos de la agri cultura, es la ex istencia de un 
sector agroexportador importante puesto que sus 
gananc ias son susceptibl es de centrali za rse, mone­
ti zarse y exportarse con mayor fac ilidad . Sin em­
bargo, ésta no es una condic ión sufic iente para que 
se extraiga un vo lumen importante de recursos del 
sector, como lo demuestra la evidencia de otras 
nac iones que poseen vocación agroexportadora 
pero que no generan superávits agríco las de gran 
magnitud. 

Los párrafos anteriores señalan una seri e de ele­
mentos cualitati vos sobre el superávit del sector 
agropecuario que resultan c iertamente muy útiles 
para evaluar los resultados obtenidos para el caso 
de Colombia. A l situarse nuestro país dentro de un 
rango de ingreso per cápita superior a los US$1.000 
anuales, las magnitudes del excedente agríco la 
aparecen un poco elevadas y, sobre todo, no se 
advierte en ell as una tendencia a di sminuir, tal 
como lo sugieren los estudios internacionales. 
Q ui zás estos resultados se pueden explica r por la 
ex istencia de un sector agroexportador más o me­
nos importante en nuestro país que, como en los 
casos mencionados de Brasi l, Egipto, Costa de Marfil 
y Tail andia, permite una extracc ión de recursos del 
sector agropecuari o mayor a la de otros países con 
simil ar nivel de i"ngreso en el contexto internac io­
nal. Esta hipótes is se corrobora con los datos del 
Cuadro 4, ya que allí se observa que las proporc io­
nes obtenidas para el sector agríco la exc luyendo 
café resultaron c iertamente más bajas. Sobre la 
ausencia de una tendencia decreciente del super­
áv it, por otra parte, va le la pena señalar que este 
resultado está princ ipalmente asoc iado con el in­
cremento de los flujos invi sibl es, ya que los visibles 
sí decrecieron durante el período considerado. Ell o 
parece estar en concordancia con lo que se espera 
desde el punto de vista teóri co, ya que a med ida 
que una nación avanza se espera que estos flujos 
di sminuyan al establecerse un vín culo más equili­
brado entre la agri cultura y el resto de la economía. 

Por otra parte, vo lviendo al tema del poder de los 
términos de intercambio intersectori ales como 
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mecanismo para extraer recursos de la agri cultura, 
éste depende también de factores instituc iona les y 
de naturaleza más estructural que evo luc ionan a 
medida que una nac ión avanza. Entre los pr imeros, 
el más importante es el grado de integrac ión de los 
sectores agríco la y no agríco la, que, como ya se ha 
dicho, presumiblemente debe aumentar. Pero tam­
bién suele ser importante la intervenc ión de l go­
b ierno sobre el poder de los términos de intercam­
bio para extraer recursos del sector. 

Con el án imo de encontrar mayores elementos de 
jui c io sobre el papel que tienen los términos de 
intercambio en la determinac ión de estos flujos de 
capital que se extrajeron de la agricultura y su 
relac ión con los aspectos estructurales de una eco­
nomía, se rea li zó un ejerc ic io adic ional. Se estima­
ron una seri e de regres iones simples relacionando 
la parti cipación de estos fluj os dentro del va lor 
agregado sectoria l y los términos de intercambio 
del sector agríco la. Aun cuando seguramente se 
piense que este método es poco apropiado para ser 
apli cado a una identidad (en este caso la identidad 
[5]), se puede justifi ca r su utilización ya que su 
in tención fue más b ien la de medir el peso relat ivo 
de los términos de intercambio en la evoluc ión del 
superávit sectorial. De hecho, como se verá más 
adelante, para algunas de las naciones considera­
das el coefi c iente de los términos de intercambio 
resultó poco significati vo, reflejando un poder muy 
limitado de esta variab le como mecanismo para 
extraer recursos de l sector agríco la. Además, el 
ejerc ic io resultaba de gran utilidad para las com­
parac iones internac ionales puesto que se disponía 
de ejerc icios de regresión similares para las otras 
nac iones consideradas en este análi sis. Desde un 
punto de vista teórico, obv iamente, se esperaba 
que el coefi c iente de los términos de intercambio 
tuvi era signo negativo, seña lando que estos flujos 
de capital aumentan a medida que se deterioran los 
prec ios de los bienes agríco las. 

Los resultados de este ejerc icio aparecen en el 
Cuadro 5. Allí se presentan los cálculos reali zados 
para el sector agropecuari o con y sin café, y los 
resultados de un ejerc ic io semejante rea li zado por 
Taylor y Quisimbing (1985) para otros países. Tal 



Cuadro 5 
EFECTOS DE LOS TERMINOS DE INTERCAMBIO SOBRE EL SUPERAVIT DE LA AGRICULTURA EN COLOMBIA 

Y OTROS PAISES (REGRESIONES POR MINIMOS CUADRADOS ORDINARIOS) 

Colombia 
1. Sector agrícola con café 

Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante 0.619 Constante 0.363 
R Cuadrado 0.400 R Cuadrado 0.041 
Período de estimación 1965-86 Período de estimación 1965-86 

Coeficiente TI -0.458 Coeficiente TI -0.130 
Estadístico t (-3.432)** Estadístico t -0.730 

2. Sector agrícola sin café 
Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante 0.051 Constante 0.447 
R Cuadrado 0.400 R Cuadrado 0.212 
Período de estimación 19 Período de estimación 19 

Coeficiente TI -0.437 Coeficiente TI -0.378 
Estadístico t (-2.720)** Estadístico t (-2.141)** 

Taiwan 
Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante 141 .800 Constante 230.600 
R Cuadrado 0.390 R Cuadrado 0.040 
Período de estimación 1950-72 Período de estimación 1950-72 

Coeficiente TI -1 .156 Coeficiente TI -1.217 
Estadístico t -1.956 Estadístico t -0.474 

Kenya 
Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante -51.540 Constante 69.240 
R Cuadrado 0.270 R Cuadrado 0.330 
Período de estimación 1960-72 Período de estimación 1960-72 

Coeficiente TI 1.039 Coeficiente TI 1.665 
Estadístico t 1.489 Estadístico t 1.840 

Filipinas 
Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante 38.360 Constante 90.280 
R Cuadrado 0.450 R Cuadrado 0.770 
Período de estimación 1970-85 Período de estimación 1970-85 

Coeficiente TI -0.217 Coeficiente TI -0.736 
Estadístico t -1.574 Estadístico t -3.184 

México 
Variable dependiente TRVA Variable dependiente TRFBCF 
Constante 153.850 Constante 89.330 
R Cuadrado 0.920 R Cuadrado 0.810 
Período de estimación 1970-85 Período de estimación 1970-85 

Coeficiente TI -1.413 Coeficiente TI -0.805 
Estadístico t -13.13 Estadístico t -8.930 

Variables : TRVA: Flujo real que se extrae de la agricultura/Valor agregado 
TRFBCF: Flujo real que se extrae de la agricultura/Formación bruta de capital 
TI : Términos de intercambio precios agrícolas/Precios no agrícolas 

Fuentes: Taylor & Quisimbing, op. cit. (Table 2), cálculos de la autora con base en los cuadros anteriores. 
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como se puede apreciar, se encontraron resultados 
que sugieren un papel importante de los precios 
relativos como mecanismo de extracc ión de recur­
sos de la agri cultura en cas i todos los países que se 
inc luyen en el cuadro. Solamente en el caso de 
Kenya los resultados econométri cos al rel ac ionar 
estas dos var iables no fueron sat isfactorios. Como 
lo señalan estos autores, la explicac ión está en que 
en esta nac ión, otras var iables que no se reflejan en 
modifi cac iones de precios relativos, explican la 
ocu rrencia de estos flujos . Esto puede atribuirse a 
que el sector agríco la esté relativamente desvincu­
lado del resto de la economía, lo cual, a su vez, es 
indicativo de que en economías más avanzadas se 
espera un pape l de los términos de intercambio 
mayor como mecanismo extractor de recursos . 

Esta hipótes is puede corroborarse con los resulta­
dos obtenidos para el caso de México - el país con 
el mayor nivel de ingreso per cápita de la muestra 
ana l izada-. Los coefi c ientes resultaron ser los más 
signifi cati vos desde el punto de vista estadístico, 
revelando un poder muy acentuado de los términos 
de intercambio en la extracción de recursos en esa 
nación. Este resultado se produjo a pesa r de que en 
el caso mex icano el superávit de la agri cultura 
representó una porc ión relativamente pequeña del 
valor agregado de este sector productivo. 

Los resultados obtenidos para el caso co lomb iano 
revelan también un papel importante de los térmi­
nos de intercambio en la generación del excedente 
de la agri cultura, aunque no tanto como en el caso 
de M éx ico. Se obtuvo el signo correcto para el 
coefic iente de términos de intercambio, que ade­
más resultó signifi cativo . Resulta muy interesante, 
además, que al extraer el café del análi sis el coefi­
ciente de los térm inos de intercambio y su grado de 
sign ifi canc ia estadísti ca disminuyeron un poco, 
sobre todo en la regresión que relac ionaba el su­
perávit/formac ión bruta de capital y los términos de 
intercambio intersectoriales. Este hecho puede in­
terpretarse como un menor grado de rel ac ión entre 
la evo luc ión del superáv it y los prec ios relativos 
para la agri cultura sin café. Ello, además, puede ser 
tomado como evidencia de que el café incrementa 
el grado de interrelación entre la agricultura y el 
resto de la economía. 
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F. Superávit agrícola, ahorro y transferencias 
netas del sector agropecuario: evidencia 
de información de corte transversal 

Gran parte de la información que ha sido utilizada 
hasta ahora para rea li zar el análisis de seri es de 
tiempo sobre el superávit de l sector agríco la co­
lombiano, está contenida en las matrices SAM . Este 
tipo de matrices pueden ser utilizadas para anali­
zar, en un año dado, los flujos de capital que se 
extrajeron del sector agríco la, y compa rarlos con el 
ahorro generado por este sector productivo. Tal 
como se señaló en la primera sección de este 
artícu lo, la diferencia entre el superávit y el ahorro 
del sector agríco la son las denominadas " transfe­
rencias netas" del sector agropecuario, que están 
constitu idas por los flujos de recursos que le trans­
fiere el resto de la economía a la agri cultura sin que 
éstos tengan una contrapartida en términos rea les, 
tales como los subsidios y los impuestos . 

En el Cuadro 6 se presenta un cá lculo de esta 
diferencia que sugiere que el ahorro del sector 
agropecuario en 1985 fue superior al superávit 
generado en ese año. Estos cá lculos tienen muchas 
limitaciones porque en la matriz SAM ex istente 
para Colombia no están ca lculadas las vari ables de 
consumo público y de formación bruta de capital 
de la manera que se necesitan para efectuar estos 
cá lculos del superávit. Excluyendo estas vari ables 
del aná lisis, dado que como hemos visto, cum­
plieron un papel muy marginal en la determinac ión 
de los flujos de capital extraídos, fue posible, si n 
embargo, ca lcu lar un superávit del sector que in­
cluyera únicamente los consumos intermedios y 
finales de la agri cultura y de bienes de este sector 
productivo en el resto de la economía, y las ventas 
externas de productos agropecuarios. Así se llegó a 
un superávit de $155 mil millones corrientes . Nó­
tese que este resultado no tiene por qué coinc idir 
con el obtenido para los análisis de series de tiem­
po en ese mismo año, ya que en la matriz SAM, 
como ya se explicó en otra sección de este informe, 
se partió de una definic ión del sector agropecuario 
distinta a la que se ha utili zado en este trabajo . 

Por su parte, el ahorro generado en el sector agrí­
co la se situó en va lores corrientes por encima del 



Cuadro 6 
FLUJOS DE CAPITAL Y AHORRO DEL SECTOR AGRICOLA: 
EVIDENCIA DE INFORMACION DE CORTE TRANSVERSAL 

Flujos de capital ($Millones) 

Exportaciones (E
1

) 83498 

Consumo final urbano 
de bienes agrícolas (C 12) 547495 

Consumo intermedio 
del sector urbano (R12) 210775 

Consumo final rural 
de bienes no agrícolas (C21 ) 364159 

Consumo intermedio 
del sector agrícola (R

21
) 322609 

Total flujos sector agrícola 155000 

Fuente: Matriz SAM 1985 y Cuentas Nacionales, DANE. 

los $170 mil millones en ese mismo año, lo cual 
sugiere que las transferencias netas al sector agro­
pecuario (definición de la SAM) fueron positivas en 
el año de 1985. Es decir, que los subsidios otorga­
dos al sector superaron los impuestos que tuvo que 
pagar. No obstante, este año se puede considerar 
un año un poco atípico en lo que se refiere a uno de 
los componentes más importantes del subsidio a la 
agricultura: el otorgado a través del crédito de 
fomento a la producción y las exportaciones. 

IV. CONCLUSIONES 

En este trabajo se encontró evidencia de magnitu­
des importantes de recursos que la agricultura co­
lombiana transfirió al resto de la economía. Estas 
magnitudes, además, mostraron una tendencia a 
crecer durante el período de análisis 1965-86, tan­
to en términos absolutos como proporciones del 
valor agregado sectorial , aun cuando no en rela­
ción a la formación bruta de capital de la economía 
en su conjunto. Así mismo, se demostró que la 

Ahorro ($ Millones) 

Inversión total 701065 

Ahorro no agrícola 335669 

Déficit -6700 

Exportaciones netas 203927 

Total Ahorro Agrícola 168169 

evolución de los términos de intercambio en contra 
del sector fue un factor que contribuyó en buena 
parte a estos resultados. Estas mismas conclusiones 
se aplicaron a la agricultura sin café. 

Al examinar la composición de los flujos que se 
extrajeron de la agricultura, se encontró una estre­
cha relación entre el dinamismo de las ventas in­
termedias de la agricultura y los períodos de bo­
nanza cafetera. Al excluir el café del análisis, en 
cambio, las ventas intermedias decrecieron en es­
tos períodos de altos precios del café. La sobreva­
luación del tipo de cambio, junto con el proceso de 
sustitución de cultivos por el del grano, explican en 
buena parte este comportamiento de la agricultura 
sin café. 

Por su parte, las compras intermedias fueron espe­
cialmente dinámicas durante la época de sobreva­
luación cambiaria y crecieron menos acelerada­
mente en años de devaluación real. Estas compras 
intermedias más dinámicas en épocas de sobreva­
luación reflejaron un proceso de utilización inten-
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siva de fertilizantes, la mayoría importados, y otros 
insumos agropecuarios distintos a la maquinaria, 
ya que la inversión en esta última se mantuvo 
totalmente estancada en términos reales. 

Durante cas i todo el período analizado, pero espe­
cialmente durante la década de los ochenta, el 
gasto público dirigido a la agricultura y la inversión 
en maquinaria y equipo dentro del sector jugaron 
un papel marginal en la compensación de los flujos 
que se extrajeron del sector agropecuario. 

Al establecer comparaciones internacionales sobre 
el superávit de la agricultura se encontró que Co­
lombia podía considerarse un caso intermedio de 
flujos extraídos de la agricultura cuando se incluye 
el café dentro de ésta (quizás un poco más alto que 
el de países con similar grado de desarrollo) ; pero 
al excluir la caficultura del análisis, dicho superávit 
representó magnitudes rel ativamente pequeñas con 
respecto al va lor agregado sectorial. Sin embargo, 
el rasgo más sobresaliente de estas comparaciones 

fue la ausencia de una tendencia a decrecer de 
estos flujos, contrario a lo que sugiere el patrón 
internacional de los países que no son exportado­
res importantes de productos del sector. 

Otro resultado que surgió de las comparaciones 
con otras naciones, fue una relac ión estad ística­
mente significativa entre los flujos de capital que se 
extrajeron del sector y la evolución de los términos 
de intercambio intersectoriales. Esta relac ión, sin 
embargo, resultó menos significativa que la obte­
nida para México y Filipinas, pero mucho mayor 
que la obtenida por otros autores para Kenya. Ello 
sugiere que los vínculos entre el sector agropecua­
rio y el resto de la economía en el caso colombiano 
son más estrechos que las de esa última nación, 
pero menos que las de las dos primeras. Además, la 
ganancia de la importancia de los precios relativos 
como mecanismo de extracción de recursos, su­
giere que hac ia 197 5 ocurrió un cambio estructural 
en la economía, al estrecharse los vínculos entre 
estos dos sectores económicos. 
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La estructura de protección efectiva 
y el desempeño del sector agropecuario 

l. INTRODUCCION 

Hoy en día, es una hipótesis genera lmente acep­
tada el que el sector agropecuario de los países en 
desarrollo ha sido excesivamente castigado en aras 
de una industrial ización deseada. En particular, se 
cuestiona la idoneidad de las políticas comercia les 
seguidas por estos países, las cua les, tras un obje­
tivo de reasignación de recursos del agro hacia la 
industria, habrían limitado de manera importante 
el crecimiento de la producción de bienes prima­
rios. 

Las barreras comerc iales impuestas, se arguye, han 
ais lado las economías en desarrollo de los precios 
internacionales que garantizarían una mejor asig­
nación de recursos y, en lo que al agro se refiere, 
han determinado precios demasiado bajos para sus 
bienes finales, los cuales, acompañados de los al­
tos precios de insumos industriales utilizados por el 
sector, han deprimido las tasas de rentabilidad de 
éste por debajo de los niveles que permitirían el 
sano desarrollo del mismo. 

Adicionalmente, las polít icas de protección ha­
brían tenido por resultado una sobrevaluación del 
tipo de cambio, la cua l habría afectado las expor­
taciones agropecuarias y por ende todo el sector. 

Juan }osé Perfetti 
María Clara Rueda 

En este estud io, se anali za la política comerc ial 
co lombiana durante la década de los ochenta, con 
el fin de observar en qué medida las hipótesis 
arriba planteadas reflejan la situación del agro en el 
país. 

Dos hechos fundamentales surgen de l análisis rea­
li zado. De una parte, se destaca la gran divergencia 
entre los niveles de protección efectiva realmente 
conced idos al agro y aquellos imp lícitos en la es­
trucutra de protección arancelaria . 

Dicha d ivergencia, entre las "intenciones" guber­
namentales y la "operativ idad" de la estructura de 
protección, se deriva de la proliferación de instru­
mentos de protección distintos al arancel - cuotas, 
precios de sustentación, compras del IDEMA, altas 
tarifas portuarias, etc-, cuyo peso relativo en la 
formación de los precios internos no solamente 
iguala o supera la magnitud de la tarifa sino que 
puede, ocasionalmente, actuar en dirección con­
traria a el la. En otras palabras, el uso de mecanis­
mos para-arance larios ha conducido a que el a­
rance l pierda vigencia como mecanismo de pro­
tección. En virtud de ello, el gobierno central ha 
visto disminuida su capacidad de contro l sobre el 
alcance de los objetivos de política comercia l y, 
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como se verá, se han oscurecido los criterios gene­
rales para el manejo de la misma. 

En segundo lugar, algunos de los resultados desvir­
túan, o por lo menos relativizan, las hipótesis más 
pesimistas expresadas en la primera parte de esta 
introducción. Ciertamente, el estudio mostró que la 
estructura de protección de las últimas décadas sí 
ha beneficiado a la industria en detrimento de la 
agricu ltura. Esta última, de hecho, ha sido casti­
gada tanto con bajos precios a sus productos fina les 
como, en algunos años, con precios domésticos 
demasiado altos para los insumas industria les por 
ella utilizados. Sin embargo, el nivel de desprotec­
ción relativo de la agricu ltura ha tendido a dismi­
nuir y, durante la década de los ochenta, se redujo 
la brecha entre las tasas de protección concedidas 
al sector y la protecc ión media de la economía. 

El incremento en la protección relativa de la agri­
cultura ocu lta, no obstante, ser ias inconsistencias 
en la política comercial. Hasta 1986, dicho incre­
mento estuvo jalonado por las tasas de protección 
concedidas a los productos exportables, las cua les 
llegaron , en ocasiones, a igualar la protección pro­
medio de la economía. La evidente paradoja de 
semejante estructura de protección, resu lta del uso 
de instrumentos no arancelar ios cuya aplicación ha 
estado gu iada por criterios de acomodamiento a las 
situac iones particulares de cada producto, más que 
por una política general coherente de asignac ión 
de recursos. Así, hasta 1986 se actuó en contra de 
la sustitución de importaciones sin que, dada la alta 
protección a exportables, el lo necesariamente re­
dundara en menores precios para el consumidor 
nacional. Adicionalmente, la protección a exporta­
bles benefició la venta interna de estos productos, 
obligando al gobierno centra l a subs idiar las ex­
portaciones de los mismos para permitir la co loca­
ción de excedentes en el mercado internacional. 

Pero si lo anterior pone de relieve incons istencias 
en el manejo de la política comercia l agropecuaria 
en el país, el lo no quiere decir que el sector no se 
haya benefic iado, y probablemente de manera 
importante, de la misma. En efecto, según se anotó 
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más arriba, no solamente el nivel de protección al 
agro ha tendido a aumentar en los últimos años, 
sino que el aná li sis de la protección efectiva total 
(arancelaria y para-arancelaria) revela un criterio 
adicional de la polít ica comercia l, como es la esta­
bilización de los precios internos frente a las exce­
sivas fluctuaciones de los precios internacionales. 
La protección a la agricultura no ha resultado en el 
tota l ais lamiento del sector del mercado interna­
ciona l, sino que los precios externos de alguna 
manera han servido de "señal " para la determi­
nación de los precios internos. El productor co lom­
biano se ha beneficiado de el lo, pues si bien el 
efecto neto de la política de prec ios domésticos, de 
productos agrícolas y de insumas industria les utili­
zados por la agricu ltura, puede haber sido en algu­
nos años negativo, las tasas de rentabilidad del 
sector no han descendido nunca a los niveles a los 
que podrían haberlo hecho en ausenc ia de inter­
vención . 

En lo que sigue, se presenta primero la metodología 
empleada en este estudio, luego los resultados del 
aná li sis de política comercial para el sector agro­
pecuario y el sector productor de insumas indus­
triales para la agricu ltura, y finalmente, los efectos 
de ello sobre la rentabilidad del sector. 

11. METODOLOGIA DE CALCULO DE LA 
PROTECCION NOMINAL Y EFECTIVA 

Se ana lizaron tres medidas alternativas de protec­
c ión comercia l, con las cua les se intenta distinguir 
entre la intencionalidad de las políticas comerc ia­
les emprendidas durante la década de los 80 y su 
"operatividad", es decir, los niveles reales de pro­
tección que las mismas otorgaron a los productos 
agropecuarios y a los insumas industriales utiliza­
dos por el sector, en relac ión con los niveles de 
protección conced idos a otras activ idades econó­
micas. 

A. Protección Nominal 

7. Protección Nominal Arancelaria 

La primera de ell as, la protecc ión nominal arance­
laria, refleja la estructura y los niveles de protec-



ción planeados, según se desprende, de los arance­
les de lista correspondientes a los di fe rentes pro­
ductos . 

Aunque el arancel nominal de los li stados de tarifas 
aduaneras presenta una serie de tratamientos espe­
c iales derivados de diversos acuerdos comerciales 
adelantados por un país (tratamiento preferencia l a 

los productos provenientes de países del Pacto 
Andino, etc), los mismos no son tenidos en cuenta 
para ca lcular la tasa de protección nominal aran­
celari a. La estructura de protección que resulta de 
este cálculo es así la estructura "deseada" de pro­
tecc ión relati va de los distintos bienes y acti v idades 

económicas. Se supone entonces que el prec io 
doméstico di f iere del prec io intern ac ional única­
mente en lo que respecta al arancel. 

Pd = Pi * (1 + t) 

donde: 

Pd 
Pi = 
t 

Prec io doméstico 
Prec io internac ional 
Arancel 

2. Protección Nominal Arancelaria O torgada 

En Colombia, sin embargo, el régimen de exencio­
nes y excepc iones puede alterar sustancialmente el 
nive l de protecc ión arancelaria otorgado a los di s­
tintos sectores económicos. La medic ión de la pro­
tecc ión arancelaria otorgada, debe por lo tanto 
descontar de la tarifa exenciones y excepc iones (e), 
definiendo un precio doméstico que difiere del 
internac ional así: 

Pd = Pi *( l + t - e) 

El nive l de protecc ión nominal arancelario otor­
gado (t-e) se cal culó como la tari fa implíc ita que 
resul ta de la relac ión entre el monto de derechos 
pagados y el va lor total de las respecti vas importa­
c iones. 

3. Pro tección Nominal Total 

Las dos medidas de protecc ión nominal anterior­
mente consideradas, parten del supuesto de que la 
importación de un bien cualquiera no está sujeta a 
ningún tipo de restri cc ión di ferente al arancel (de 
li sta o el otorgado). Sin embargo, en la mayoría de 
países, y espec ialmente en los en desa rro llo, el 
proceso de industri ali zac ión se ha logrado med ian­
te la utili zac ión de instrumentos d iferentes a aran­
ce les. Los sistemas de restri cc iones cuantitativas, 
de li cencias de importac ión, de impuestos pa ra­
arance larios, etc., afectan la estructura de protec­
c ión conllevando, en muchos casos, que ésta di­
fiera de manera importante de la estructura "pl a­
neada" a través del sistema arancelario. 

La " Protecc ión Nominal Total" , resul ta de compa­
rar directamente el prec io doméstico con el res­
pecti vo prec io internac ional. El ni ve l de protecc ión 
nominal total está entonces dado por: 

Pd/Pi 

B. Protección Efectiva 

A diferenc ia de la protecc ión nominal, cuya medi­
da es la relac ión de los prec ios domésticos e inter­
nac ionales de los bienes finales, el concepto de 
protecc ión efectiva toma en considerac ión todo el 
proceso productivo. La tasa de protecc ión efecti va 
(TPE) se define como el cambio proporc ional en el 
va lor agregado entre una situac ión de li bre comer­
c io y otra con distorsiones debidas a la imposic ión 
de aranceles a los bienes finales y a los insumas. 

Algebraicamente, la TPE se define de la siguiente 
forma: 

TPE 
V'j - Vj 

Vj 
(1) 

donde Vj es el va lor agregado de la industria j en 
una situac ión de libre comercio 

V'j es el va lor agregado de la industri a j en presen­
c ia de distorsiones. 
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Para el caso de varios insumas transables1
, utiliza­

dos en proporciones fijas (aij), la Tasa de Protec­
ción Efectiva al sector j (TPEj) puede expresarse de 

la siguiente forma: 

TPEj = 
tj - i aij *ti 

- aij 
(1') 

donde tj es la protección nominal al bien j y ti la 
protección nominal al insumo i utilizado en la 

producción de j . 

Correspondientes a las tres medidas de protección 
nominal definidas arriba, se calcularon tres tasas 
alternativas de proteccion efectiva: 

7. Protección Efectiva Arancelaria 

Bajo el supuesto de que la única intervención que 
genera distorsiones es el arancel, la protección 
nominal a bienes finales e insumas transables (tj y 
ti) corresponde a sus respectivos aranceles de lista. 

2. Proteccion Efectiva Arancelaria Otorgada 

En este caso, las tarifas aplicadas son las tarifas 
implícitas una vez descontadas exenciones y ex­
cepciones: Así, en la fórmula de Protección efec­
tiva tj y ti deben ser remplazados por (tj - ej) y (ti -
ei) respectivamente, donde eji son las exenciones y 
excepciones correspondientes a los productos j e i. 

3. Protección Efectiva Total 

Para calcular la protección efectiva total, es decir, 
incluyendo en el análisis instrumentos tanto aran-

' No hay acuerdo en la literatura sobre el tratamiento que 
debe darse a los insumos no transab les . Para facilitar los cá lcu­
los, aquí se supuso que la protección dada a los mismos es cero. 
Para una discusión más amp li a sobre este tema ver: Michaely 
(1977) "Theory of Commercial Policy: lnternational Trade and 
Proteccion" The University of Chicago Press. Para el caso 
colombiano ver Mejía, Millán y Perry Ltda . (1986), " Estudio 
sobre políticas de Protección a los cerea les en Colombia," 
Bogotá, julio. Un estudio clásico en el cual se aplica la meto­
dología aplicada en este trabajo es Balassa, B. and assoc iates 
(1971) "The Structure of Protect ion in Developing Countries", 
John Hopkins Press. 
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celarios como para-arancelarios, las tj y ti fueron 
las respectivas relaciones de precios domésticos e 
internacionales (Pd/Pi) para productos agrícolas e 
insumas transables utilizados por el sector. 

Finalmente, es importante menc ionar c iertas limi­
taciones inherentes a la medida de protecc ión 
efectiva aquí utilizada. En primer lugar, las impli­
caciones sobre asignación de recursos que se deri­
van de tal análisis, dependen de un supuesto alta­
mente restrictivo como es la no movilidad del ca­
pital. Sin este supuesto, el cambio en los precios 
relativos no determina de manera unívoca la re­
ubicación de factores. En segundo lugar, esta defi­
nición de protección efectiva descansa en el su­
puesto de no sustitución de insumas domésticos e 
importados, por lo que los cá lculos así realizados 
pueden estar sobrevalorando la verdadera protec­
ción efectiva2. Las dificultades empíricas relacio­
nadas con el cálculo de la protección efectiva, sin 
embargo, obligaron el uso de la definición aquí 
expuesta . 

111. PROTECCION A LA AGRICULTURA 
COLOMBIANA EN LA DECADA DE LOS 
OCHENTA 

A. Protección Nominal 

7. Protección Nominal Arancelaria 

En el Cuadro 1, se presenta la protección nominal 
arancelaria a la agricultura sin café según grupos de 
productos3 De acuerdo con dicho Cuadro, el nivel 
de protección arancelaria de la agricultura aumen-

2 Ver Michaely, op. cit. 
3 Los productos agríco las se dividieron en dos grupos de 

bienes: exportab les e importab les . Entre los productos 
exportables se distingue, a su vez, entre "netamente exportabl es" 
-banano y ajonjolí-, entend iéndose por estos aquell os cuya 
producción se dirige fundamentalm ente al m ercado 
internac iona l, y "otros exportables", en donde se incluyen 
aquellos productos cuya exportación es básicamente un residuo 
determinado por osc ilaciones en la demanda interna. Algunos 
productos no pudieron ser incl uidos en ciertas partes del aná lisis 
debido a la falta de información necesaria para rea liza r los 
diferentes cá lculos, entre éstos figuran flores, tabaco negro y 
rubio. 



Cuadro 1 
PROTECCION NOMINAL AL SECTOR AGROPECUARIO SEGUN TIPO DE BIENES 

1980-1988 

1980 1983 1985 1988 

1. IMPORTABLES 
Protección nominal arancelaria 11.0 11 .0 14.0 14.0 
Protección nominal otorgada 1.9 2.7 0.2 0.8 
Protección nominal total. (1) 21.0 -1 .0 -3.0 40.0 

2. EXPORTABLES 
2.1. Netamente exportables 

Protección nominal arancelaria 15.0 20.0 30.0 30.0 
Protección nominal otorgada (2) 2.6 9.0 5.4 3.3 
Subsidio efectivo (3.3) (11 .5) (6.9) (4.2) 

2.2. Otros exportables 
Protección nominal arancelaria 16.0 21.0 27.0 24.0 
Protección nominal otorgada (3) 18.3 29.5 32.6 27.1 
Protección nominal otorgada (4) 15.7 20.1 29.5 24.4 
Protección nominal total (5) -25.0 20.0 28.0 23.0 

3. AGRICULTURA SIN CAFE 
Protección nominal arancelaria 14.55 18.100 23.200 21.100 
Protección nominal otorgada (6) 13.540 21.728 23 .200 19.473 
Protección nominal otorgada (7) 11.690 15.054 21 .000 17.556 
Protección nominal total -11 .600 13.91 o 19.01 o 27.930 

(1) Para su cálculo se excluye Tabaco Rubio. 
(2) En este caso la protección proviene de los subsidios nominales a las exportaciones. 

En paréntesis se registra el subsidio efectivamente recibido. 
(3) Para efectos de medir el nivel de protección se consideran los niveles de subsidios a las exportaciones. 
(4) En este caso se tienen en cuenta, además de los subsidios a las exportaciones, los aranceles efectivamente 

pagados en los años en que hubo importaciones de estos bienes. 
(5) Se excluye Tabaco Negro. 
(6) Es el promedio de la Protección Otorgada de los Importables y la de la nota (2) y (3) de los Exportables. 
(7) Es el promedio de la Protección Otorgada de los Importables, la del dato en paréntesis de la nota (2) y la de la nota 

(4). 
Fuente : Cálculos FEDESARROLLO. 

tó conti nuamente entre 1980 y 1985, y se redujo 
ligeramente en el año de 1988. Según se observa 
en el Cuadro 2, este incremento en la producción 
redujo la brecha entre los aranceles promedios de 
la agricu ltura y el arancel promedio de la economía 
en su conjunto, no eliminó la discriminación con­
tra el agro. En efecto, mientras el arancel promed io 
para la agr icultura sin café aumentó del 14.5% en 
1980 al 23 .2% en 1985, según cá lculos de Cubi llos 

y Torres4 el arancel promedio para el total de la 
economía pasó del 26% en 1979, al 42% en 1984 
yal31%en 1985. 

La intenc ión aparente de este manejo del arancel 
nominal era evitarl e, al resto de sectores y agentes 

4 Ver Cubillos R, y L. A. Torres (1987) "La Protección a la 
Industria en un Régimen de Exenciones" en Revista de Planeación 
y Desarro llo. Vol XIX. No. 1, marzo- junio. 
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Cuadro 2 
PROTECCION NOMINAL RELATIVA DEL SECTOR AGROPE-

CUARIO SEGUN TIPO DE BIENES 
1980-1988 

1980 1983 1985 

1. IMPORTABLES 
Protección nominal 
arancelaria 0.88 0.78 0.87 
Protección nominal 
otorgada 0.84 0.85 0.83 

2. EXPORTABLES 
2.1. Netamente exportables 

Protección nominal 
arancelaria 0.91 0.84 0.99 
Protección nominal 
otorgada (1) 0.84 0.90 0.87 
Protección nominal 
otorgada (1) 0.84 0.92 0.88 

2.2. Otros exportables 
Protección nominal 
arancelaria 0.92 0.85 0.96 
Protección nominal 
otorgada (3) 0.97 1.07 1.10 
Protección nominal 
otorgada (4) 0.94 1.00 1.07 

3. AGRICULTURA SIN CAFE 
Protección nominal 
arancelaria. 0.90 0.83 0.94 
Protección nominal 
otorgada (5) 0.93 1.01 1.02 
Protección nominal 
otorgada (6) 0.91 0.95 1.00 

(1) En este caso la protección proviene de los subsidios nomi­
nales a las exportaciones. 

(2) Si en este caso se tienen en cuenta los subsidios efectiva­
mente recibidos. 

(3) Para efectos de medir el nivel de protección se consideran 
los niveles de subsidios a las exportaciones. 

(4) En este caso se tienen en cuenta, además de los subsidios 
a las exportaciones, los aranceles efectivamente pagados 
en los años en que hubo importaciones de estos bienes. 

(5) Es el promedio de la Protección Otorgada de los 
Importables y la de la nota (2) y (3) de los Exportables del 
Cuadro 111.1 . 

(6) Es el promedio de la Protección Otorgada de los 
Importables, la del dato de la nota (2) y la de la nota (4) 
del Cuadro 111.1 . 

(') Se calcula de acuerdo a la siguiente fórmula: (1 00 + 
TPN)/(100 + TPN) , en la cual TPN y TPN son las tasas 
de protección nominal del respectivo subsector y la del 
total de la economía (1) o de industrias tradicionales (2) 
según el caso. Un valor del coeficiente menor de la 
unidad indica que el subsector en consideración está 
desprotegido respecto a la correspondiente total. 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO. 
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económicos, aumentos en los prec ios de los pro­
ductos agrícolas, al imentos y materias primas. Adi­
c ionalmente, este objetivo estaba directamente re­
lacionado con la importación de dichos b ienes, ya 
que este grupo fue el que contó con la menor tasa 
de protección nom inal arance laria. La paradój ica 
estructura de protecc ión resu ltante, benefi c ió a los 
productos exportables con aranceles que, la mayoría 
de los años, doblaron el arancel promed io de 
importab les5 . 

2. Protección Nominal Arancelaria Otorgada 

En cuanto a la Protección Nominal Arancelaria 
Otorgada (PNA0)6, ésta siguió el mismo cic lo de la 

5 Si no se trata de arance les redundantes, que además 

estaría n " inflando" artificialmente la protecc ió n arance lari a 

promed io para e l sector agropecuario, las tarifas a exportables 

pod rían exp l ica rse por e l deseo de defender a los productores 

domést icos de exportables de ca ídas bruscas en los prec ios 

internaciona les. De hecho, los prec ios internac io nales de los 

productos agropecuari os ocultan altos nive les de protección, 

en forma de subsidios, en los países productores y en especia l 

en los países desa rro l lados. Dadas las dificultades empíricas 

para inclu ir en el análisis dicha protecc ió n, los cá lculos rea li­

zados parten del supuesto, poco rea l ista, de la ex istenc ia de un 

prec io de mercado por enci ma del cual se impo ne la tarifa 

arance lari a. El manejo ana líti co de los resultados debe, sin em­

bargo, mantener esta l im itac ión presente. De o tra parte, debe 

recordarse que la defini c ió n de "exportables" incluye pro­

ductos cuyas exportac iones son bás icamente res iduales . Así, si 

para e l grupo de " netamente exportables" -ajon jolí y banano­

el arancel sí puede considerarse como redundante por defin i­

c ión, para otros productos ta les como el arroz o el azúca r, el 

arance l sí puede cumplir una fun c ió n de protecc ió n dado que 

no so lamente no todos los años hay exportac iones de los 

mismos sino que en algunos puede inc luso haber impo rta­
c iones . 

• La protección otorgada a los productos exportables está 

dada por los subsidios a los m ismos. En nuestro anál isis, sin 

embargo, la defin ic ió n del grupo de "otros expo rtables" ex igió 
una medida de protección otorgada diferente pa ra éstos. De 

hecho, en la medida en que algunos de estos productos han 

sido ocasio nalmente importados, sería incorrecto suponer que 

e l arancel de l ista sea necesa riamente p rotecc ió n redundante; 

e l mismo sí puede estar actuando como barrera comercial. Por 

esta razón, se incluyeron aquí dos medidas alternati vas de 

protecc ió n a este grupo : la primera considera e l arance l nomi­

na l más e l subsidio nom inal a las exportaciones; la segu nda, 
consiste en el ara nce l efecti vamente pagado en los años en que 

hubo importac io nes, agregá ndo le los correspondientes subsi­

d ios efecti vos a las exportac iones. 



protección planeada, aumentando entre 1980 y 
1985 para luego decrecer ligeramente en 1988. La 
estructura de protección también se mantuvo, tanto 
al interior de l sector, en donde se castigó a los 
productos importables en beneficio de "otros ex­
portables", como a nive l de la economía en su 
conjunto, reforzándose así la discriminac ión con­
tra el agro. El arancel promedio entre grupos de 
productos agríco las, sin embargo, var ió de manera 
más pronunciada debido a la apli cac ión de exen­
ciones y excepc iones (o de su equ iva lente, los 
subsidios) segú n se constata en el Cuadro 1. Así, la 
estructura de protecc ión que se generó mediante el 
uso de estos instrumentos, aunque mantuvo la re­
lac ión de protección establecida en el arancel de 
li sta la exageró, ya que la dispersión entre grupos se 
incrementó. 

De esta fo rma, mientras que con el arancel de li sta 
se buscaba un tram iento más uniforme al inter ior 
de cada grupo, con el otorgado se aumentaba su 
dispersión. En la práctica, el rég imen de exencio­
nes y excepc iones se guiaba por cr iterios ajustados 
a las c ircunstanc ias de cada producto y no de 
grupos como era el caso del arancel de li sta. Sin 
embargo, el objeti vo comú n del manejo del aran­
cel de lista y del otorgado consistió en reduc ir los 
costos internos de los bienes importados, espec ial­
mente de alimentos, así como evitar que los bajos 
precios intern ac ionales de los bienes exportab les 
pudieran, eventualmente, conlleva r la pérdida de 
mercados o generar la posibi lidad de que dichos 
bienes fueran importados. 

3. Protección Nominal Total 

Estos resultados, varían una vez se inc luye en el 
análi sis el efecto sobre la estructura de protecc ión 
del uso de instrumentos no arancelar ios. En el 
Cuadro 3, se presenta la relac ión de precios do­
mésticos e in ternaciona les de los productos agríco­
las que, como se d ijo más arriba, aprox ima la 
protecc ión total al sector. Según se observa, la 
agri cultura pasó de ser castigada durante la pasada 
década a esta r protegida en los años ochenta; esta 
protección, aunque variable, muestra una tenden­
cia crec iente desde 1986. Vale la pena seña lar que, 
en 1988, la agricu ltura alcanzó el mayor ni ve l de 
protección nominal tota l de todo el período de 

Años 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 

Cuadro 3 
PROTECCION NOMINAL REAL 

A LA AGRICULTURA 
1975-1988 

Exportables Importables 

0.61 0.80 
0.78 0.81 
1.07 1.15 
0.95 0.98 
1.06 1 .11 
0.76 1.21 
0.83 1.20 
1.26 1.21 
1.20 0.96 
1.19 0.94 
1.28 0.97 
1.09 1.1 1 
1.1 o 1.29 
1.23 1.39 

Total 

0.66 
0.79 
1.09 
0.96 
1.07 
0.89 
0.93 
1.24 
1.13 
1.12 
1.19 
1.1 o 
1.1 5 
1.27 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO a partir de FMI , 
Guterman, MinAgricultura, DNP. 

análi sis pese a que, entre 1985 y 1988, la protec­
ción nominal arancelaria y otorgada, se redujo. 

Al interior del sector se evidencia el mismo trata­
miento diferencial de la protección arancelar ia o 
planeada, el cual, contrario a lo acontecido en los 
setenta7

, ha favorec ido a los exportables. Es impor­
tante notar, no obstante, el hecho de que a partir de 
1986 ambos grupos han ven ido disfrutando de una 
crec iente protección, reflejando esto un viraje 
importante en la política gubernamental frente a la 
producc ión agropecuar ia nac ional8 . 

7 Thomas (Thomas, V. (1986) "Macroeconomía y Polít ica 
Agropecuar ia: La Experienc ia Co lombiana. Banco de la 
Repúbli ca. Bogotá. Octubre) sosti ene que los importab les 
estuvieron protegidos en los años setenta y principios de los 
ochenta, y que en camb io se d iscri minó en contra de los 
exportab les. 

• DNP (1987) " Plan de Economía Social: Planes y Programas 
de Desarroll o Económico y Social 1987-1990" . 
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Gráfica 1 
COMPARACION ENTRE PRECIOS DOMESTICOS 

Y PRECIO INTERNACIONAL DE LA AGRICULTURA 
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Finalmente, el análisis de la protecc ión nominal 
tota l pone de reli eve la presencia de un criterio 
adic ional en el manejo de la polít ica comercial, 
como es el deseo de amortiguar las altas fluctua­
c iones de los precios internac ionales (ver Gráficas 
1 a 3). En razón de ello, la protección total podría 
pa recer poco estable a través del tiempo. No obs­
tante, el resultado neto de la misma podría haber 
sido pos itivo para la agri cultura del país, la cual se 
habría benefic iado al enfrentar osc il ac iones de 
prec ios más suaves que las correspondientes a una 
situac ión de no intervención. 

De todo lo anterior, puede infe rirse que la protec­
c ión nominal tota l ha favorec ido preferencialmen­
te a los productores internos, si bien debe desta­
carse el hecho de que el nive l de protección nomi­
nal de la agri cultura co lombiana es sustancialmen­
te menor a la que rec ibe este sector en los países 
desarro ll ados9 . Así, a pesar de que los consumido­
res han tenido que pagar prec ios más altos que los 
internac ionales en algunos años, los mismos no 
han resultado tan gravosos como para los consu­
midores de algunos países desarroll ados que han 
tenido que soportar fluctuaciones más marcadas. 

" Ver al respecto: Banco M undial (1986). " Informe sobre el 
Desarro llo Mund ial. 1986". Wash ington D.C., ASOCOLFLORES 
(1989), "La Ronda Uruguay: Fe en un Sistema de Comerc io 
Multilateral". No.19, junio; Perry, S. y Perfett i J. (1988). "Las 
Po l íti cas de Protecc ión a la Agric ul tura en los Pa íses 
Desarrollados" . Deslinde No. 3. enero ; Mejía, M illán y Perry, 
Ltda. (1986) "Estudios sobre Pol íticas de Protección a los Cerea les 
en Co lombia", Bogotá, jul io . 
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Gráfica 2 
COMPARACION ENTRE PRECIOS DOMESTICOS 

Y PRECIO INTERNACIONAL DE BIENES EXPORTABLES 
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En resumen, según se observa en el Cuadro 4, tanto 
la aplicac ión de exenciones y excepc iones, como 
la utilizac ión de medidas de tipo para-arancelario, 
resultan en profundas divergencias en los ni ve les 
de protecc ión concedidos con respecto a aquellos 
pl aneados según los arance les de li sta. En 
parti cular, la intervención del Estado en la determi­
nación de la protección al sector agropecuario 
colombiano, a través de mecanismos diferentes al 
arancelario, no sólo tiene como resultado que éste 
pierda vigencia como mecanismo de protecc ión, 
sino que conlleva la desaparic ión de los criterios 
más generales establecidos para su manejo. 

Como puede comprobarse en el Cuadro 7, la in­
tención de evitar alzas en los prec ios domésticos de 

Gráfica 3 
COMPARACION ENTRE PRECIOS DOMESTICOS 

Y PRECIO INTERNACIONAL DE BIENES IMPORTABLES 
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Cuadro 4 
PROTECCION NOMINAL A DIFERENTES PRODUCTOS AGROPECUARIOS 

1980-1988 

1980 1983 1985 1988 

(1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) 

IMPORTABLES 
1 .1 . Alimentos 

Cacao 15.0 0.0 -25.0 15.0 0.0 -29.0 15.0 0.0 -34.0 15.0 0.0 -27.0 
Maíz 9.0 3.5 46.0 9.0 2.2 10.0 15.0 0.0 7.0 15.0 0.0 62.0 

1.2. Materias primas 
Cebada 6.0 6.0 -9.0 12.0 6.0 10.0 15.0 0.1 14.0 15.0 4.4 47.0 
Sorgo 9.0 0.1 10.0 9.0 0.0 -5.0 5.0 0.0 -10.0 5.0 0.0 35.0 
Soya 15.0 1.0 4.0 15.0 14.8 -2.0 25.0 0.0 11 .0 25.0 3.8 42.0 
Tabaco Rubio 30.0 1.0 40.0 1.0 10.0 2.9 10.0 10.0 
Trigo 10.0 0.1 -3.0 13.0 0.1 3.0 15.0 2.3 -2.0 15.0 1.9 36.0 
Coeficiente de desviación 0.3 1.0 3.4 0.3 1.0 -2.1 0.0 -1.5 0.0 2.5 

2 EXPORTABLES 
2.1 Netamente Exportables 

Banano (4) 15.0 2.6 20.0 9.0 35.0 5.4 35.0 3.3 
Ajonjolí (4) 15.0 2.6 20.0 9.0 25.0 5.4 25.0 3.3 
Coeficiente de desviación 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.2 
Banano (5) 3.3 11 .5 6.9 4.2 
Ajonjolí (5) 3.3 11 .5 6.9 4.2 
Coeficiente de desviación 0.0 0.0 

2.2. Otros Exportables 
2.2.1. Alimentos 

Fríjol (6) 15.0 17.6 22.0 20.0 29.0 25.0 25.0 30.4 -2.0 25.0 28.3 90.0 
Coef. de desviación 0. 1 0.1 -2.1 0.1 0.1 0.4 0.2 0.1 2.1 0.0 0.9 
Arroz (7) 20.7 16.3 38.3 18.3 
Azúcar (7) 18.3 31.5 31 .9 35.0 
Fríjol (7) 18.3 11 .7 6.9 4.2 
Coeficiente de desviación 0.1 0.4 0.5 0.7 

2.2.2. Materias primas 
Algodón (6) 10.0 12.6 -16.0 13.0 22.0 2.0 20.0 25.4 39.0 20.0 23.3 -27.0 
Tabaco negro (6) 20.0 22.6 26.0 35.0 10.0 15.4 30.0 33.3 
Algodón (7) 3.3 11.6 19.4 24.2 
Tabaco negro (7) 23.3 35.3 6.9 34.2 

IMPORTABLES 
1 .1. Alimentos 

media 12.0 1.8 10.5 12.0 1.1 -9.5 15.0 0.0 -13.5 15.0 0.0 17.5 
m in 9.0 0.0 -25.0 9.0 0.0 -29.0 15.0 0.0 -34.0 15.0 0.0 -27.0 
max 15.0 3.5 46.0 15.0 2.2 ro.o 15.0 0.0 7.0 15.0 0.0 62.0 
desv.stand 3.0 1.8 35.5 3.0 1.1 19.5 0.0 0.0 20.5 0.0 0.0 44.5 
coefic. de desviación 0.3 1.0 3.4 0.3 1.0 -2.1 0.0 -1.5 0.0 2.5 

1.2. Materias Primas 
media 14.0 1.6 0.4 17.8 4.4 1.2 14.0 1.1 2.6 14.0 4.0 32.0 
m in 6.0 0.1 -9.0 9.0 0.0 -5.0 5.0 0.0 -10.0 5.0 0.0 0.0 
max 30.0 6.0 10.0 40.0 14.8 10.0 25.0 2.9 14.0 25.0 10.0 47.0 
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Cuadro 4 (continuación) 

1980 1983 1985 1988 

(1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) 

desviación stand 8.5 2.2 6.4 11 .3 5.7 5.1 6.6 1.3 8.8 6.6 3.4 16.6 
coeficiente de desviación 0.6 1.4 16.0 0.6 1.3 4.3 0.5 1.2 3.4 0.5 0.8 0.5 

2 EXPORTABLES 
2.1 Netamente Exportables 

media (4) 15.0 2.6 20.0 9.0 30.0 5.4 30.0 3.3 
m in 15.0 2.6 20.0 9.0 25.0 5.4 25.0 3.3 
max 15.0 2.6 20.0 9.0 35.0 5.4 35.0 3.3 
desviación stand 0.0 0.0 0.0 0.0 5.0 5.0 
coefic. de desviación 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.2 
media (5) 3.3 11.5 6.9 4.2 
m in 3.3 11.5 6.9 4.2 
max 3.3 11.5 6.9 4.2 
desv.stand 0.0 0.0 
coefic. de desviación 0.0 0.0 

2.2. Otros Exportables 
2.2.1 . Alimentos 

media (6) 16.7 19.3 -13.3 22.0 31 .0 22.0 28.3 33.7 17.3 25.0 28.3 42.0 
m in 15.0 17.6 -47.0 20.0 29.0 9.0 25.0 30.4 -14.0 25.0 28.3 -3.0 
max 20.0 22.6 22.0 26.0 35.0 32.0 35.0 40.4 68.0 25.0 28.3 90.0 
desv.stand 2.4 2.4 28.2 2.8 2.8 9.6 4.7 4.7 36.2 0.0 38.0 
coefic. de desv. 0.1 0.1 -2.1 0.1 0.1 0.4 0.2 0.1 2.1 0.0 0.9 
media (7) 19.1 19.8 25.7 19.2 
m in 18.3 11 .7 6.9 4.2 
max 20.7 31.5 38.3 35.0 
desv. stand 1.1 8.5 13.5 12.6 
coefic. de desv. 0.1 0.4 0.5 0.7 

1.2. Materias Primas 
media (6) 15.0 17.6 -8.0 19.5 28.5 1.0 15.0 20.4 19.5 25.0 28.3 -13.5 
m in 10.0 12.6 -16.0 13.0 22.0 0.0 10.0 15.4 0.0 20.0 23.3 -27.0 
max 20.0 22.6 0.0 26.0 35.0 2.0 20.0 25.4 39.0 30.0 33.3 0.0 
desv.stand 5.0 5.0 8.0 6.5 6.5 1.0 5.0 5.0 19.5 5.0 5.0 13.5 
coefic. de desv. 0.3 0.3 -1.0 0.3 0.2 1.0 0.3 0.2 1.0 0.2 0.2 -1 .0 
media (7) 13.3 23.5 13.2 29.2 
m in 3.3 11.6 6.9 24.2 
max 23.3 35.3 19.4 34.2 
desv. stand 10.0 11.9 6.3 5.0 
coefic. de desv. 0.8 0.5 0.5 0.2 

(1) Protección nominal arancelaria. 
(2) Protección nominal otorgada. 
(3) Protección nominal real. 
(4) La protección otorgada es calculada considerando los subsidios nominales a las exportaciones. 
(5) La protección otorgada se calcula considerando los subsidios efectivamente recibidos . 
(6) Se consideran los subsidios nominales y el arancel nominal para calcular la protección otorgada 
(7) En el caso de la protección otorgada se tienen en cuenta además de los subsidios efectivos a las exportaciones los 

aranceles efectivamente pagados en los años en que hubo importaciones de estos bienes. 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO. 
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los alimentos, otorgando bajos aranceles a sus 
importaciones, aunque consistente con los niveles 
de protección total observados en 1983 y 1985, no 
se compadeció en los años de 1980 y 1988 con los 
niveles de protección total concedidos a estos bie­
nes, que fueron bastante superiores a los de las 
materias primas importadas. Así mismo, los ali ­
mentos de/ grupo de exportables han contado con 
una protección total positiva, creciente y en algu­
nos años mayor a la de las materias primas expor­
tables. 

En la práctica, y por las razones antes expuestas, la 
protección a los exportables ha significado mayo­
res precios a nivel del consumidor co lombiano. 
Ello, debido a que las condiciones de los mercados 
internaciona les no han permitido la colocac ión de 
excedentes en los mismos, como ha sido el caso 
del arroz y en parte del azúcar. También significó 
la erogación de dineros públicos con el fin de 
compensar los bajos precios que los exportadores 
reciben en los mercados internacionales, como ha 
acontecido con el algodón para el cua l se han 
establecido mecanismos de compensación de pre­
cios de exportación. 

Pese a lo anterior, se destaca el papel de amorti­
guador de fluctuaciones de precios internacionales 
que ha jugado la política comercial. Aunque los 
precios domésticos no han sido estrictamente igua­
les a los internacionales, como lo señalan los cá­
nones de la eficiencia en la asignación de recursos, 
aquellos no se han divorciado comp letamente de 
los segundos, pues los precios internos han segu ido 
a los internacionales10

. Ello indica que de alguna 
manera los precios internacionales han servido de 
"señal " para la determinación de los precios inter­
nos, cosa que no ocurre en el caso de algunos 
países desarrollados en los que se presenta un 
divorcio entre ambos precios. De allí que, mientras 
subsistan los voluminosos apoyos a la agricu ltura 
en aquellos países, las políticas nacionales de los 

10 Un argumento a favor de la necesidad de tener como 

referenc ia los prec ios internac io nales se encuentra en: Valdés, 

A. y Siamw alla, A. (1984) " Foreign Trade Regime, Exchange 

Rate Po licy and the Structure of Incentives fo r Agriculture: 

lssues and Pol ic ies" . IFPRI. W ashington D .C. 

Cuadro 5 
PROTECCION EFECTIVA AL SECTOR AGROPECUARIO 

SEGUN TIPO DE BIENES 
1980-1988 

1980 1983 1985 1988 

1. IMPORTABLES 
Protección efectiva 
arancelaria. 11 .1 11 .6 15.0 15.7 
Protección efectiva 
otorgada. 1.3 2.2 -0.7 0.6 
Protección efectiva 
real. (1) 17.4 -6.6 -9.7 40.9 

2. EXPORTABLES 
2.1. Netamente exportables 

Protección efectiva 
arancelaria 1.8 8.7 4.5 2.8 
Protección efectiva 
otorgada. (2) 3.1 12.1 7.0 4.3 
Protección efectiva 
real. 

2.2. Otros exportables 
Protección efectiva 
arancelaria. 17.2 23.2 32.1 28.8 
Protección efectiva 
otorgada. (3) 20.6 35.0 39.1 33 .1 
(4) 19.1 24.7 37.2 31.3 
Protección efectiva 
real. (5) -35.9 16.8 24.3 22.8 

3. AGRICULTURA SIN CAFE 
Protección efectiva 
arancelaria. 15.4 19.8 27.1 25.0 
Protección efectiva 
otorgada (6) 15.0 25.5 27.6 23 .7 
(7) 13.9 18.2 26.2 22.4 
Protección efectiva 
real -20.4 10.0 14.4 28.0 

(1) Para su cálculo se excluye Tabaco Rubio. 
(2) En este caso la protección proviene de los subsidios 

nominales a las exportaciones. 
En paréntesis se registra el subsidio efectivamente recibido . 

(3) Para efectos de medir el nivel de protección se consideran 
los niveles de subsidios a las exportaciones. 

(4) En este caso se tienen en cuenta, además de los subsidios 
a las exportaciones, los aranceles efectivamente pagados 
en los años en que hubo importaciones de estos bienes. 

(5) Se excluye Tabaco Negro. 
(6) Es el promedio de la Protección Otorgada de los Importables 

y la de la nota (2) y (3) de los Exportables. 
(7) Es el promedio de la Protección Otorgada de los Importables, 

la del dato en paréntesis de la nota (2) y la de la nota (4) . 

Fuente: FEDESARROLLO. 

ESTRUCTURA DE PROTECCION SECTOR AGROPECUARIO 159 



Cuadro 6 
PROTECCION EFECTIVA RELATIVA DEL SECTOR 

AGROPECUARIO SEGUN TIPO DE BIENES 
1980-1985 

1980 1983 

1. IMPORTABLES 
Protección efectiva 
arancelaria. 0.78 0.65 
Protección efectiva 
otorgada. 0.83 0.75 

2. EXPORTABLES 
2.1 . Netamente exportables. 

Protección efectiva 
arancelaria. 0.70 0.58 
Protección efectiva 
otorgada.(!) 0.71 0.80 
(2) 0.72 0.82 

2.2. Otros Exportables. 
Protección efectiva 
arancelaria. 0.82 0.72 
Protección efectiva 
otorgada.(3) 0.84 0.99 
(4) 0.83 0.92 

3. AGRICULTURA SIN CAFE 
Protección nominal 
arancelaria. 0.81 0.70 
Protección nominal 
otorgada.(5) 0.80 0.92 
(6) 0.80 0.87 

( 1) En este caso la protección proviene de los subsidios 
nominales a las exportaciones. 

(2) Si en este caso se tienen en cuenta los subsidios 
efectivamente recibidos. 

1985 

0.76 

0.72 

0.66 

0.76 
0.78 

0.87 

1.02 
1.00 

0.84 

0.93 
0.92 

(3) Para efectos de medir el nivel de protección se consideran 
los niveles de subsidios a las exportaciones. 

(4) En este caso se tienen en cuenta, además de los subsidios 
a las exportaciones, los aranceles efectivamente pagados 
en los años en que hubo importaciones de estos bienes. 

(5) Es el promedio de la Protección Otorgada de los 
Importables y la de la nota (2) y (3) de los Exportables del 
Cuadro 111.6. 

(6) Es el promedio de la Protección Otorgada de los 
Importables, la del dato de la nota (2) y la de la nota (4) del 
Cuadro 111.6. 

Fuente : Cálculos FEDESARROLLO. 

160 COYUNTURA ECONOMICA 

países en desarrollo deberán tener en considera­
ción dichos subsidios al fijar los precios internos. 

B. Protección Efectiva a la Agricultura 

La tasa de protección efectiva se calculó para las 
tres medidas de protecc ión ana lizadas arriba . Los 
resu ltados obtenidos se presentan en los Cuadros 5 
y 611

• Según se observa en estos Cuadros, los va lores 
ca lcu lados de la protección efectiva -arancelar ia y 
otorgada- a la agri cu ltura diferente de café confir­
man las apreciac iones deri vadas del aná li sis de la 
protecc ión nominal. El manejo dado al régimen 
arancelario de los b ienes agríco las fi nales y de los 
insumas intermedios utilizados por éstos en los 
procesos productivos, buscaba reduc ir el precio 
interno producto fi nal, al tiempo que buscaba evi­
tar presiones alc istas sobre los costos de produc­
ción de estos productos, vía reducción de precios 
de los insumas industriales utilizados por ellos. 

Sin embargo, el aná li sis de la protecc ión total efec­
tiva arroja algunos resultados que van en contra de 
los objetivos implícitos en la estructura de protec­
ción arancelaria. 

La intención de mm1mizar la presión sobre los 
costos de producción del sector agropecuar io, 
debería refleja rse en bajas tasas de protección a los 
insumas y bienes intermedios importados utiliza­
dos por la agricultura, tanto en términos absolutos, 
como relativos a los aranceles otorgados al bien 
final. No obstante, pese a que en conjunto el sector 
agropecuario contó con niveles positivos de pro­
tección efectiva total a partir de 1983, en este año y 
en 1985 los productos importables presentaron tasas 
de protección real negativas. El objet ivo de reduc­
c ión de costos, en otras palabras, no se cumplió 

11 Los resultados de la TPE total deben ser considerados 
como una aprox imac ión muy gruesa del verdadero valo r debido 
a que en algunos casos no fue pos ible estab lecer la relación 
precios domésticos/prec ios internac ionales de todos los insu­
mas importados utilizados en el proceso product ivo y, en otros, 
los va lo res utili zados son de productos " típicos" y no del 
promedio de la respecti va industria. En lo que a bienes finales 
se refi ere, las comparac iones de precios se hic ieron en los pun­
tos relevantes, esto es, a nive l de finca o en puerto co lombiano, 
según fuesen importables o exportables. 



todos los años y la protección del promedio pon­
derado de los insumas importados fue, en ocas io­
nes, demasiado alta con respecto al bien final agrí­
co la: en 1980, la protección total a insumas primó 
sobre el nivel de proteccción total dado a la agri­
cultura y la tasa de protecc ión efect iva total fue 
negativa para el conjunto de productos estudiados. 
Ell o se corrigió en 1983, al menos en lo que res­
pecta a los productos exportables . Finalmente, la 
política agríco la adelantada por la presente admi­
nistración ha tenido como resultado un cambio 
importante en materia de protección efectiva, ya 
que en 1988 la TPET era positiva para ambos gru­
pos de productos y la de los importables casi que 
doblaba la correspondiente a los exportables. Con 
esta estructura de protección no sólo se buscaba 
aumentar la protección al sector agríco la, sino 
ace lerar el proceso de sustitución de importac io­
nes, reversando las tendenc ias de los años anterio­
res12. 

Respecto al objetivo de bajos precios de los bienes 
agríco las, la protección a los exportables (TPET 
positiva) en el caso de los alimentos significó ma­
yores precios para los consumidores co lombianos. 
El resultado final de esto fue que, si bien en aras de 
mantener bajos los precios de alimentos se estaba 
sacrificando la política de sustitución de importa­
ciones, lo que se ganaba allí probablemente se 
perdía por el lado de exportables, a los cuales se 
concedieron protecc iones positivas en defensa de 
exportac iones que algunos casos fueron apenas 
marginales. El cambio de política del presente 
gobierno dio prioridad al proceso de sustitución de 
importac iones y, si bien no introdujo cambios sus­
tancia les en lo que al tratam iento de exportables se 

12 Mientras en 1988 todos los productos que conforman el 
grupo de importables, excepto cacao, tenían TPE altas, positi vas 
y con bajos nivel de di spersión, en los anteriores años no hubo 
consistencia alguna en el tratamiento de la protección efectiva, 
ya que para un mismo prod ucto la misma ca mbiaba 
abruptamente de un año a otro y la dispersión del grupo en un 
año cualquiera, era alta. Contrario a lo ocurrido co n los 
importables en 1988, el manejo de la protecc ión efect iva rea l 
del grupo de exportables no cambió respecto al de años 
anteriores, que como ya se dijo, se ha ca racterizado por su falta 
de consistencia a través de los años y entre productos en un 
mismo año. 

refi ere, garantizó una protección positiva al grupo 
de importab les en 1988. 

De esta manera, cuando además de la protección 
generada por la estructura arancelaria, se tiené en 
considerac ión la protección total , se encuentra que, 
en el caso de los bienes agríco las y de los bienes 
intermedios y de cap ital utilizados en su produc­
c ión, el arancel nominal no opera como el instru­
mento a través de l cual se define el grado de 
protección relativa de estos sectores con las d isti n­
tas actividades económicas, ya que el mismo no 
determina los diferenciales de rentabilidad y efi­
c iencia entre sectores . En la práctica operan otros 
mecanismos no arancelarios (cuotas de importa­
c ión, sobretasas, entre otros) o de fijación de pre­
c ios, que determinan el verdadero nivel de renta­
bi 1 idad de esas actividades. Ello hace que el obje­
tivo establec ido para el manejo del arancel no se 
cumpla o que el resultado sea contrar io al espera­
do. Si para el resto de sectores económicos el · 
arance l opera como el mecanismo de determina­
ción de la protección relativa y para la agri cultura 
no lo hace, la política arancelaria no podrá cumplir 
plenamente como mecanismo de as ignac ión de 
recursos entre sectores y actividades económicas, 
ya que con la misma no se determinan los diferen­
ciales de rentabilidad y eficiencia sectoriales. 

IV. PROTECCION A LA INDUSTRIA 
PRODUCTORA DE BIENES INDUSTRIALES 
PARA LA AGRICULTURA 

A. Protección nominal 

7. Protección Nominal Arancelaria y Otorgada 

En el Cuadro 7 se presentan los cá lcu los de la tasa 
de protección nominal arance laria de los seis prin­
c ipales subsectores industriales que producen bie­
nes intermedios o de cap ital utilizados por la agri cul­
tura13 . De acuerdo con dicho Cuadro, entre los 

13 Estos cá lculos se rea liza ron con base en la matri z andina 
revisada, en la cual se identificaron seis subsectores, a saber: 
ferti lizantes, qu ími cos agríco las, alimentos preparados para 
animales, productos farmacéut icos, maquinari a agríco la y tractor 
agríco la. 
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Cuadro 7 
PROTECCION NOMINAL A SUBSECTORES PRODUCTORES DE BIENES INDUSTRIALES 

PARA EL SECTOR AGROPECUARIO 1980-1988 

1980 

(1) 

Insumas intermedios para la agricultura (Prom.) 6.95 
Fertilizantes 1.00 
Químicos agrícolas 12.90 

Insumas intermedios para la ganadería (Prom.) 10. 10 
Alimentos para animales 9.00 
Productos farmacéuticos 11.20 

Bienes de capital para la agricultura (Prom.) 2.15 
Tractores 2.00 
Maquinaria agrícola 2.30 

Promedio total subsectores 6.40 
Coeficiente de variación . 0.75 

(1) Protección nominal arancelaria. 
(2) Protección nominal otorgada. 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO y DANE. 

años de 1980 y 1983 se presentó un aumento en los 
aranceles de cada uno de los subsectores, excepto 
en los casos de fertilizantes y al imentos concentra­
dos los cua les no se modificaron. A pesar de estos 
incrementos y el del promedio total de este grupo 
de subsectores, la dispersión entre aranceles cont i­
nuó siendo la misma. En 1985 el arancel promedio 
para el conjunto de sectores aumentó un 53% 
debido a los incrementos en los aranceles de quí­
micos agrícolas, tractores y maqu inaria, ya que los 
de los demás subsectores no se modificaron, o 
disminuyeron, como fue el caso de al imentos para 
animales. En el año de 1988 el arancel promedio 
disminuyó, pero éste se situó por encima del de 
1983. Dicha reducción se debió a los menores 
aranceles de químicos y maquinaria. Así mismo, 
según se observa en el Cuadro 8, hasta 1985 los 
se is subsectores estuvieron desprotegidos con res­
pecto al resto de la economía. Este hecho pareciera 
indicar que la política arancelaria prevalec iente 
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1983 1985 1988 

(2) (1) (2) (1) (2) (1) (2) 

4.00 8.80 3.88 14.60 5.70 7.55 2.66 
1.00 1.00 0.98 1.40 1.34 0.10 0.09 
6.99 16.60 6.78 27.80 10.05 15.00 5.23 

5.04 13.30 4.29 9.55 7.14 10.1 o 5.46 
1.70 9.00 1.22 2.00 2.11 2.00 1.89 
8.38 17.60 7.36 17.10 12.17 18.20 9.02 

1.04 4.05 2.67 16.00 5.60 12.30 1.04 
1.87 3.00 1.67 20.00 2.49 20.00 0.09 
0.20 5.1 0 3.66 12.00 8.70 4.60 1.99 

3.36 8.72 3.61 13.38 6.14 9.98 3.05 
0.93 0.74 0.72 0.71 0.70 0.80 104.00 

durante la pr imera m itad de los ochenta pretendía 
la dism inuc ión de costos de producción de bienes 
agrícolas. Concretamente, se redujeron los arance­
les de aque llos insumas de uso más generalizado 
como son los fertilizantes y sus materias primas y 
de alimentos preparados para an ima les. 

En el período 1980 - 1988 la Protecc ión Nominal 
Otorgada fue mucho menor que la correspondiente 
Protección Nominal Arancelaria tanto para el pro­
med io de los seis subsectores industriales, como 
para cada uno de ellos considerados individua l­
mente, reforzándose con el lo la intención de redu­
c ir los costos de producción del sector agropecua­
rio . Adic iona lmente, la relación de protección 
ex istente entre los seis subsectores en la estructura 
del arance l nomina l (esto es, que los sectores más 
protegidos eran los de insumas intermedios - quí­
micos y productos farmacéuticos-), se mantuvo en 
la estructu ra del arancel otorgado. 



Cuadro 8 
PROTECCION NOMINAL ARANCELARIA RELATIVA* DE ALGUNOS SUBSECTORES INDUSTRIALES 

1980-1985 

1980 1983 1985 

(1) (2) (1) (2) (1) (2) 

Insumas intermedios para la agricultura (Prom .) 0.85 0.75 0.77 0.67 0.87 0.78 
Fertilizantes 0.80 0.71 0.71 0.62 0.77 0.69 
Químicos agrícolas 0.90 0.80 0.82 0.72 0.98 0.87 

Insumas intermedios para la ganadería (Prom.) 0.87 0.78 0.80 0.70 0.84 0.75 
Alimentos para animales 0.87 0.77 0.77 0.67 0.78 0.69 
Productos farmacéuticos 0.88 0.78 0.83 0.73 0.89 0.80 

Bienes de capital para la agricultura. (Prom. ) 0.81 0.72 0.73 0.64 0.89 0.79 
Tractores 0.81 0.72 0.73 0.64 0.92 0.82 
Maquinaria agrícola 0.81 0.72 0.74 0.65 0.85 0.76 

Promedio total subsectores 0.84 0.75 0.77 0.67 0.87 0.77 

*Se calcula de acuerdo a la siguiente fórmula: (1 00 + TPN)/(1 00 + TPN ), en la cual TPN y TPN son las tasas de protección 
nominal del respectivo subsector y la del total de la economía (1) o de industrias tradicionales (2) según el caso. Un valor 
del coeficiente menor de la unidad indica que el subsector en consideración está des protegido respecto al correspondiente 
total. 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO; los datos del total provienen de Cubillos y Torres (1987). 

2. Protección Nominal Tota l 

Deb ido a las parti culares características del comer­
cio y producción doméstica de los se is subsectores 
industriales, no fue pos ible ca lcular la tasa de pro­
tecc ión nominal rea\1 de los se is subsectores indus­
tri ales. Sin embargo, de la informac ión disponible 
se inf iere, de manera indirecta para algunos de 
estos sectores, el orden de magnitud de la misma. 
En el Cuadro 9 se presenta la relac ión de prec ios 
domésticos e internac ionales de las princ ipales 
materi as primas utilizadas en la producc ión de 
fertil izantes compuestos en Colombia y de algunos 
ingredientes acti vos que sirven de insumo a la 
industria de químicos agríco las. En d icho Cuadro, 
se observa que durante los ochenta los prec ios 
domésticos, en general, estuvieron muy por enci­
ma de los respectivos prec ios internac ionales. 

Concretamente, el nivel de protecc ión nominal 
total de las materi as primas aumentó entre 1980 y 
1985, y disminuyó entre este úl t imo año y 1987 14

. 

Estos cambios parecen estar asoc iados más con 
factores internos que con el comportam iento de los 
precios internacionales, ya que estos últimos d is­
minuyeron durante la primera mitad de esta déca­
da, y tan sólo las fuentes de fósforo aumentaron 
entre 1985 y 198715

. 

" La excepción son los herbicidas en los cuales la relación 
disminuyó ligeramente entre ambos años. 

15 El Departamento Nacional de Planeación - DNP (198 7) 
"Diagnóstico Agropecuario", Documento de Trabajo, DN PO­
UDA, Oct. , Bogotá- encuentra que los aumentos en los precios 
internos se deben a las distorsiones introducidas por las políti cas 
cambiaría y fiscal, y por el contro l a las importac iones. 
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Cuadro 9 
RELACION DE PRECIOS DOMESTICOS 

E INTERNACIONALES DE ALGUNAS MATERIAS 
PRIMAS UTILIZADAS EN LA INDUSTRIA DE 
FERTILIZANTES Y QUIMICOS AGRÍCOLAS* 

Producto 1980 1983 1985 1987 

Herbicida** 1.35 1.31 1.32 
Insecticida ** 1.50 1.27 1.47 
Urea 1.23 1.44 1.41 1.20 
Potasio 1.70 1.88 1.72 1.59 
Fósforo 1.76 1.85 1.93 1.41 

La comparación se hace en Puerto Colombiano (C IF). 
Ingredientes activos utilizado en la producción de 
herbicidas e insecticidas respectivamente. 

Fuente : Minagricultura. FMI , SAC, cálcu los FEDESA­
RROLLO. 

En el caso de los fe rt ilizantes simples la relación de 
prec ios registrada en el Cuadro 9 es la protección 
nom inal total de dichos b ienes. Al compara rse es­
tos va lores con las correspondientes protecciones 
nominales arance laria y otorgada (ver Cuadro 7) se 
observa que en tanto estas últimas no d ifieren 
mayormente entre ellas (su va lor f luctú a al rededor 
del 1 %), la protección nom inal tota l está por enci ­
ma del 20% alca nzando en algu nos casos va lores 
cerca nos al 90% . El arance l explica tan sólo el 
0.1 % de la diferencia entre el precio de importa­
c ión y el precio CIF. Ello pone en evidencia el 
hecho de que la protección a la industria de fertili­
zantes simp les en Colombia prov iene principal­
mente de instrumentos y medidas diferentes a las 
arance lari as, y que el objetivo de reducc ión de 
costos del sector agropecuario a través de menores 
arance les a la importac ión de fert ili zantes no se 
alcanza, debido a que son otros instrumentos y 
med idas los que determinan el ni ve l de precios 
domésticos de los fertilizantes. 

En el año de 1983 el Ministerio de Agricu ltura 
establec ió una metodología de fijación de precios 
de los fert ilizantes compuestos 16

• Este sistema ha 
sido en la práctica el mecanismo a través del cua l 
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se ha garantizado la protección a esta industria, ya 
que en los prec ios autorizados para los compuestos 
se reconoce el alto nivel de protección nom inal 
que se le otorga a las principales materias primas, 
además de que los aumentos en los prec ios de los 
d iferentes componentes de costos de las materi as 
pr imas y demás factores utilizados en la produc­
c ión de compuestos se tras ladan al precio de estos 
últimos. Por lo tanto, en principio, el nive l de 
protección nominal de los fe rti li zantes compuestos 
debe ser por lo menos igua l al de los simp les. 

Sin embargo, dos factores ad ic ionales hacen pen­
sar que la protecc ión nomina l total de los com­
puestos en Co lombia es aún mayor. En primer lugar 
está el hecho de que mientras las materias primas 
se importan bajo el rég imen de libre y co n un 
arance l de 0.1 %, los compuestos lo harían a través 
de previa y tienen un arance l del 1 0% . Un segundo 
factor es el transporte interno el cua l se rea li za por 
ca rretera, que es considerado como el sistema de 
transporte más oneroso y cuyo costo es reconocido 
en el prec io de venta que se le fi ja al mayorista. Esto 
último le brinda una protección ad ic iona l, deno­
minada protección natural, a la industria de fe rtili­
zantes compuestos 17

. Al considerar estos factores 
es lóg ico pensar que, contrar io a lo que sugieren 
los niveles de protecc ión nominal arance laria y 
otorgada, el nivel de protección a la industr ia de 
fertil izantes en Colombia es alta. Más aún, el con­
trol de precios no ha beneficiado al agri cultor, ya 
que contrario a la intenc ión expresada med iante el 
manejo del arance l, quien se ha favorec ido de 
dicho contro l ha sido la industri a de fertilizantes en 
Co lombia, ya que sus utilidades se han v isto 
incrementadas 18 . 

'" El contro l de prec ios se es tab lec ió para co mpuestos 
únicamente, los si mples han estado fuera de di cho control. 
Ad ic ionalmente en el presente año se li beraron tamb ién los 
compuestos, por lo que el análisis aquí desa rrollado es vá lido 
para el período considerado entre 1980 y 1988. 

17 Una confirmac ión adi cional de la mayor protección que 
goza n los compuestos está en el hecho de que los simples han 
aumentado su part icipación en el consumo total ele fertili za n­
tes. De representar el 44% en 1980 pasa ron al 51% en 1987. 

18 La industr ia no sólo le transfiere al agri cultor los aumentos 
en sus costos de producción, sino que además consigue mayores 
ganancias, resultado de la metodología uti li zada en la fij ación 
ele precios. 



Cuadro 10 
PROTECCION EFECTIVA A SUBSECTORES PRODUCTORES DE BIENES INDUSTRIALES 

PARA EL SECTOR AGROPECUARIO 
1980-1988 

1980 1983 1985 1988 

(1) 

lnsumos intermedios para la agricultura 
Fertilizantes -8.63 
Químicos agrícolas 13.45 

lnsumos intermedios para la ganadería 
Alimentos para animales. 5.46 
Productos farmacéuticos. 9.24 

Bienes de capital para la agricultura 
Tractores -8.99 
Maquinaria agrícola -6.06 

(1) Protección efectiva arancelaria. 
(2) Protección efectiva otorgada. 
Fuente: Cálculos FEDESARROLLO. 

Los químicos agrícolas y los productos farmacéuti ­
cos también estuvieron somet idos al sistema de 
control de precios durante la década de los ochen­
ta 19

. El sistema operaba de manera semejante al de 
los fertilizantes. Aunque para los productos fina les 
provenientes de estos dos subsectores industr iales 
no se dispone de una medic ión directa de la pro­
tecc ión nominal total , la evidencia sugiere que los 
químicos agrícolas y los productos farmacéuticos 
han contado con un adecuado nivel de protección 
pues, como lo indica el Cuadro 11 , la protección a 
las materias primas ha sido rel ativamente alta y, al 
igual que en el caso de los ferti lizantes compuestos, 
a los bienes finales se les otorga una protecc ión 
adic ional a través de un arancel nominal mayor, 
1 0%, y del transporte entre el puerto y las plantas 
productoras20

. 

19 DNP. Obra c itada. 
20 En juli o de 1987 se li beraron las importaciones de 

plaguicidas y en febrero de 1988 se decretó la libertad de 
precios. 

(2) (1) (2) (1) (2) (1) (2) 

-5.47 -10.92 -4.81 -12.51 -5.73 -18.79 -3 .74 
3.52 17.99 4.18 39.55 10.28 1.40 6.89 

-2.20 -11 .60 -13.79 -29.69 -1 3.58 -30.27 -8.91 
7.22 15.93 5.81 14.45 10.96 15.39 7.72 

-4.18 -5.1 o -4.89 32.80 -3.88 34.11 -1 O. 71 
-5.09 -1.26 0.25 7.19 7.39 -2.07 -2.32 

La protecc ión nominal a los tractores calculada en 
las anteriores secciones debe ser considerada como 
ejerci c ios hipotéti cos, en razón a que en Colombia 
no se produce ningú n tipo de tractor a esca la in­
dustrial. Esos niveles de protecc ión son los que 
dicha industria rec ibiría si la misma se estableciera 
en Colomb ia. Sin embargo, la protección nominal 
total que esta industr ia tendría, en el caso que en 
Colombia se instituyera, sería alta, pues el precio 
doméstico supera en un 85 .5% al internacional 21. 

Aunque el cá lculo de la protecc ión nom inal total 
de la industria de maquinaria agrícola no se ade­
lantó en razón a que la maquinaria importada no 

21 Al igual que en el caso de los otros insumas agropecuarios, 
las importac iones de tractores han ven ido siendo gravadas con 
sobretasas las cua les han encarecido el prec io doméstico de los 
tractores. Estas sobretasas fueron espec ialmente altas en los 
años de 1984 y 1985, y aunque en los años sigu ientes se 
redujeron, las mismas continúan relativamente altas, 20%. Las 
medidas ca mbiar ias de mitad de los ochenta también afecta ron 
los precios internos de la maquinaria. 
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Cuadro 11 
EFECTOS DE LAS POLITICAS COMERCIAL Y CAMBIARlA SOBRE LA RENTABILIDAD 

DEL SECTOR AGROPECUARIO POR TIPO DE CULTIVO 

Cultivos Netamente No 
Año exportables exportables Importables transables 

(1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) (1) (2) (3) 

1975 100 100 109 100 100 112 100 100 109 100 100 98 
1976 81 100 91 74 77 85 B97 142 108 95 99 92 
1977 79 82 92 109 75 100 119 200 138 128 134 122 
1978 73 92 88 11 o 70 90 98 194 117 137 145 133 
1979 65 92 78 112 72 97 97 149 118 138 145 131 
1980 61 85 72 120 84 103 89 99 108 139 146 131 
1981 62 65 75 172 93 116 83 82 102 144 153 136 
1982 65 55 80 172 83 133 78 68 98 177 187 166 
1983 62 65 76 146 81 112 78 80 99 188 198 179 
1984 59 61 70 193 80 108 76 92 93 193 201 185 
1985 61 57 63 183 93 74 90 104 97 227 237 227 
1986 63 56 63 199 99 57 83 78 84 192 203 195 
1987 77 73 74 200 92 58 107 87 104 184 188 186 
1988 79 57 65 223 82 47 88 81 71 202 214 210 

(1) Rentabilidad observada. 
(2) Rentabilidad a precios internacionales. 
(3) Rentabilidad corregida según tasa de cambio de paridad. 
Cálculos de FEDESARROLLO. 

compite con la producida loca lmente22, por lo que 
resulta muy compleja la comparac ión de prec ios, 
en un estud io rec iente23 se establec ió que el sistema 
arancelario, régimen y nive l del arancel, le brinda a 
esta industri a una adecuada protección. 

B. Protección Efectiva 

1. Protección Efectiva Arancelaria y O torgada 

El comportam iento de la protecc ión efecti va aran­
ce laria de los d istin tos subsectores industri ales ob­
jeto de estud io está acorde, en general, con el del 

22 La maqu inaria que se importa son instru mentos para la 
siembra y el cu ltivo, que no son producidos domésticamente. 

23 EPCE L TDA (1 988) "El Sector Productor de Implementos 
Agríco las para Tractores en Colombia" . Bogotá, julio. 
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arance l nominal. Como se aprec ia en el Cuadro 1 O, 
durante la presente década la protecc ión efecti va 
arance laria de la industri a de fe rtili zantes en Co­
lombia ha sido negati va. Lo anterior ind ica que, a 
pesar del arancel positivo al b ien final, el mismo no 
alcanza a compensar el efecto antiprotecc ión de 
los arance les a sus insumas. Igual cosa acontece 
con los alimentos preparados para animales los 
que, excepto para 1980, han tenido protecc ión 
efecti va negativa. Ell o se exp li ca, en buena parte, 
por los bajos niveles de los aranceles a los corres­
pondientes b ienes finales (ver Cuadro 7). 

Los químicos agríco las y los productos fa rmacéuti­
cos, por el contrario, siempre han d isfrutado de una 
protecc ión efecti va positiva. Más aún, en el caso de 
los químicos, la protecc ión efecti va ha sido mayor 



a la respectiva protección nominal excepto para el 
año de 1988. La protección efectiva de los tractores 
y la maquinaria ha sido variable a través de esta 
década, negativa en algunos años -1980 y 1983- y 
positiva en otros. 

Los sectores en los que se encontró una baja pro­
tección nominal otorgada, son los mismos en los 
que la TPE otorgada es mayor a la correspondiente 
TPE arancelaria, lo cual parece indicar que con el 
régimen de exenciones y excepciones a las impor­
taciones de materias primas utilizadas por estos 
subsectores industriales se trataba de compensar la 
desprotección que, a través del mismo régimen, se 
le daba al bien fina l. Por el contrario, el régimen de 
exenciones y excepciones a las materias primas no 
favoreció a los subsectores que contaron con una 
mayor protección nominal otorgada a sus bienes 
finales, como fue el caso de químicos y drogas. 

En todos los años y para los se is subsectores, los 
índices de las TPE relativas, arancelaria y otorgada, 
son mucho menores que los respectivos índices de 
protección nominal , lo cual indica que los niveles 
de desprotección de estos subsectores industriales 
es mayor cuando se tiene en cuenta la protección 
al proceso productivo y no sólo al bien fi nal. 

V. EFECTO DE LAS POLITICAS COMERCIAL 
Y CAMBIARlA SOBRE LA AGRICULTURA 
1975-1988 

A. Evolución de la Rentabilidad Observada 

Entre 1975 y 1988 se presentó un deterioro sign ifi­
cativo de la rentabilidad del sector agropecuario 
(ver Cuadro 11 )24 . Dicho deterioro estuvo relacio-

24 El aná li sis de la rentabilidad de la agri cultura diferente de 
café cubre 16 productos agregados en cuatro grupos: 
exportab les, netamente exportables, importables y no transables. 
Las estructuras de costos correspondientes a dichos cult ivos se 
construyeron principa lmente con base en información de la 
Caja Agraria para 1985. La tecnología de cada cultivo en dicho 
año se mantuvo constante a lo largo del período 1975 -1 988, y 
se determinaron los costos únicamente a través de cambios en 
los precios de los insumas y factores de producción. La elección 
de los precios con los que se construyeron las distintas seri es, 
estuvo condicionada por la información disponible. 

nado con el estancamiento de la productividad del 
sector así como con el incremento en los costos de 
producción agrícolas, los cuales crecieron más 
rápidamente que los precios de los b ienes finales 
del sector2s. El impacto que sobre los costos de 
producción tuvieron los incrementos en los precios 
de factores y bienes intermedios, varió de acuerdo 
con los patrones tecnológicos de los productos. De 
manera general , puede afirmarse que la agregación 
entre cu ltivos comerciab les -particu larmente los 
cultivos exportab les e importables- y no transa bies, 
coinc ide, por el uso que los mismos hacen de 
maquinaria y mano de obra, con una diferencia­
ción entre cu ltivos modernos o más tecnifi cados, 
que serían los comerc iables, y cu lti vos tradic iona­
les que corresponderían a los no transables. Los 
bienes intermedios que utilizan insumos importa­
dos, en consecuencia, tuvieron una mayor partici­
pación en la evo lución de los costos de productos 
exportables e importables, en tanto que los jornales 
agrícolas tuvieron más peso en el grupo de no 
transables. 

El mayor deterioro en rentabilidad se presentó en el 
grupo de exportables, cuyos costos unitarios cre­
c ieron más rápidamente que sus precios hasta 1986, 
año en el cual la rentabilidad de estos productos 
había descendido en algo más de un 40% con 
respecto a su nivel de 1975 . De hecho, pese a que 
en 1987 la tendencia parecería haberse revertido, 
la tasa de rentab ilidad seguía aún por debajo de 
dicho nivel . Para los cultivos importables, la tasa de 
rentabi 1 idad se mantuvo relativamente constante 
hasta 1979, se deterioró, aunque en menor medida 
que en el caso de los exportables entre 1980 y 1984 
y en 1985 empezó a crecer una vez más; en 1988 
se encontraba algo más de un 1 0% por debajo del 
nivel de 1975 . Los cultivos no transables y el ba­
nano parecerían ser la excepción a la anterior ten­
dencia, ya que los precios al por mayor garanti­
zaron tasas de rentabilidad crec ientes durante todo 
el período (ver Cuadro 11 ). 

25 Los casos del banano y de los cu ltivos no transables, 
que muestran resultados opuestos, se explican más 
adelante. 
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B. Política Comercial 

Con el objeto de determinar el efecto globa l de la 
po lítica comercia l sobre la rentabi lidad del sector 
agropecuar io, se comparó la evoluc ión de la renta­
bilidad observada con la que correspondería a un 
escenario de prec ios de mercado libre, tanto para 
los bienes intermedios utilizados por el sector, como 
para los productos finales del mismo. 

Entre 197 5 y 1980, el efecto neto de la po i ítica de 
precios domésticos para el sector agropecua ri o y 
para el sector productor de insumas industriales 
para la agri cu ltura, fue la depresión de las tasas de 
rentabi 1 idad de l agro, por debajo de los nive les que 
habrían resultado en ausencia de intervención. A 
partir de 1981, si n embargo, la tendenc ia se rev irtió 
y, para algunos produ ctos, las tasas de rentabilidad 
crec ieron a ritmos super iores a los correspondien­
tes a una situac ión de libre mercado. 

Lo anterior es c ierto pese a que los costos por 
hectárea crec ieron más ráp idamente de lo que lo 
habrían hecho a prec ios internacionales. El impac­
to positivo sobre la rentabi 1 idad que se registra en 
la década de los 80, obedecería entonces a ca m­
bios en los términos de intercambio de los produc­
tos agropecuar ios, más que a ca mbios relac ionados 
con el comportamiento de costos. Paradójicamente, 
este cambio en la política comercial favoreció más 
a los productos exportables que a los importab les, 
los cuales siguieron mostrando efectos adversos en 
algunos años de la década de los 80. Así, como se 
verá en lo que sigue, la evo luc ión de prec ios de los 
bienes agríco las resultó en un sesgo en con tra de 
las exportaciones, priv ileg iando la venta interna de 
estos productos, al ti empo que fue poco consisten­
te en lo que respecta a la promoción de sust ituc ión 
de importab les. 

Detrás de esta aparente contradicción de la política 
comercial, no obstante, se encontraría un intento 
de estab ilizac ión de la rentab ilidad del sector agro­
pecuario, en aras del cual los instrumentos de inter­
vención sobre precios se habrían dirigido hac ia la 
amortizac ión de las vari aciones de los prec ios in-
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tern ac ionales, más que hac ia la implantación de 
estrategias claras de comercia lizac ión. 

La eliminación de las barreras comercial es habría 
reducido significat ivamente los costos por hectárea 
de los cultivos importabl es y exportables, que son 
los más intensivos en el uso de maquinari a e insu­
mas químicos, durante todo el período considera­
do. Aunque en menor medida que los anteriores, 
los cultivos no transab les y el banano se habrían 
benefic iado también de dicha liberac ión, dados los 
coeficientes tecnológicos relativamente altos para 
insumas químicos que éstos presentan. 

Si el sector agríco la co lombiano se hubiera ex­
puesto al mercado internac ional sin mediar ningú n 
tipo de intervención estatal, el efecto sobre la ren­
tabilidad del sector no sería claro, debido en parte 
a que los prec ios domésticos de los bienes agríco­
las tamb ién tendieron a crecer más ráp idamente 
que los prec ios internac ionales, y en parte a que la 
política de intervención pareció dar prioridad a la 
amortización de las variac iones bruscas en los pre­
c ios internac iona les de bienes e insumas agríco las . 
Así, los cultivos exportabl es e importables mostra­
ron tasas de rentabilidad in feriores a las de libre 
mercado algunos años, o se benefic iaron de la 
intervención en otros, sin que estos cambios pue­
dan relacionarse, ya sea con una estrateg ia de 
fomento a las exportac iones, ya con un proceso 
dir igido hacia la sustituc ión de importaciones. 

C. Política Cambiaria 

Para estudiar los efectos de la po lítica cambiari a 
sobre el sector agropecuari o durante el período 
1975-88, se ca lcularon los costos de producción y 
las rentabilidades resultantes, (pa ra los cuatro gru­
pos de prod uctos), que resultan de utili za r seri es de 
precios cons istentes con una tasa de deva luac ión 
" natural" 26

. Dadas las condic iones del comerc io 
intern ac ional co lombiano en 1986, se ha elegido 
éste como el año en el cual la tasa de camb io de 

2" Se entiende aquí por deva luac ión natural aquell a que 
mantiene la tasa de paridad. Las seri es de precios utili zadas son 
entonces seri es corregidas por la di fe rencia entre la tasa de 
deva luación prevaleciente y la tasa de paridad . 



mercado fue equivalente a la tasa de cambio de 
paridad 27

• 

Hasta 1985 , la tasa de cambio de mercado actuó 
en contra de los productos comerciables agrope­
cuarios, comandando tasas de rentabilidad inferio­
res a las correspondientes a una tasa de cambio de 
paridad. De hecho, el efecto neto de una devalua­
c ión más pronunciada entre 1975 y 1985 habría 
sido positivo sobre la rentabilidad de estos produc­
tos, pese a los incrementos, relativamente conside­
rables, de los costos de producc ión que la misma 
habría acarreado. Paralelamente, dado el patrón 
tecnológico de los cultivos no transabl es, el efecto 
negativo sobre los costos de produción de éstos 
habría sido relativamente bajo, de una devaluac ión 
afectando muy poco su rentabilidad . 

A partir de 1986, sin embargo, la situac ión parece­
ría haberse revertido, con una políti ca cambiarí a 
que estaría afectando pos itivamente al sector con 
tasas de cambio superiores a las de paridad . 

VI. CONCLUSIONES 

La protección total al sector productor de insumas 
industri ales para la agri cultura se ha garantizado 
mediante el sistema de fij ación de prec ios a fertili­
zantes compuestos, químicos y productos farma­
céuticos; se ha protegido al productor nac ional 
reconoc iendo la inflac ión de costos pres ionada por 
alzas en los prec ios de las materi as primas nacio­
nales e importadas. Como resultado de lo anterior, 
mientras que a través del rég imen arance lario, 
nominal y otorgado, se ha pretendido reducir los 
costos de producc ión del sector agropecuario, en 
la práctica, con el uso de medidas para-arancela­
ri as como las sobretasas, los altos costos de nac io-

27 Hasta donde este análi sis llega, la va riación en la po lítica 
cambiaria afectó únicamente a los b ienes transables, dado que 
el instru mental de que se d ispone no permi te un análi sis de 
"segunda vuelta", que considere efectos sobre el conjunto de 
prec ios de la economía . Así, los b ienes intermedios afectados 
fueron los insumos químicos, la maqui na ria y, en el rubro de 
costos de operac ión de maquinaria, los precios de combusti ­
bles . En cuanto a los productos finales, se afectaron solamente 
los productos exportabl es y los importables . 

nali zac ión y de transporte de b ienes intermedios y 
capital , se ha gravado al agri cultor co lombiano. 
Quien se ha benefi c iado de la estructura de pro­
tecc ión resultante ha sido el industrial nac ional, 
cuyas utilidades se han visto incrementadas. 

Por lo tanto, si lo que se pretende es la reducc ión 
de los costos de producc ión del sector agropecua­
ri o, lo que debe hacerse es actuar sobre aquellos 
instrumentos y medidas que encarecen los prec ios 
fin ales de los bienes industriales utilizados por éste. 
Concretamente, si por el lado de los arance les el 
Estado incurre en un sacrifi c io fi sca l reduciéndo los, 
en igual direcc ión debería actuar con las sobre­
tasas. Si por el contrario, lo que se desea es gravar 
la importac ión de estos bienes con ·21 fin de obtener 
unos c iertos ingresos fi sca les, lo mejor sería que el 
instrumento de protecc ión fuera el arancel. Los 
otros componentes, como son ta rifas portuari as y 
de transporte, deben ser abordados desde una 
perspecti va más amplia, pues la fij ac ión de dichos 
prec ios debe reconocer la ca racterísti ca de multi­
usuario que tiene la prestac ión de estos servic ios. 

La protecc ión total a la agri cultura se ha logrado a 
través de mecanismos diferentes al arancel, como 
han sido las sobretasas, controles cuanti tativos, al­
tas tarifas portuari as, mecanismos de compensa­
c ión, etc. Ell o ha conducido a que el arancel pi erda 
vigencia com6 mecanismo de protecc ión. En con­
secuencia, el gobierno central tiene menos control 
sobre el alcance de los objetivos de la políti ca 
comercial al tiempo que se han oscurec ido los 
criterios generales para el manejo de la misma. 

El objetivo princ ipal de la po líti ca arance lari a fue la 
reducc ión de los prec ios internos de los bienes 
importados, espec ialmente los alimentos. En aras 
de ello,la protecc ión arance lari a, nominal y otor­
gada, di scriminó en contra de la agri cultura co­
lombiana en benefi c io de otros sectores de la eco­
nomía. 

Sin embargo, aunque los regímenes arance larios 
tendieron a rac ionalizarse a lo largo de la década 
en la prácti ca, y espec ialmente a través del uso de 
exenciones y excepciones, el mismo estuvo guiado 
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por criterios de acomodam iento a las situaciones 
particulares de cada producto. Como resu ltado de 
ello, la estructu ra de protección arance lari a, para­
dójicamente, benefició a los cultivos exportables, 
concediendo a los mismos niveles relativamente 
altos de protección, en tanto que se discriminó 
abiertamente en contra de los importables. 

Esta paradójica estructura de protección fue refor­
zada por el uso de instrumentos no arancelarios, 
con los cua les se conced ió una protecc ión efectiva 
total positiva a los exportab les en tanto que los 
productos importables presentaron niveles negat i­
vos de protección en algunos años. Así, si en aras 
de mantener bajos los precios de alimentos se 
estaba sacrificando la sustitución de importacio­
nes, la protección total actuó en contra de este 
objetivo, determinando precios domésticos supe­
riores a los internacionales para productos cuyas 
exportaciones, muchas veces, eran marg inales. El 
cambio de política del presente gob ierno corri gió 
esta inconsistencia, por lo menos en lo que a pre­
cios internos de productos importab les se refiere y, 
a partir de 1985, tanto los productos importables 
como los exportables gozaron de una protección 
total positiva. 

En cuanto al objetivo de reducción de costos de 
producción del sector agropecuar io, el aná lisis de 
la protección total efectiva indica que el m ismo no 
se cumplió de manera cons istente, ya que el efecto 
antiprotecc ión de los insumas primó en ocasiones 
sobre la protección nominal real del sector agrope­
cuario. Ello condujo a que en algunos años la TPE 
total de la agricultura fuese negativa. 

De otra parte, la intervenc ión estatal ha servido de 
mecanismo amortiguador de las pronunciadas 
fluctuaciones de los precios internaciona les. La 
protección otorgada a la agricu ltura co lombiana no 
ha significado el completo ais lam iento de l merca­
do internacional , ya que en la práctica lo que se ha 
venido dando es una compensación a los cultiva­
dores colombianos por los bajos precios interna­
cionales, producto de los altos subsid ios agrícolas 
en los países desarrollados. 
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Si lo que se pretende es proteger a la agricultura 
co lombiana de la competencia internaciona l, di­
cha protección debería otorgarse a través del régi­
men arance lario y evitarse la generación de rentas 
extraordinari as sobre cuyos usos el gobierno cen­
tral pierde capac idad de control. Parecería que si se 
requ iere reco lectar ingresos fiscales, tanto para el 
gob ierno central vía sobretasas, la determinación 
de un arancel único garanti zaría una mejor asigna­
c ión de estos recursos entre sectores y actividades 
económicas. Si uno de los grandes problemas que 
enfrenta el comercio mundial de mercancías agrí­
co las es el de las intervenciones no arancelarias, 
mal haría el país en continuar una senda que ha 
demostrado ser onerosa para los consumidores y 
tener un alto costo fisca l. Además, sería inconse­
cuente con la posición que un grupo de países, 
entre ellos Colombia, viene defendiendo en las 
negociaciones de la Ronda GATT de Uruguay. 

El análi sis del efecto de las políticas comerc ial y 
camb iaria sobre la rentabilidad del sector agrope­
cuar io pone de re l ieve el importante deterioro en la 
rentabi lidad de los cu ltivos comerc iables a través 
de toda la década de los 80. Dicho deterioro se 
deriva tanto del estancamiento en la productividad, 
como de los incrementos en los precios de los 
bienes intermed ios y de los jornales, los cua les 
superaron los incrementos en los precios de los 
bienes agropecuarios en el período 1975-1988. 

Por sus patrones tecnológicos, los cu ltivos comer­
ciab les pueden fácilmente asim ilarse a productos 
modernos, en tanto que los no transables se acer­
carían más a los productos tradiciona les. En conse­
cuencia, los incrementos en los costos de los cu lti­
vos exportab les e importables respondieron más a 
incrementos en los prec ios de maqu inaria e insu­
mas importados, al tiempo que el factor preponde­
rante en la explicación de la evolución de los 
costos de los productos no transables fue la mano 
de obra. Ello expli ca el impacto del manejo de los 
precios domésticos de los productos industriales 
sobre los costos de producción de los cu ltivos 
comerc iables, los cuales habrían crecido significa­
tivamente menos en ausencia de dicha interven­
c ión. Lo anter ior no significa, sin embargo, que el 



sector agropecuario no se haya beneficado de las 
políticas de precios internos. Si bien es cierto que 
entre 1975 y 1980 los productos comerciables 
habrían gozado de mayores tasas de rentabilidad a 
precios de libre mercado, a partir de 1980, los 
incrementos en los precios de estos productos ga­
rantizaron tasas de rentabilidad superiores a las 
correspondientes a una situación de no interven­
ción. 

Esta relación de precios domésticos e internacio­
nales tendió a privilegiar a los productos exporta­
bles, resultando así en un claro sesgo antiexporta­
dor de la política comercial en la década de los 80. 
Adicionalmente, el efecto positivo de la misma 
sobre los productos importables fue menos claro y 
la comparación de las rentabilidades a precios 
domésticos e internacionales arroja dudas sobre la 
consistencia de una política encaminada a promo-

ver la sustitución de importaciones. No obstante lo 
anterior, la intervención en el comercio de bienes 
agrícolas estaría siendo validada, en alguna medi­
da, por la estabilización de la rentabilidad del 
mismo, frente a las variaciones extremas a las que 
ésta habría estado sometida en una situación de 
libre mercado. 

Finalmente, el análisis de política cambiaría sugie­
re una discriminación en contra del sector agrope­
cuario entre 1975 y 1986, período en el cual una 
devaluación más pronunciada habría beneficiado 
a los productos comerciables, al tiempo que el 
efecto negativo sobre los bienes no transables ha­
bría sido de menor importancia. A partir de 1986, 
sin embargo, la tasa de cambio se situó por encima 
de la tasa de paridad, permitiendo a la agricultura 
rentabilidades superiores a las correspondientes a 
una tasa de devaluación natural. 
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Inestabilidad laboral 
y ciclo de vida en Colombia 

Poca atención se ha prestado en Colomb ia a la 
inestabilidad labora l. Se p iensa que, a diferencia de 
las microempresas, cuyos trabajadores no le im­
portan a nad ie, las firmas modernas ofrecen em­
pleos más o menos estables. Sólo se ha prestado 
atención al trabajo temporal y, sobretodo, a los 
despidos que se producen inmed iatamente antes 
de los 1 O años de serv icio, cu lpando de ello a la 
legis lación labora l. Sin embargo, pocos han tratado 
de someter estas ideas a la prueba de los hechos. 
Pocos han exami nado el significado socia l de la 
inestabilidad labora l. 

Aquí se presentarán solamente algunos indicios 
que habrá que refinar y mejorar. Como se verá la 
magnitud del problema es enorme. Tiene dos face­
tas: la política de despidos y la de enganches. Los 
despidos inmediatamente previos a los d iez años 
son lo de menos. Importan más los ocurridos du­
rante los primeros años de labores. No se trata sólo 

' Este artículo está basado en dos tra bajos recientes del 
autor: 1) Sector informal urbano, movilidad y ciclo de vida 
laboral en Colombia, Medell ín , agosto de 1988 (apoyado por 
el Comité conjunto de estudi os Latinoamericanos del Social 
Science Resea rch Council y el America n Council of Learned 
Societies) y 2) Trabajadores urbanos independientes, ciclo de 
vida laboral y seguridad social en Colombia, CIE, Universidad 
de Antioqui a, Medell ín, enero de 1989 (realizado para el 155). 

Hugo López Castaño 

de las más chicas sino de todas las empresas. No 
sólamente de la construcción si no de todos los 
sectores. Sólo en el sector estata l y, excepcional­
mente, en algunas empresas industriales de gran 
tamaño, existe una población labora l estable. Por 
su lado los enganches de nuevo personal se con­
centran entre la población jóven de 20 a 30 años, 
que es rotada rápidamente de empresa en empresa. 
Después de los 35 años difícilmente un trabajador 
puede aspirar a ser enganchado como asa lar iado. 
Esa doble política (rotac ión feroz de personal y 
enganche preferencial de jóvenes, cuyo efecto neto 
es la expu lsión definitiva de los trabajadores de 
mayor edad) no es sólo un producto de la voluntad 
de los empresarios. Se inscribe, como veremos, en 
un contexto demográfico caracteri zado tradicio­
nalmente por un exceso de mano de obra juveni l, 
más educada y más barata. 

Su primer efecto es la existencia de un ciclo de v ida 
laboral, de largo plazo, en el país . Los jóvenes se 
inician como asa lariados y después de ser rotados 
rápidamente de empresa en empresa, son constre­
ñidos a dedicarse, después de los 35 años y hasta 
terminar su vida productiva, a activ idades inde­
pend ientes, es dec ir, al montaje y manejo de mi­
croempresas. Debido a ello, Colombia no tiene 
clase obrera . No puede haber clase obrera en un 
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país donde la probabi li dad de ll ega r a los 1 O años 
en una empresa es menos del 4% y donde la 
perspectiva labora l después de los 35 años es el 
trabajo por cuenta propi a. Por el lo, los pocos nú­
cleos de trabajadores estables se ded ican a defen­
der sus privi legios excepcionales. Para que haya 
una tal clase, es prec iso que los trabajadores tengan 
ante sí un largo horizonte vital como obreros en 
una empresa o, al menos en el conjunto, de las 
empresas. Pero, además, es la economía del país la 
que pierde. Tenemos una clase empresa ri al que 
cifra sus expectativas de utilidades no tanto en las 
inovac iones técnicas y en la generac ión de nuevos 
productos sino, sobretodo, en el manejo de perso­
nal, que gasta su t iempo no en transformar la base 
productiva de las empresas sino en escojer el tra­
bajador más caro que hay que desped ir y al más 
barato que habrá de remplaza rl o. En gran parte el 
estancamiento de la productividad del trabajo que 
Colombia experimenta desde hace años se debe a 
ell o. 

A. DESPIDOS Y ENGANCHES 
EN LAS EMPRESAS COLOMBIANAS 

1. Rotación de personal 

Los datos del ISS sobre afi li ac iones y desa fili ac io­
nes por ramas y tamaños de empresa, suministran 
pruebas inicia les sobre la rápida rotac ión del per­
sona l en las empresas Colombianas. Se refieren al 
empleo forma l, el afiliado al instituto, en M edell ín. 
En esa ciudad ex istían en 1988 unos 399.000 afi­
li ados activos (e l promedio de enero y dic iembre). 
Las desafiliaciones del año (unas 349.000) equiva­
lieron al 83% del stock medio anual y fueron casi 
iguales a las afili ac iones (354 .000). La tasa aparen­
te de rotac ión del stock de afi li ados (la semisuma 
de afili aciones y desafiliac iones reportada a vo lu­
men de activos) fue del 83.3% (cuadro 1) . Las 
empresas rotarían, en promedio, a sus trabajadores 
cada 14.4 meses. 

Esas tasas son aparentes, no captan so lamente los 
cambios de empresa, miden tamb ién, además de 
ell o, la inestablidad del empleo dentro de cada 
firma y algunas prácti cas evasoras. Muchas desvin-
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culac iones ocurren en períodos de baja temporada, 
de fin de año o term inadas las obras; algunos traba­
jadores pueden ser reenganchados por la misma 
firma . Las licenc ias generan también desafi li ac io­
nes pasajeras de l seguro. A veces la desafiliac ión 
temporal busca eludi r el pago de las coti zac iones 
durante el período posterior a la desafiliac ión en 
que el trabajador aún está cubierto por el Inst ituto. 
Con todo, las c ifras del ISS son signi ficativas por­
que, al desagregar los tamaños de empresa, de­
muestran que, con una o dos excepc iones, la esta­
bilidad del personal en las grandes f irmas es apenas 
un mito. 

La rotación sobrepasa el 70% en las firmas de todas 
las tall as (a lca nza un máx imo en el tamaño 51-1 00 
trabajadores), es extremadamente elevada en la 
construcc ión (23 1.7%), en otros sectores ( agrope­
cuarios y mineros) y en el transporte, comerc io y 
servic ios y sólo resulta " moderada" en las grandes 
empresas de más de 100 trabajadores de algunos 
sectores: electri c idad-gas-agua (29.6%), industria 
(37.4%) y finanzas (38 .3%). 

Por su parte, las ci fras de las encuestas de hogares 
del DANE, ofrecen una vis ión más depurada de la 
estab ilidad de personal a nive l de la firma (exclu­
yen desvin cul ac iones pasajeras o fi cti c ias) . Son más 
moderadas pero todavía impres ionantes. Sin em­
bargo son menos desagregadas por tamaños de 
empresa . 

La po lítica de rotac ión de personal y de despidos se 
refleja, primeramente, en la d istribución de los 
trabajadores según su antigüedad en la empresa 
(gráfico 1 ). El 39.0% de los obreros y empleados de 
las microfirmas de menos de 1 O trabajadores ll eva­
ba (e l dato es de junio de 1988) menos de un año 
en su empleo. So lo el 8.8% de los mismos tenía 
más de 1 O años. Las c ifras (menos de un año/ más 
de 1 O años) son, respect iva mente, de 27.8% y 
17.5% para las med ianas y grandes empresas pri­
vadas. En el Estado y en los empleos independien­
tes, el porcentaje de trabajadores con menos de un 
año es mucho más reducido (8 .4% y 15.1 % res­
pectivamente) y el de quienes ll evan más de 1 O 
años mucho más alto (45.2% y 36 .6%). 



Cuadro 1 
AFILIACIONES, DESAFILIACIONES Y ROTACION MEDIA DEL STOCK DE ACTIVOS ISS- MEDELLIN, 

POR TAMAÑOS DE EMPRESAS Y RAMAS EN 1988 

Afiliaciones anuales (% del stock medio anual) 
Sector Escala empresa No. de trabajadores afiliados 

1-5 6-10 11-20 21-50 51-100 100 + Total 

A. Industria 68.4 78.4 82.2 81 .5 81.6 38.3 61 .5 
B. Construcción 306.9 213.1 242.7 217.2 231 .2 108.1 224.6 
c. Elect. , gas y agua 22.0 80.0 38.6 36.5 25.4 30.0 
D. Comercio 55.9 64.8 65.2 70.9 67.9 94.0 72.3 
E. Finanzas 51 .9 50.3 50.2 55.8 56.0 39.4 48.8 
F. Transp. y comercio 78.0 73.2 67.2 67.9 71.0 109.6 87.6 
G. Servicios 61 .1 65.8 64.5 71.9 80.6 64.3 67.4 
H. Otras 66.3 64.4 78.0 94.5 82.4 168.6 139.3 
l. Categ. especiales 80.1 33.4 40.2 28.8 43.6 24.3 37.4 
Total 72.4 76.1 82.4 88.0 91 .3 80.9 84.0 

Desafiliaciones anuales (% del stock medio anual) 
Sector Escala empresa No. de trabajadores afiliados 

1-5 6-10 11-20 21-50 51-100 100 + Total 

A. Industria 74.4 71.0 77.8 79.2 78.9 36.5 65.4 
B. Construcción 394.0 223.0 242.4 218.3 224.4 92.0 238.8 
C. Elect. , gas y agua 22.0 76.9 29.5 40.9 33.9 37.0 
D. Comercio 48.5 54.5 57.7 65.4 61 .7 87.9 67.8 
E. Finanzas 49.3 46.3 44.1 49.4 55.6 37.2 46.9 
F. Transp. y comercio 65.8 63.9 67.4 57.7 74.3 105.0 84.3 
G. Servicios 47.5 60.7 57.7 65.1 71.4 55.3 61 .0 
H. Otras 62.4 57.5 68.2 95.7 77.6 173.3 142.8 
l. Categ. especiales 25.5 29.9 33.4 32.0 35.1 18.5 28.7 
Total 68.5 69.7 76.9 84.7 86.7 77.7 82.7 

Tasa de rotación (% del stock medio anual) 
Sector Escala empresa No. de trabajadores afiliados 

1-5 6-10 11-20 21-50 51-100 100 + Total 

A. Industria 71 .4 74.7 80.0 80.4 80.2 37.4 65.3 
B. Construcción 350.5 218.0 242.5 2171.7 227.8 100.1 231 .7 
C. Elect. , gas y agua 22.0 78.5 34.1 38.7 29.6 33.5 
D. Comercio 52.2 59.7 61.4 68.2 64.8 90.9 70.1 
E. Finanzas 50.6 48.3 47.2 52.6 55.8 38.3 47.8 
F. Transp. y comercio 71.9 68.6 67.3 62.8 72.7 107.6 86.0 
G. Servicios 54.3 63.2 61 .1 68.5 76.0 59.8 64.2 
H. Otras 64.3 60.9 73.1 95.1 80.0 170.9 141 .1 
l. Categ. especiales 52.8 31 .7 36.8 30.4 39.3 21.4 33.0 
Total 70.4 72.9 79.7 86.4 89.0 79.3 83.3 

Fuente: ISS, Medellín. Notas: 1) Las afil iaciones y desafiliaciones anua les se expresan en porcentaje sobre el stock promed io 
(de enero y diciembre) de afiliados act ivos en 1988. 2) Tasa de rotac ión: semisuma de las afi li ac iones y desafil iac iones, 
dividida por el stock med io anual. 3) Los tamaños de empresa se definen con base en el número de afiliados activos en el 
momento de ocurrir las afi li ac iones y desafiliac iones. 4) Los totales incluyen también empresas de tamaño cero (que habían 
desafiliado todo su personal). 5) El sector de servicios incluye el servicio doméstico . 6) Otras ramas: agropecuarias, mineras 
y no bien especificadas. 7) Categorías especiales : jubiliados, pensiones compartidas, afi liados fuera de cobertura, independientes 
y comunidades religosas 
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Gráfico 1 

A. DISTRIBUCION DEL PERSONAL ASALARIADO EN EMPRESAS 
DE DISTINTA ESCALA SEGUN AÑOS DE ANTIGUEDAD 

(Cuatro ciudades principales, junio de 1988) 
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B. DISTRIBUCION DE LOS TRABAJADORES INDEPENDIENTES 
SEGUNAÑOSDEANTIGUEDAD 

(Cuatro ciudades principales, junio de 1988) 
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Los asa lariados pri vados están más concentrados en los primeros tramos de antiguedad en la empresa que los del sector 
púb lico o los traba jadores independ ientes . 
fuente: DANE, Encuestas de hogares, cuatro ciudades principa les, junio de 1988. 

176 COYUNTURA ECONOMICA 



Aún si la distribución del empleo por tramos de 
antigüedad puede reflejar situaciones de desequili­
brio, los datos disponibles en varias fechas sugieren 
que esa distribución varía poco para los asalariados 
de las micro y medianas y grandes empresas, a 
diferencia de lo que pasa con el Estado. Asumiendo 
que la distribución observada en junio de 1988 
refleja en alguna forma el equilibrio 
(enganches=desenganches, peso estable de cada 
cohorte), pueden estimarse, a la vez, el flujo de 
entradas al primer año necesarias para reponer el 
stock de trabajadores y las probabilidades de de­
senganche por tramos de antigüedad. Aunque el 
modelo debería refinarse mediante cálculos eco­
nométricos, las estimaciones presentadas en el 
cuadro 2 ponen de relieve ciertos hechos significa­
tivos: 

l . La rotación de personal practicada por las mi­
croempresas es extremadamente elevada y debe 
ser ca lificada de feroz. El porcentaje que, frente al 
stock de empleados, representan los nuevos en­
ganches anuales (que, en equilibrio, deben ser igua­
les a los desenganches : retiros de !a fuerza laboral+ 
movimientos hacia otros empleos) oscila entre el 
58% y el 62%, con una media en el 60%. Aunque 
alta, la cifra parece razonable. Si el stock de traba­
jadores con menos de un año era del 39.0%, los 
nuevos enganches anuales deben ser muy superio­
res: como se sabe, los despidos durante el primer 
año de servicios son muy numerosos. 

De acuerdo con las estimaciones del modelo, la 
probabilidad de desenganche durante el primer 
año es del 60 .8%. Entre el segundo y el cuarto año 
esa probabilidad anual cae al 38.8%. Y , salvo 
algún altibajo, sigue cayendo a continuación hasta 
llegar al 9.5% para el tramo 15-20 años. Así, en el 
primer tramo de antigüedad ocurrirían cerca del 
60% de los desenganches anuales. La probabilidad 
que un asalariado de una microempresa tendría de 
llegar a los 1 O años de antigüedad es apenas del 
2.5%. 

2. La rotación de personal asalariado en las media­
nas y grandes empresas Colombianas, tomadas de 
manera consolidada (las de más de 1 O ocupados), 

es también muy elevada, sobretodo durante el pri­
mer año. Los empleados con menos de un año de 
antigüedad representan casi el 28% del personal. 
Los nuevos enganches anuales (que, repitámoslo, 
en equilibrio son iguales a las desvinculaciones) 
están entre el 45 y el 49% con una media en el 
47%. La probabilidad anual que tiene un trabaja­
dor de ser despedido en el primer año es del 68.6%, 
mayor incluso que la vigente en las microempre­
sas. A partir del segundo año y hasta antes de los 
diez años, disminuye notablemente situándose entre 
el 20 y el 23%. Y enseguida cae a niveles del 5.4% 
(1 0-15 años), 9.2% (15-20 años), etc. Así el 68.6% 
de las desvinculaciones anuales se concentran en 
los trabajadores de menos de un año. Sólo el 3.3% 
de los trabajadores que se inician en una empresa 
mayor de 1 O trabajadores alcanzan los 1 O años de 
servicios. 

3. En cambio, la estabilidad mayor del personal 
independiente se demuestra en el porcentaje de 
nuevos enganches anuales (17.1 %), en la probabi­
lidad de perder su empleo en el primer año (22.1 %) 
y en el porcentaje que alcanzan los 1 O años de 
antigüedad (19.1 %), etc. 

Estas cifras no parecen válidas sólo a nivel global, 
tambien a nivel sectorial (cuadro 3). La construc­
ción exhibe, naturalmente, los mayores índices de 
rotación (51.4% del empleo con menos de un año 
de antiguedad, probabilidad de desenganche en el 
primer año del 89.3%, período de rotación del 
stock de personal inferior a 12 meses, etc.). 

Pero el fenómeno, la rápida rotación del personal 
asalariado, a pesar de que es más marcado en las 
microempresas, se presenta también en las firmas 
medianas y grandes y en todos los sectores. Aun­
que deben existir grandes empresas con personal 
muy estable, no alcanzan a afectar los promedios. 
La probabilidad de desenganche durante el primer 
año supera el 50% en el comercio, el transporte, las 
finanzas y los servicios en las empresas de todos los 
tamaños. En la industria lo mismo pasa con las 
microempresas, pero las firmas de 11 y más ocu­
pados presentan índices todavía muy elevados: en 
ellas, la probabilidad de desenganche durante el 

INESTABILIDAD LABORAL EN COLOMBIA 177 



Cuadro 2 
ESTIMACION DE LAS PROBABILIDADES DE DESENGANCHE ANUAL 

PARA LOS TRABAJADORES ASALARIADOS E INDEPENDIENTES. 
CUATRO AREAS METROPOLITANAS PRINCIPALES JUNIO DE 1988 

Asalariados Microempresas Asalariados Medianas y grandes empresas Trabajadores independientes 
Hipótesis:% enganches= 60% Hipótesis:% enganches= 47% Hipótesis: % enganches= 17.1 % 

2 3 4 2 3 4 2 3 4 

Antigüedad Empleo Probab. Probab % desen- Empleo Probab. Probab % desen- Empleo Probab. Probab % desen-
anual superviv. ganches anual superviv. ganches anual superviv. ganches 

de sen- final anuales de sen- final anuales desen- final anuales 
(%) ganche período (%) ganche período (%) ganche período 

< 1 año 0.390 0.608 0.392 0.609 0.278 0.686 0.314 0.687 0.1 51 0.221 0.779 0.221 
1-5 0.410 0.388 0.055 0.338 0.384 0.206 0.125 0.190 0.305 0.269 0.223 0.558 
5-10 0.112 0.145 0.025 0.030 0.163 0.232 0.033 0.092 0.176 0.032 0.191 0.033 
10-15 0.044 0.198 0.008 0.017 0.069 0.054 0.025 0.009 0.11 7 0.131 0.094 0.095 
15-20 0.019 0.095 0.005 0.003 0.047 0.092 0.015 0.009 0.081 0.003 0.093 0.000 
20+ 0.025 0.041 0.003 0.005 0.059 0.044 0.010 0.015 0.166 -0.005 0. 100 0.093 

Tolal primeros 
20 años 1.000 0.233 1.000 1.000 0.188 1.000 1.000 0.112 1.000 

Fuente : DANE, encuestas de hogares, junio de 1988. Metodología: modelo adjunto. 

NOTAS: 
1) Para los asalariados se supuso un tiempo de servicios 

máximo de retiro de 30 años. Para los independientes 
uno de 35 años. 

2) Las tasas de enganche anual de nuevos trabajadores 
compatibles con probabilidades de desenganche no 
negativas para los diversos tramos de antigüedad osci­
lan: a) para las microempresas, entre el 58% y el 62% 
del stock de ocupados. b) para las empresas de más de 
1 O ocupados entre el 45 y el 49%. En el cuadro se 
asumen las medias de esos valores. 

3) Para los trabajadores independientes, la tasa mínima de 
enganches anuales compatible con probabi lidades posi­
tivas antes de los 20 años es del 17.1 %. Con todo, 
genera una probabil idad de desenganche anual negati­
va (aunque cercana a cero) después de los 20 años, que 
se agrava para tasas de enganches superiores. Eviden­
temente, en este caso , la estructura del stock no está en 
equilibrio. 

4) La probabilidad media de desenganche anual (la fila del 
total) se refiere al promedio durante los primeros 20 
años de servicio. 

Modelo de cálculo de las probabilidades 
anuales de desenganche 
Asumiendo que, para cada tramo de antigüedad (i: <1 año, 
1 a 5, 5 a 10, 10 a 15, 15 a 20, 20 a k años, donde k: es la 
antigüedad máxima de retiro) los trabajadores están some­
tidos a una probabilidad anual de despido constante para 
cada tramo y asumiendo que el stock de trabajadores está 
en equilibrio (su volumen no se altera ni tampoco su es­
tructura) , pueden estimarse las diversas variables así: 
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A. La probabilidad anual de desenganche (p) se calcu­
la para cada casilla mediante la siguiente fórmula. 

S,= E,. {(1 - p
1
)'' - 1 }/1 n(1 - p), 

donde: 
Si : es el stock de empleados en la casilla iésima 
pi: probabil idad anual de desenganche en la casilla iésima 
Ei : flujo anual de entradas a la casilla iésima 
ti : intervalo de años que comprende la casi lla (ti: 1, 4, 5, 5, 

5, k- 20). 
Por su parte : 
E,= E,* (Las entradas anuales a la casilla i son exógeneas) 

E,= E,_,.(1- p,_ ,)" 
El modelo se resuelve asumiendo un rango de valores para 
E, • tal que los valores de los pi sean no negativos. General­
mente ese rango es muy limitado. 

B. Las probabilidades (r,) de supervivencia al final de 
c/periodo se calculan así: 

ri = (1- p,_ .)'' 

C. Los desenganches anuales en cada casilla (Di) vie­
nen dados por: 

D.= (E .)-(E): Los desenganches anuales en una casilla 
' so~ ia diferencia entre las entradas anuales y las salidas 

anuales a la próxima casi lla. 
0

20 
_ ,= E

20 
_ , : Las entradas a la última casilla deben ser 

iguales a las desvinculaciones, si se quiere que el volu­
men de la casilla no varíe. 

D total= sum(Di) = sum(Ei): las entradas totales deben ser 
iguales a los desenganches totales si el stock total no 
varía 



Cuadro 3 
INDICADORES DE LA ROT ACION DEL TRABAJO ASALARIADO EN LAS EMPRESAS PRIVADAS 

POR RAMAS ECONOMICAS Y ESCALA DE PERSONAL DE LA EMPRESA 
CUATRO AREAS METROPOLITANAS PRINCIPALES, JUNIO DE 1988 

Industria Construcción Comercio Transporte Finanzas Servicios 

::;;10 >10 Total ::;;10 >10 ::;;10 >10 Total ::;;10 >10 

1. Empleo x antiguedad (%) 
A. < 1 año 39.5 26.1 51.4 37.9 28.5 36.7 22.4 28.7 36.4 23 .0 
B. 1-5 40.2 37.6 28.4 44.4 41.8 38.9 38.5 39.7 42 .6 40 .7 
C. 6-10 1U 15.4 10.0 10.0 18.3 10.5 16.7 16.0 12.7 19.3 
D. 11 -15 5.0 7.5 4.2 3.8 4.9 7.6 7.0 7.9 4.2 7.5 
E. 16-20 1.9 5.5 1.8 2.0 3.7 2.5 5.7 4.8 1.7 4.5 
F. 20+ 2.4 8.0 4.1 1.9 2.8 3.9 9.8 2.9 2.4 5.0 
G. Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

B. lndices rotación 
A. Desenganches añO(% empleo) 

1. Rango: de 54.6 37.8 138.0 50.6 52.5 48.8 32.0 40 .3 57.0 31 .8 
hasta 60.5 41 .8 119.0 57.6 56.0 54.5 33.7 47.0 53.7 37.7 

2. Promedio 57.5 39.6 128.5 54.1 54.3 51.6 32.9 43 .7 55.4 34.6 
B. Años rotación 

stock 1.74 2.53 0.78 1.85 1.84 1.94 3.04 2.29 1.81 2.89 
C. Probabilidad de 

desenganche en 1 año 55.2 40.4 89.3 53.1 76.6 51.7 56.0 59.5 59.6 58.2 
D. Probabilidad de 

superv. hasta el año 1 O 3.4 4.5 0.9 1.9 2.0 3.4 4.9 4.5 2.7 5.5 

c. Desenganches/añO (%) 
A. < 1 año 55.1 59.7 89.4 53.1 76.8 51.7 55.8 59.5 59.5 58.2 
B. 1-5 40.4 28.0 8.3 40.3 7.6 43.6 25.5 29 .3 33.2 21 .9 
c. 6-10 u 7.9 1.4 4.7 13.7 1.4 13.3 6.7 4.4 14.3 
D. 11 -15 2.6 1.3 0.5 0.8 0.5 1.0 u 1.7 1.9 2.1 
E. 16-20 0.2 0.8 0.3 0.5 0.4 2.3 0.6 1.2 0.2 1.5 
F. 20+ 0.6 2.4 0.2 0.6 1.2 0.2 3.3 1.7 0.5 2.0 
G. Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: DANE, Encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas principales, junio de 1988. Metodología de los cálculos : 
la misma del cuadro anterior 

primer año alcanza el 40.4% y la de llegar al año costos para el empresario: 1) una indemnización 
décimo es de sólo el 4.5%. (o, a juicio de un juez laboral, el reintegro del 

trabajador) y 2) una cotización-sanción . 
2. Legislación laboral y rotación de personal. 

Incide pero no es la causa fundamental La cotización sanción es una penalización even-
tual para los despidos después de los 1 O años de 

Que la legislación Colombiana favorece los despi- servicio2• Por su parte la indemnización se estable-
dos antes de los 1 O años de servic ios, resulta indu-
dable. En efecto, para los contratos a término inde- 2 De difícil interpretación jurídi ca, la cotización-sanción 
fin ido el despido sin justa causa genera, después de (que reemplazó desde 1985 la antigüa pensión sanción), obli-
los 2 meses del período de prueba, dos tipos de ga, en principio, al empresario que despida injustamente a un 
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Gráfico 2 
INDEMNIZACIONES POR DESPIDO INJUSTO 

SEGUN ANTIGUEDAD DEL TRABAJADOR Y TALLA DE LAS EMPRESAS 
(Cuatro áreas metropolitanas principales, junio de 1988) 
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METODOLOGIA Y FUENTES. Para los contratos a término indefinido, el código laboral Colombiano contempla las 
siguiente indemnizaciones por despido sin justa causa, que rigen después del período de prueba de 2 meses: 1) Entre 
2 y 12 meses de antigüedad: 45 días del último salario. 2) Entre 1 y 5 años de antigüedad: 45 días del último salario + 15 
días de salario por cada año adicional después del primero. 3) Entre 5 y 1 O años: 45 días del último salario+ 20 días de 
salario por cada año adicional después del primero. 4) Más de 10 años: 45 días del último salario+ 30 días de salario por 
cada año adicional después del primero. Esas son las tablas para las empresas de más de 3.5 millones de patrimonio 
líquido (que se asumieron para las más de 1 O ocupados). Cuando ese patrimonio está comprendido entre 1.8 y 3.5 
millones, los días de indemnización a partir del segundo año de antigüedad son apenas el 75% de los anteriores ; cuando 
ese patrimonio es inferior a 1.8 millones son el 50%. En el gráfico se asumió que las empresas de menos de 1 O 
trabajadores tenían todas menos de 1.8 millones de patrimonio. Esas indemnizaciones se aplicaron a los salarios medios 
por tramos de antigüedad medidos por el DANE, para los diversos tipos de empresas, en sus encuestas de hogares para 
las cuatro principales áreas metropolitanas en junio de 1988. 

ce de acuerdo con una fórmula que contempla una 
suma fija por el primer año y una suma marginal 
por año adicional, que crece con el tiempo de 
servicios y el patrimonio de la empresa (ver nota a 
gráfico 2). 

trabajador cuya antigü'edad supere los 1 O años, a segu ir coti­
zando al seguro social las sumas previstas por concepto de 1 

pensiones de vejez, a condición de que en el momento del 
despido no haya alcanzado los requisitos mínimos (la edad 
lega l de jubilación) exigidos por el Instituto de Seguros Sociales 
para tener derecho a la pensión. 

180 COYUNTURA ECONOMICA 

El efecto conjunto del sistema vigente de indemni­
zaciones y del ascenso de los salarios con la anti­
güedad, tiene dos efectos sobre los costos del des­
pido: a) un nivel bajo en los años iniciales, que 
sube apenas suavemente hasta los diez, b) una 
discontinuidad brusca después de los 1 O años. 

Para las empresas modernas, el costo de las in­
demnizaciones ~omienza por ser de 2.3 salarios 
mínimos mensuales durante el primer año de ser­
vicio y luego sube suavemente, hasta 9.6 sa larios 
mínimos en el décimo año de servicios. A partir del 



undécimo año, aumenta bruscamente a 32.2 sala­
rios mínimos, hasta llegar, hacia los 15-20 años de 
servicio, a los 54.4 salarios mínimos. 

La pensión sanción, que se aplica después de los 
1 O años de servicio, refuerza seguramente esta 
discontinuidad. Algo similar ocurre para las micro­
empresas, si bien el monto de las indemnizaciones 
es inferior frente al caso anterior (ver gráfico 2). 

Así las cosas, el sistema legal vigente tiende a 
reducir los despidos d_espués del año 1 O pero los 
hace cómodos y baratos antes de esa fecha. Una 
reforma al sistema, que aumentara las indemniza­
ciones por despidos en los primeros años y los 
redujera después del décimo año, suavizando así la 
curva de costos por indemnizaciones, podría evi­
tar, en parte, estos efectos indeseados. 

Con todo el problema no reside en los despidos 
que se producen inmediatamente antes de los 1 O 
años. Los ocurridos en el tramo de 5 a 1 O años 
representan sólo el 3.0% de los despidos anuales 
totales de las microempresas y el 9.1% de los de las 
empresas mayores. El problema de la estabilidad 
de personal es otro: la excesiva rotación de perso­
nal practicada en los primeros años, principalmen­
te en el primero, por las empresas de todos los 
tamaños y sobre todo por las mayores. 

3. Políticas de enganche: se prefieren los 
jóvenes debido a sus menores salarios 

Para un trabajador asalariado cesante, la probabili­
dad de ser reenganchado como asalariado dismi­
nuye con la edad. 

El porcentaje que representan los ocupados de 
cada grupo etáreo dentro del total de asalariados 
con menos de un año de antigüedad, alcanza un 
máximo entre los 20 y 24 años y luego decrece 
continuamente. Después de los 35 años ese por­
centaje es ya despreciable. El caso se ilustra en el 
gráfico 3 para la ciudad de Bogotá. Tanto en las 
microempresas como en el sector moderno, del 
total de trabajadores recién enganchados (con 
menos de un año de antigüedad) cerca del 72% 

tenía en junio de 1988, menos de 30 años de edad 
y sólo el 28% restante más de 30 años. En los 
empleos informales por cuenta propia esas mismas 
cifras eran, en cambio, de 45 .3% (menos de 30 
años) y 54.7% (más de 30 años). Y, entre los mi­
croempresarios, el 80.8% de los recién iniciados 
en el oficio tenían más de 30 años. 

Explicación inmediata del fenómeno: dado que los 
salarios de enganche son inferiores a los de los 
trabajadores más antigüos (gráfico 4) 3, la rotación 
rápida de trabajadores adultos y su reempleazo por 
jóvenes resulta, en principio, más económica. En 
principio porque quedan por ver los efectos sobre 
la productividad. 

Si los trabajadores cesantes estuvieran condenados 
a rotar de empresa en empresa, si el proletariado 
fuera móvil a nivel de empresa pero estable en su 
condición salarial, si la mayor parte de los engan­
ches fueran sólo reenganches de trabajadores dies­
tros, la productividad media no sufriría. Ese no es el 
caso: los trabajadores experimentados pueden in­
dependizarse y lo hacen masivamente a partir de 
una cierta edad. Tampoco sufriría si, debido a la 
tecnolgía, la productividad fuera independiente de 
las destrezas de los trabajadores (si la experiencia 
contara poco) . Eso no lo sabemos, ni aparente­
mentemente tampoco lo saben los empresarios. 

Pero más importante aun es el hecho de que la 
elevada rotación de personal en todos los tipos de 
firmas, indica que la gran mayoría de los empresa­
rios centran sus esfuerzos y sus expectativas de 
utilidades en el ahorro de costos de nómina, más 
que en el cambio tecnológico y en la introducción 
de nuevos productos. La producción de plusvalía 

3 En las microemp resas el salario de enganche era, en 
promedio para junio de 1988, 1.3 salarios mínimos (s.m.) . 
Mientras tanto los salarios pagados aumentan paulatinamente 
con la antigüedad hasta situarse en 1 .6 salarios mínimos entre 
los 9 y 1 O años de ant igüedad y en cas i 2.5 salarios mínimos 
hac ia los 12-13 años de anti güedad . También en las med ianas 
y grandes empresas, donde el salario de enganche es de 1.5 
s.m, las remuneraciones crecen con la antigüedad: 2.4 s.m. 
hacia en el noveno año de antigüedad; 3.0 s.m. entre el año 15 
y el 20. 
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Gráfico 3 
COMPOSICION ETAREA DEL EMPLEO CON MENOS DE UN AÑO DE ANTIGUEDAD 

Bogotá, junio de 1988 
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Fuente: DANE, encuestas de hogares, Bogotá, junio de 1988. NOTA: Los asalariados del sector formal incluyen tanto los 
vinculados a empresas privadas de más de 1 O ocupados, como los vinculados al Gobierno. 
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Gráfico 4 
INGRESOS MENSUALES POR TIPO DE EMPLEO Y ANTIGUEDAD 

(Cuatro ciudades principales, junio de 1988) 
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20 

ANTIGUEDAD 

Asal. microemp. 

Asal. empr. >10 

Cta. prop. inform. 

- Microempresarios 

Fuente: DANE, Encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas principales, junio de 1988. Los ingresos son 
mensuales, se expresan en salarios mínimos y se han suavizado mediante medias móviles triperiódica 
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se hace más mediante lo que Carlos M arx ll amaba 
la vía absoluta y menos mediante la vía relativa 
Quizá el costo social de la política de manejo de 
personal que se practica en en Colombia sea el 
cuasi estancamiento de la productividad del traba­
jo urbano que se constata en Colombia. En efecto, 
la productividad media del trabajo urbano "cayó al 
0.2% anual entre 1984 y 1986 y al 1 .5% anual 
entre 1986 y 1988". En el sector moderno urbano 
(empresas de 1 O o más ocupados) la productividad 
"se redujo a una tasa cerca na al 1% en ese cuatre­
nio"4. 

A. El ciclo de vida laboral 

La política de personal practi cada por las empresas 
privadas (de todos los tamaños) en Colombia, ti ene 
pues dos componentes princ ipales: a) la políti ca de 
despidos (que se caracteri za por una elevada rota­
ción de personal durante los primeros años de 
servicios) y b) la política de enganches, que discri ­
mina contra los trabajadores de más edad, sobreto­
do después de los de 35 años. Esa política (que a su 
turno debe ser explicada) parece ser la causa in­
mediata del c iclo de vida laboral que ll eva, con la 
edad, de los empleos asa lari ados a los indepen­
dientes (cuentas propia y pequeños patronos). Es 
decir parece ser la causa fundamenta l de la proli­
ferac ión de microempresas que en Colombia son 
creadas por las person as de mayor edad. 

1. De las micro a las macroempresas y de los 
empleos asalariados a los independientes 

Las diferencias de edad entre los trabajadores asa­
lariados (32.1 años) e independientes (40 .5 años)5, 

sugieren ya la existencia de importantes flujos la­
borales de largo pl azo entre ambos tipos de em-

' Perfi l de Coyuntura económica, Centro de Investigac iones 
Económicas (CIE) y Departamento de Economía, Facultad de 
Cienc ias económicas, Universidad de Ant ioquia y Contraloría 
General de la República, octubre de 1989, No 6, P. 39 y ss . 

5 DANE, Encuesta de hogares, para las cuatro áreas metro­
po litanas pr incipales, en junio de 1988. 

pleo : los primeros serían ocupac iones inc iales para 
jóvenes; los segundos ocupaciones terminales para 
trabajadores de mayor edad6 . 

Una evidencia más directa es aportada por los 
datos de las encuestas de hogares del DANE, refe­
rentes al último cambio de empleo de la poblac ión 
ocupada (cuadro 4). 

En junio de 1986 y para las cuatro áreas metropo­
litanas princ ipales, más de la mitad de los trabaja­
dores había tenido, al menos, un empleo anterior al 
actu al. Para el resto (que es un personal más jóven 
que el anter ior), el actu al era el primero, pero, 
seguramente, nó el último, de su vida laboral. En el 
caso de los trabajadores independientes, el 52.1% 
contaba con una experiencia previa a la actu al. 
Para el 10.8% el ofi c io inmediatamente anterior 
había sido también de tipo independiente y para el 
41 .3% había sido distinto, sobretodo de tipo asala­
ri ado (39.4%). La situac ión de los trabajadores asa­
lariados era diferente: aunque la importancia del 
personal con experienc ia laboral previ a era similar 
(55 .6%), cas i todo (5 0.4%) provenía inmediata­
mente de otro empleo asa lariado y apenas el 5.2% 
de un empleo no asa lari ado (3 .8% de un empleo 
independiente) . Muchos asa lariados .se vuelven 
independientes y pocos independientes se vuelven 
asalariados. Por ell o, la tasa de inmigrac ión laboral 
neta (inmigrac ión menos emigrac ión, expresada 

6 Cfr. Londoño Juan Lui s. Cic lo de v ida, relaciones contrac­
tuales y el rol de los jóvenes en el mercado de traba jo. Coyun­
tura económica, Bogotá, sept iembre de 1986. Ver también, 
López Castaño Hugo, Sierra O li va y Henao M arta Luz, Op. Cit. 

Estos datos sobre antigüedad med ia en las microempresas 
parecen inconsistentes con los altos índ ices de rotación seña­
lados atrás. Sin embargo debe recordarse : 1) que esos prome­
dios resultan de muchos trabajadores con baja antigüedad y 

pocos con alta antigüedad y 2) que, con las encuestas de 
hoga res del DANE, la úni ca forma de estimar la antigüedad 
med ia consiste en asumir que, para cada interva lo de antigüe­
dad en la empresa (menos de un año, de 1-2, de 2-3, etc) todos 
los trabajadores se sitúan en la med ia del intervalo (0.5 años, 
1.5, 2.5, etc.). En rea l idad, dados los índ ices de rotación tan 
elevados que parecen surgir de las encuestas, los trabajadores 
de cada intervalo de anti güedad deben estar concentrados 
hac ia el extremo mínimo del mismo. Ell o sesga hacia arri ba los 
estimati vos sobre la antigüedad media. 
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Cuadro 4 
TRABAJADORES SEGUN EXPERIENCIA LABORAL INMEDIATAMENTE ANTERIOR 

Y TASAS DE INMIGRACION Y EMIGRACION LABORAL 
% del empleo actual de cada tipo.Cuatro áreas metropolitanas principales, junio de 1986. 

Sin exper. Con experiencia laboral previa como: lnmigr. Emigr. lnmigr. 
lab. previa bruta bruta neta 

Total Asalar. lndep. S.dóm. A. Fam. 

A. Asalariados 44.4 55.6 50.7 3.9 1.0 0.4 5.2 19.0 -13.8 
B. Independientes 47.9 52.1 39.4 10.8 1.5 0.4 41.3 9.3 32.1 
C. Otros 

Serv. dóm. 52.7 47.3 8.1 1.4 37.5 0.3 9.8 16.9 - 7.0 
Ayud . Fam. 76.9 23 .1 16.3 2.8 1.3 2.7 20.3 14.1 6.2 

D. Total 46.8 53 .2 44.7 5.6 3.2 0.4 0.0 0.0 0.0 

Fuente: DANE, encuesta de hogares, junio 1986. 
Notas: Para cada tipo de empleo, 1) La tasa de inmigración bruta es el porcentaje que representan los trabajadores que 
habían ocupado inmediatamente antes un tipo de empleo diferente al actual. 2) la tasa de emigración bruta es el 
porcentaje que representa la población que había ocupado antes un empleo del mismo tipo que el actual 3) la tasa de 
inmigración neta es la diferencia entre las dos anteriores tasas. Para el empleo total esas tasas valen cero. 

como porcentaje del stock de ocupados) resulta 
negat iva pa ra los asa lari ados (-13.8%) y positiva 
para los independientes (32. 1 %). 

Las ci fras referentes a la posic ión ocupac ional de­
sempeñada por los trabajadores de d istintas eda­
des, perm iten confirmar la naturaleza de ese c iclo 
de vida. El porcentaje representado por el empleo 
asalariado, muy bajo para los jóvenci tos de 12-14 
años, sube primero, hasta alcanzar un máx imo en 
los 20-25 años; luego d isminuye monótonamente 
con la edad: para los de más de sesenta es apenas 
del 27% (gráfico 5). Lo inverso sucede con el por­
centaje de empleos independ ientes, que sube per­
manentemente después de los 20 años, hasta al­
canzar a representar cerca del 67% para los viejos 
de más de 60 . Pero esos datos permiten también 
afi nar aú n más el d iagnóstico (gráfico 6): 

a. Los jóvenes de menos de 20 años, expulsados 
tempranamente del aparato escolar, debutarían 
trabajando en gran parte, en el 38% de los casos 
en junio de 1988, como obreros asalariados de 
microempresas. El servic io doméstico y los 
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ayudantes famili ares, que también son, al igua l 
que los anteriores, empleos in forma les depen­
dientes, suministrarían, sumados, el 29.3 % 
ad icional de las oportunidades de empleo para 
esos jovencitos . En ca mbio, los empleos asa la­
riados ofrec idos por el sector moderno son re­
ducidos (2 1.8%) y los empleos independ ientes 
totalmente marginales. 

b. Ese personal, el de los obreros y emp leados de 
las microempresas, se desplazaría progresiva­
mente, entre los 20 y 35 años, al sector fo rmal 
(medianas y grandes empresas pri vadas y secto r 
público), todavía en ca lidad de asa lari ado. Ese 
flujo neto es compati ble con una intensa rota­
c ión de ida y regreso entre firm as de todos los 
tamaños. En esos quince años el sector formal 
rec ibiría adic ionalmente un aporte directo de 
los egresados más preparados, recién sa lidos de 
los centros educati vos. 

c. El paso progresivo y posterior de los asalariados 
del sector moderno (que muchas veces es un 
regreso) al sector info rmal, empezaría a ocurrir 
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Gráfico 5 
IMPORTANCIA DEL EMPLEO ASALARIADO E INDEPENDIENTE SEGUN LA EDAD 

(Cuatro áreas metropolitanas principales, junios de 1984, 1986 y 1988) 
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Gráfico 6 
IMPORTANCIA DE LOS EMPLEOS ASALARIADOS 

(FORMALES Y EN MICROEMPRESAS) E INDEPENDIENTES SEGUN LA EDAD 
(Cuatro áreas metropolitanas principales, junio de 1984, 1986 y 1988) 
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Fuente: DANE, encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas, junio de 1984, 86 y 88. 
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Notas: Las cifras se refieren al porcentaje que, dentro del empleo de cada grupo etáreo representa cada tipo de empleo. 
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desde los 35 años y esta vez para dedicarse, en 
ca lidad de cuentas propia y patronos, a la ges­
tión de pequeños negoc ios. Pero las huestes de 
los trabajadores independientes se nutren tam­
bién, adicionalmente, con trabajadores venidos 
directamente de las microempresas. 

2. En el margen, ese ciclo de vida 
viene atenuándose. 

Este c iclo v ital-l aboral segui rá ejerciendo, segura­
mente, durante muchos años su influencia en el 
mercado laboral urbano de Colombia. Las c ifras 
medias muestran apenas leves mod ificac iones a los 
largo del tiempo (gráficos 5 y 6). Pero, de hecho, 
profundos ca mbios parecen estar ocu rriendo en el 
margen. 

En efecto, aunque entre 1984 y 1988 el peso rela­
tivo de los emp leos asa lariados e independientes 
permanece relativamente estable, el aporte margi­
nal, por grupos de edad, se modifica . Ver el gráfico 
7. 

En cas i todos los gru pos etáreos aumenta la impor­
tancia del empleo asa lariado tota l, el ofrec ido a la 
vez por las microempresas y por el sector moderno : 
su signifi cac ión marginal en el período 1984/88 es 
mayor que la v igente en 1984. A la inversa la 
importanc ia de los empleos independientes dismi­
nuye . Se exceptúan los de 12 a 14 y los de más de 
60 años. 

a. Los empleos asa lari ados ofrec idos por las mi­
croempresas ganan marcada importancia en 
todos los grupos etá reos. Su aporte marginal 

7 La tasa anual de crec imiento de la pob lación de las cuatro 
áreas metropoli tanas pr incipa les (Bogotá DE. , Medell ín -Valle 
de Aburrá, Ca l i-Yumbo y Barranqu illa-Soledad) aumentó desde 
comienzos de los años cuarenta hasta mediados de los sesenta, 
pasando del 5.8% (1938-195 1), al6.7% (195 1-1964) antes de 
desacelerarse posteriormente: 4.8% (1964-1973); 2.7% (1973-
1985). Ca rmen Eli sa Florez y otros: Caracterizac ión de la tran­
sic ión demográfica en Co lomb ia, en: El problema laboral 
Colombiano, Informes de la Misión Chenery, Contraloría General 
de la República, Departamento Nac iona l de Planeac ión, Sena, 
Bogotá, 1987, cuadro 10. 

186 COYUNTURA ECONOMICA 

(1984/88) es superior a su aporte medio en el 
año base (gráfico 8) 

b. Los emp leos asa lari ados modernos ganan im­
portancia entre los jóvenes de menos de 20 y los 
adultos de 45 a 60 años), pero la pierden entre 
los grupos de 20 a 49 años, que son la parte más 
importante del ejérc ito labora l (compara r su 
importancia media y marginal en el gráfico 9). 

Así, el ciclo de vida que lleva a los asa lariados de 
las microempresas a las empresas medianas y 
grandes y de los empleos asa lariados al trabajo 
independiente, parece estar comenzando a amorti ­
guarse. Como lo veremos cas i enseguida, la d ismi­
nución absoluta y relativa de los grupos más jóve­
nes viene ob li gando a las empresas a aumenta r la 
edad de sus reclutamientos de nuevo personal. El 
período en que los trabajadores laboran como asa­
lariados viene alargándose y el c iclo de v ida co­
mienza a demorarse. Las primeras en inic iar este 
proceso fueron las microempresas. Durante el pe­
ríodo 1984- 1988, el empleo asa lar iado de las pe­
queñas unidades se expandió enormemente. Cre­
c ió a un ritmo del 8.5% anual, muy superior al de 
las med ianas y grandes empresas privadas, que 
sólo fue del 4.4% . Aparentemente ell o permitió 
retención del personal asa lariado en el sector de las 
microempresas . Y no se trata de que cada micro­
empresa haya retenido durante más tiempo a sus 
obreros y empleados: su antigüedad med ia no va­
rió sustancialmente en el cuatrenio 1984/1988 y se 
mantuvo alrededor de 3.3 o 3.4 años. Se trata de 
algo distinto: aun si la movilidad interna, dentro del 
sector, siguió siendo elevada, la tasa de emigrac ión 
disminuyó. La microempresas contarían pues con 
un personal más estable dentro del sector au nque 
inestable a nivel de cada firma ~ 

Debido a ello, se ha restringido, de un lado, la 
entrada de los jovencitos a los empleos asa lari ados 
de las microempresas: su peso para el grupo de 
menos de 20 años se redujo y, en cambio, encon­
traron más posibilidades de emp leo en el sector 
moderno. De otro se demoró el tránsito de asa la­
riados de las microempresas al sector moderno 
(cuya importancia marginal cae entre los 20 y los 



Gráfico 7 
IMPORTANCIA MEDIA (84) Y MARGINAL (84/88) DEL EMPLEO ASALARIADO E INDEPENDIENTE, 

PARA LOS DIFERENTES GRUPOS ETAREOS 
(Colombia, 4 áreas principales) 
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Fuente: DANE, encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas, junio de 1984, 86 y 88. 
Notas: 1) El peso medio es el porcentaje que, dentro del empleo de cada grupo etáreo representa, según el caso, el 
empleo asalariado (obreros o empleados) y el empleo independiente. El peso marginal es el porcentaje que representan 
en el incremento del empleo de cada grupo etáreo. 2) En el grupo de 12-19 años, el porcentaje marginal (1984/88) 
representado por el empleo asalariado, supera el 100% porque más que compensa la disminución de los empleos en el 
servicio doméstico y como ayudas familiares. 
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Gráfico 8 
IMPORTANCIA MEDIA (84) Y MARGINAL (84/88) DEL EMPLEO ASALARIADO 

EN MICROEMPRESAS, PARA LOS DIFERENTES GRUPOS ETAREOS 
(Colombia, 4 áreas principales) 
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Fuente: DANE, encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas, junio de 1984, 86 y 88. 
Nota: El peso medio es el porcentaje que, dentro del empleo de cada grupo etáreo representan los obreros y empleados 
de las microempresas. El peso marginal es el porcentaje que representan en el incremento del empleo de cada grupo 
etáreo. 
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Gráfico 9 
IMPORTANCIA MEDIA (84) Y MARGINAL (84/88) DEL EMPLEO ASALARIADO MODERNO, 

PARA LOS DIFERENTES GRUPOS ETAREOS 
(Colombia, 4 áreas principales) 
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Fuente: DANE, encuestas de hogares, cuatro áreas metropolitanas, junio de 1984, 86 y 88. 
Nota: El peso medio es el porcentaje que, dentro del empleo de cada grupo etáreo representan los obreros y empleados 
del sector moderno (empresas de 11 y más trabajadores y sector público) . El peso marginal es el porcentaje que 
representan en el incremento del empleo de cada grupo etáreo. 

45 años). Y, en fin , se ha atenuado la conversión de 
los asalariados (del sector moderno o de las micro­
empresas) en independ ientes (cuya importancia 
relativa cae para casi todos los grupos de edad). 

4. Adaptación del mercado laboral a la demogra­
fía: causa profunda de la existencia del ciclo 
laboral de vida en Colombia. Las perspectivas 
futuras de una reasalarización del empleo. 

Más en el fondo, la existencia del ciclo laboral de 
vida es una forma de adaptación del mercado la­
boral a los patrones demográficos de largo plazo. 
La política laboral practicada por los empresarios 
Colombianos encuentra una base objetiva en las 
tendencias demográficas del país. Desde los años 
cuarenta, el alza en la tasa de natalidad, la baja en 
la mortalidad y la intensa migración rural urbana 
hicieron crecer enormemente la población de las 
principales ciudades co lombianas. Desde com ien­
zos de los años sesenta, la fuerza laboral urbana 
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aumentó por encima de las capacidades de absor­
c ión de la economía asa lariada: 4.8% anual vs . 
4.3% para el período 1958-19848 . El grupo juvenil 
experimentó la mayor expansión8 . Si las empresas 
hubieran estabilizado al personal asalariado adulto 
en su empleo, el resultado hubiera sido el alza 
explosiva en el desempleo juvenil. Tendríamos una 
situación similar a la Europea. El func ionamiento 
del mercado evitó este costo pero produjo otros . A 
pesar de su mayor educac ión relativa, el salario de 
los jóvenes terminó por situarse muy por debajo del 

9 Datos estimados sobre la base de Alvaro Reyes. Tendencias 
del empleo y la distribución del ingreso, en: El problema 
laboral Colombiano, Informes de la Misión Chenery, Contraloría 
General de la República, Departamento Nacional de Pl aneación, 
Sena, Bogotá, 1987, cuadros 4 y A 1. Los datos se refieren al 
total urbano nacional. 

9 De los migrantes netos llegados a las principales ciudades 
entre 1964 y 197 4, la gran proporc ión estuvo constituída por 
jóvenes de 10 a 24 años: Bogotá DE. (5 9.1 ), Medell ín (55.4%), 
Ca li (56 .78%), Barranquill a (88.6%). Carmen Eli sa Florez y 
otros,_Op. Ci( cuadro 19. 
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Gráfico 10 
COLOMBIA: CUATRO CIUDADES PRINCIPALES 

EVOLUCION DE LA POBLACION POR GRUPOS DE EDAD 
(30 a 50 años: eje derecho; resto: eje izquierdo) 
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Gráfico 11 
COLOMBIA: CUATRO CIUDADES PRINCIPALES 
% FUERZA LABORAL POR GRUPOS DE EDAD 

(<20 años: eje derecho; 20-29 y ;?:30: eje izquierdo) 
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Gráfico 12 
COLOMBIA: CUATRO CIUDADES PRINCIPALES 

RELACION ENTRE LAS TASAS DE DESEMPLEO POR GRUPOS ETAREOS 
Y LA TASA DE DESEMPLEO MEDIA 

(~30 años: eje derecho; <20 y 20-29: eje izquierdo) 
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Fuente: Dane. Base de datos sobre empleo para 4 ciudades. Datos suavizados con medias móviles trimestrales . 

promedio10 . Ello favorec ió su incorporación a 
empleos asa lari ados. Su tasa de desempleo subió 
también, pero se mantuvo a niveles socia lmente 
manejables. El costo fue la inestabilidad del em­
pleo y la expulsión del persona l adulto, que se vió 
obligado a va lor izar su exper iencia en el montaje 
de pequeños negoc ios independientes. 

Pero la demografía marca tamb ién los lím ites futu­
ros del ciclo de vida labora l en Colombia. Los 
patrones han estado cambiando. Desde 1965 la 
tasa de natalidad comenzó a reducirse y también la 
intens idad de las migraciones rural urbanas . Los 
efectos sólo comenza ron a verse 12 años después. 

10 Todavía en jun io de 1988 y para las cuatro principa les 
ciudades, los porcentajes de trabajadores situados a) por debajo 
del sa lario mín imo lega l y b) alrededor del mín imo lega l 
desfavorecían claramente a los jóvenes : 51 .7% y 16.7% (<20 
años), 18.7% y 20 .0% (20-30 años); 18.4% y 10.0% (2: 30 
años). Cfr. DANE, Base de datos sobre empleo para cuatro 
ciudades . 
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Desde 1977 la población de 12 a 14 años comenzó 
a descender en las cuatro c iudades princ ipa les . 
Con un retraso ad ic ional de 5 años la poblac ión de 
15 a 19 años comenzó también a caer desde 1982 
y la de 20 a 24 años parece haberse detenido desde 
1987 (gráfico 1 0). Así las cosas, la población de 25 
a 30 años caerá también desde 1992 . A pesa r del 
crec imiento tendencia! de la participación laboral, 
estos cambios se notan ya en la composic ión de la 
fuerza de trabajo urbana: el peso de los jóvenes 
está cayendo y el de los adultos aumentando (grá­
fi co 11 ). El desempleo re lativo (jóvenes /ad ultos) 
está comenzando a reducirse (gráfico 12). Lo que 
es aun más importante: el crec imiento de la fuerza 
laboral urbana se ha aminorado enormemente, de 
ta l manera que en el futuro, la de las cuatro pr inc i­
pales c iudades capitales, no podrá aumentar por 
encima de l 3% 11

• Aunque siempre ex istirá algú n 

11 Al respecto ver Perfil de coyuntura económicaL septiembre 
de 1989, CIE, Universidad de Antioqu ia. 



Gráfico 13 
EFECTOS DEL AUMENTO RELATIVO EN LA 
OFERTA DE FUERZA DE TRABAJO JUVENIL 
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El aumento tradicional de la oferta relativa de jóvenes 
(que se desplazó de O a O') debe haber generado tres 
efectos : 1) la reducción del salario relativo de los 
mismos (paso de So a S1 ), 2) Ese menor salario 
relativo debió fomentar la sustitución de adultos por 
jóvenes, es decir, una aumento en el porcentaje de 
jóvenes en el empleo asalariado total , que habría pa­
sado de EO a E1 , 3) un aumento en el desempleo (paso 
de de ABa EF). Ese aumento es menor que el que se 
hubiera producido sin la sustitución de adultos por 
jóvenes ( AB< EF). La dismunición futura de la oferta 
de fuerza de trabajo juvenil (el regreso de O' a O) debe 
generar efectos contrarios : 1) aumento del salario relati ­
vo de los jóvenes, 2) disminución del desempleo juve­
nil, 3) reemplazo de jóvenes por adultos. 

porcentaje de de trabajadores independientes, esa 
tasa permite ya que, con tal que se mantenga un 
ritmo modesto de expansión de la economía asa la­
riada, el grado de sa lari zac ión de la poblac ión 
urbana Colombiana pueda comenzar a aumentar. 

El exceso trad icional de jóvenes en el mercado 
laboral ha comenzado ya a reducirse y por tanto, es 
previsible para el futuro un alza relativa de sus 
sa lari os (una explicac ión teórica de ell o, puede 
apreciarse en el gráfico 13). La preferencia que las 
empresas manifiestan por la fuerza de trabajo juve­
nil tendrá que am inorarse. 

Se están creando as í las condiciones necesa rias 
pa ra la estab ilización del personal en la condic ión 
sa larial y por tanto para la desaparición progres iva 
del c iclo laboral de v ida en el país . Se trata de 
condic iones necesari as. Pero no son sufi c ientes. 
Aún si, ahora, la estabilizac ión de los asa lari ados 
en sus empleos comenzará a ser posible no se 
produc irá automáticamente. Es pos ible una estabi­
lizac ión en la cond ic ión sa lari al y una elevada 
rotación a nive l de empresa: lo que ha venido 
pasando desde 1984 con los obreros y empleados 
de las microempresas, as í lo demuestra. Se requiere 
pues, de la presión de los in teresados y de la 
intervención directa del Estado. 

C. CONCLUSIONES 

En Europa el empleo asa lari ado crece, hoy, por 
debajo de la fuerza laboral. Pero como los trabaja­
dores ya enganchados son estables en sus puestos, 
son los jovenes rec ién llegados los condenados a la 
desocupac ión: las tasas de desempleo juven il ll e­
gan a veces al 50% o más. Por eso el seguro de 
desempleo para los jóvenes tiene en esos países 
una importanc ia descomunal. En Co lomb ia el 
empleo asa lariado ha crec ido tradicional mente 
también por debajo de la fuerza labora l. La dife­
renc ia está en que la pob lac ión ocupada es enor­
memente inestable. Es expulsada, después de una 
cierta edad, hacia los empleos independientes. Deja 
así el campo abierto a los jóvenes. Por eso la tasa 
de desempleo juvenil es, entre nosotros, más baja 
(cerca del 20%) y por eso los empleos indepen­
dientes son más importantes entre la pob lac ión 
adulta. Hemos evitado el costo del desempleo ju­
venil pero estamos pagando otro costo muy alto: el 
estancamiento de la productiv idad del trabajo, la 
pral iferac ión de microempresas de escasa produc­
tividad, la inex istenc ia de una cl ase obrera. 

La demografía del país ha venido cambiando. Los 
jóvenes empiezan a escasear y se están creando las 
condic iones para cambiar este estado de cosas. 
Pero no cambiará automática mente. Antes que nada 
se requiere hacer claridad sobre el problema . O jalá 
este artículo haya contribuido a ello. 
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Algunos problemas de las 
encuestas nacionales de hogares 

Grandes inquietudes deja la inspecc ión de algunas 
c ifras de poblac ión de las encuestas de hoga res del 
DANE. 

La Gráfica 1 O del artículo de Hugo López publi ­
cado en esta revista1 muestra la evoluc ión de la 
poblac ión en edad de trabajar en las cuatro princ i­
pa les c iudades del país desde 1976 hasta 1988. 

Como se puede aprecia r, según el DANE, la pobla­
c ión entre 12 y 14 años empezó a descender desde 
1977 y, con un rezago de c inco años, la de 15 a 19 
años también comenzó a caer desde 1982 . A l con­
trario, la poblac ion más adu lta (con edades entre 
20 y 59 años) presentó consistentemente un patrón 
ascendente. En otros términos, según las mencio­
nadas estadíst icas, la poblac ión urbana más joven 
no so lo experimentó una merma en su ritmo de 
crecimiento, sino que en los últimos años dismi­
nuyó en va lor absoluto . 

Si bien el proceso de transic ión demográfica co­
lomb iano puede considerarse único por su rap idez, 
la anterior evoluc ión parece poco probab le. Es 
verdad que en Co lombia la fecundidad ha bajado 
sustancialmente, con mayor intensidad en los años 

1 Se trata de series suavizadas. 

Stefano Farné 

anteriores a 1973; sin embargo, el mayor número 
de mujeres en edad reproductiva no parece j ustifi­
car la baja demográfi ca en las edades más jóvenes . 

Rec ientemente, en un estudio patrocinado por la 
Cámara de Comercio de Bogotá, se presentaron 
proyecciones quinquenales hasta el año 2005 de la 
poblac ión de la ca pital de la República, separada­
mente para hombres y mujeres y segú n cohorte 
etar ia2. El sofisticado método de proyección utili ­
zado, aunque basado en una poblac ión censa l 
todavia provisional 3, hace muy creíbl es los resulta­
dos pub li cados. Estos se reportan en el Cuadro 1 . 
Una simple mirada a la in formac ión contenida nos 
permite constatar cómo las encuestas de hogares 
de 1985 subes timaron la pob lac ión más joven (0-
14 años) y adu lta (30-59 años); para las personas 
entre 15 y 29 años y con más de 60 las c ifras del 
censo resultaron inferiores . 

Sin embargo, la conclusión más sobresa l iente que 
se deriva de l examen de los datos es la de que en 

2 Cámara de Comercio de Bogotá (1989). 
3 A la fecha, es decir después de cas i cinco años de la 

reco lecc ión de la informac ión censa l, solo podemos contar con 
una poblac ión tota l definitiva a ni vel de municipio. No se 
dispone de ninguna c ifra desagregada por sexo y/o c lase de 
edad, ni siquiera para las principa les c iudades del país. 
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Cuadro 1 
POBLACION TOTAL BOGOTANA 1985-2005 

Edad Población Total1985 Proyecciones de Población 

Encuesta de Censo 1990 1995 2000 2005 
Hogares (1) (2) (3) (3) (3) (3) 

0-4 453947 508032 518929 561911 623392 694963 
5-9 426980 482581 520243 531891 576686 640178 

10-14 388427 421852 506729 548453 563521 612165 
15-19 474913 406511 477288 572878 622249 646231 
20-29 951790 842361 914656 1038648 1220365 1385196 
30-59 1202027 1357966 1678871 2006249 2345085 2717901 

60 y más 230406 217184 282464 367720 473368 603803 

( 1) Fuente: DANE, Encuesta Nacional de Hogares n. 49, septiembre de 1985 
(2) Poblacion censal ajustada pero no definitiva al 15 de octubre de 1985, corregida con base en la población total con 

ajuste final de cobertura. 
Fuente: nuestras elaboraciones con base en datos Cámara de Comercio de Bogotá (1989) y DANE (1989) 

(3) Fuente: Cámara de Comercio de Bogotá (1989). 

ningún caso la población bogotana disminuirá, al 
menos hasta el año 2005 . Con el ti empo, las co­
hortes más jóvenes experimentarán una reducc ión 
en su ritmo de crecim iento, pero en términos abso­
lutos segu irán aumentando. 

La poblac ión constituye uno de los princ ipales 
determinantes de la oferta de trabajo, es decir, de la 
población económicamente activa. Disponer de 
excelente info rmación demográfica se vuelve por 
lo tanto una herramienta indispensab le para el 
análi sis del mercado laboral. Por ejemplo, de ser 
verdaderas las tendencias registradas por las en­
cuestas de hogares, se podría in ferir que en un 
futuro no tan lejano el desempleo juvenil tendería a 
perder importanc ia en Co lombia; no se puede 
deduci r lo mismo en el caso en que la poblac ión 
más joven siga aumentando; aún a tasas dec re­
cientes. 

Otro punto a discutir de las estadísticas publi cadas 
por el DANE es el de las c ifras de desempleo. 
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No cabe duda que el hecho más destacado de los 
últimos meses en materia laboral ha sido la dramá­
ti ca e imprevista caída de la tasa de desemp leo en 
las cuatro principales c iudades: de un 10% en 
junio de 1989, este índice bajó a un 8.6 en sep­
tiembre, para luego aumentar nuevamente a un 8.9 
en dic iembre. Lo anteri or, no obstante el detri­
mento de los indicadores de la actividad produc­
tiva urbana. 

El examen de la evo luc ión de la poblac ión en edad 
de trabajar en estas cuatro c iudades muestra cómo 
en Ca li hay evidencia de algunas anomalías, fran­
camente poco justificab les, que han influ ido de 
manera determin ante sobre el bajón en el desem­
pleo de septiembre del año pasado (ver Cuad ro 2). 

A lo largo de 1989 el empleo en Ca l i muestra una 
evidente tendencia hac ia el alza. Lo mismo se 
manifestó para el desempleo; la población inac­
tiva, por el contrario, tendió a mermar. Las últimas 
dos tendendenci as, sin embargo, se interrumpen 



Cuadro 2 
CALI: POBLACION EN EDAD DE TRABAJAR. Marzo-Diciembre 1989. 

Marzo Junio Septiembre Diciembre 

Ocupados 588555 595894 621269 647328 
Desocupados 68953 77428 51177 85477 
Inactivos 470833 465970 485804 435999 

Tasa de participacion 58.3 59.1 58.1 62.7 
Tasa de desempleo 10.5 11 .5 7.6 11.7 

Fuente: DANE, Encuestas Nacionales de Hogares ns. 63, 64, 65 y 66 

bruscamente en septiembre, cuando se registra una 
caída de la desocupación, contemporánea a una 
sign ificativa alza en las personas inactivas. Entre 
junio y septiembre la tasa de participación dismi­
nuye en un punto porcentual y ¡la de desempleo en 
cas i cuatro! ¡Luego, en diciembre, los dos índices 
suben respectivamente en 4.6 y 4.1 puntos por­
centuales! 

Se trata de un comportamiento claramente anóma­
lo que deriva probablemente de problemas en la 

fase de recolección de la información primaria y 
que va ldría la pena que el DANE investigara. 

Sabemos que las Encuestas Nacionales de Hogares 
no se programaron con el fin principal y exclusivo 
de proporcionar valores absolutos exactos; sin 
embargo, dadas las implicaciones coyunturales y 
de mediano y largo plazo que se derivan de las 
c ifras publicadas, sería deseable una pronta revi­
sión por parte del DANE, con el fin de corregir, o 
explicar, los fenómenos descritos. 
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Casilla 274-V, Correo 21 
Santiago-Chile 



Precio (US$) 

para el exterior 

10.00 

6.00 

10.00 

6.00 
6.00 

8.00 

6.00 

8.00 

8.00 

8.00 

8.00 
8.00 

8.00 
10.00 

12.00 

10.00 

12.00 

12.00 

14.00 

12.00 
10.00 
14.00 
14.00 

Publicaciones de FEDESARROLLO 

Precio($) 

para Colombia 

450.00 

300.00 

600.00 

180.00 
200.00 

650.00 

350.00 

520.00 

750.00 

550.00 

600.00 
800.00 

700.00 
900.00 

1.700.00 

850.00 

1 .590.00 

1.800.00 

2.060.00 

1.760.00 
600.00 

2.700.00 
2.200.00 

Título de la publicación 

Lectu ras sobre desarro llo económ ico co lombiano, por va ri os autores. 
Ed itado por Hern ando Gómez Otá lora y Eduardo Wiesner, 1974. 
50 años de desarroll o económico colombiano, ed itado por Miguel Urru­
ti a, 1979. 
Ensayos sobre histori a económica co lombiana, ed itado por M iguel U rru­
tia, 1980. 
Fam ili a, educación y anti concepc ión, por A lejandro Angulo Novoa. 
Relac iones económicas de Co lombia con los países de l Ca ri be insular, 
por Juan José Echavarría y Alfredo Fuentes, 1981. 
El Pacto Andino: creac ión de un mercado para Colombi a, por Lui s Jorge 
Caray, 198 1. 
Buses y busetas, por Miguel Urrutia, María Cri stin a Truj ill o de Muñoz, 
Juan O rl ando Buitrago y Jorge Acevedo, 1981. 
Por qué el emperador no se v iste con ropa colombiana, por David 
Morawetz, 1982 . 
Inflac ión, producc ión y comercio internaciona l, por Eduardo Sarmiento, 
1982. 
Identifi cac ión y parti cipación polít ica en Colomb ia, por Rodr igo Losada y 
Edua rdo Vélez, 1982. 
Gremios, política económica y democracia, por Miguel Urrutia, 1983. 
Finanzas universitari as : pasado, presente y futuro, por Hern ando Gómez 
Buendía, 1984 . 
Los de arriba y los de abajo, por Miguel Urrutia, 1984. 
Cr isis mundial, protecc ión e industri alizac ión, por José A ntonio Ocampo 
y Santiago Montenegro, 1984. 
Co lombia y la economía mund ial, 1830-191 O, por José Antonio Ocam­
po, 1984. 
El endeudamiento externo en economías fluctuantes y segmentadas, por 
Eduardo Sarm iento, 1985. 
D iez años de reformas tributari as en Colombia, por Guillermo Perry y 
Mauric io Cárdenas, 1986. 
La crisis de la deuda en América Latin a, Edito res Rosemary Thorp y 
Laurence Whitehead, 1986. 
Sindica lismo y política económica por Hernando Gómez Buendía, Rocío 
Londoño y Gu illermo Perry, 1986. 
Lectu ras sobre economía co lombiana, por Jesús Antonio Bejarano, 1986. 
Dinero, activ idad económica y precios, por Eduardo Lora, 1986. 
Técnicas de medición económ ica, por Eduardo Lora, 1987. 
Histori a económica de Colombia, edi tado por José Antonio Ocampo, 
1987. 
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10.00 1.300.00 

12.00 1.600.00 

14.00 2.200.00 
18.00 3.200.00 
14.00 1.950.00 

12.00 1.500.00 

12.00 1.400.00 

25.00 5.640.00 

38.00 4.500.00 
35.00 3.500.00 

5.00 500.00 
150.00 18.000.00 

Reces ión, ajuste económico y políti ca de sa lud, por jorge Vivas Reyna, 
1987. 
¿Hac ia un nuevo modelo de desarrollo? Un debate, ed itores José Antonio 
Ocampo y Eduardo Sarm iento, 1987. 
Lecturas de economía cafetera, editor José Anton io Ocampo, 1987. 
Lecturas de macroeconomía co lombiana, por Eduardo Lora, 1988. 
Colombia y la deuda externa: de la moratoria de los tre intas a la encru­
ci jada de los ochentas, por José Antonio Ocampo y Eduardo Lora, 1988. 
El Sistema Nacional de Sa lud, por jorge Vivas Reyna, Eugenio Tarazana 
Betancour, Ca rlos Caba llero Argáez y Nancy Marrero, 1988. 
El sector comercio en Colomb ia: estru ctura y comportamiento, editado 
por Eduardo Lora y José Antonio Ocampo, 1988. 
Introducción a la macroeconomía co lomb iana, por Eduardo Lora y José 
Anton io Ocampo (coordinadores), Tercer Mundo Editores, Fedesarrollo, 
1989. 
Revista Coyuntura Económica (va lor unitario). 
(Precio estud iantes y profesores) . 
lndice Rev ista Coyuntura Económica. 
Suscripción anua l a Coyuntura Económica. 

NOTA. Si cancelan con cheques de otras plazas, favor incluir $750.oo por concepto de transferencia 
bancar ia. Los cheques deben ser girados a nombre de FEDESARROLLO. 
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